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INTRODUCCION 


No  puede  negarse  que  la  literatura  reciente  acerca  del 
tema  de  las  ideologías  es  más  que  abundante;  si  algún  re¬ 
proche  pudiera  hacércele,  sería  más  bien  el  de  resultar  ex¬ 
cesiva.  En  todos  los  idiomas  aparecen  anualmente  varios 
libros  y  artículos  referidos  a  ese  objeto,  números  de  revistas 
dedicados  específicamente  a  él  (*),  colecciones  de  textos  so¬ 
bre  las  ideologías  (2)  y  numerosas  tesis  doctorales  las  toman 
como  materia  de  investigación  (3). 

Debiera  ocurrir,  por  lo  tanto,  luego  de  una  tan  fron¬ 
dosa  tarea  de  búsqueda  y  análisis,  que  la  problemática  de 
las  ideologías  apareciera  con  sus  perfiles  definidos  y  que  su 
concepto  hubiera  alcanzado  un  grado  mínimo  de  precisión.  Se¬ 
ría  de  esperar  que  el  joven  estudiante  de  ciencias  políticas  no 
tuviera  mayor  dificultad  para  instruirse  sobre  el  tema  y  que 
cualquier  estudioso  de  las  ciencias  humanas  tuviera  a  flor 
de  labios  una  definición  más  o  menos  precisa  del  significa¬ 
do  del  término  ideología. 

Pero  sucede  que  en  la  realidad  las  cosas  no  ocurren  así, 
ni  parece  que  ello  tenga  visos  de  ocurrir  en  un  futuro  inmedia- 


•)  Escritos  de  Filosofía  -  2  -  Ideología,  Buenos  Aires,  Academia  Nacional  de 
Ciencias,  1378. 

2)  La  más  difundida  en  la  Argentina  es  la  realizada  por  Irwlng  Louls  Ho- 
rowitz,  Historia  y  elementos  de  la  sociología  del  conocimiento,  Buenos 
Aires,  EDDBBA,  3».  edición,  1974,  2  yol. 

3)  Por  ejemplo,  desde  una  óptica  marxiste,  la  de  Enrique  E.  Mari,  Neoposl- 
tlvlsmo  e  Ideología,  Buenos  Aires,  EUDEBA,  1974. 
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to.  En  efecto,  quien  se  interna  en  la  lectura  de  la  mencio¬ 
nada  bibliografía,  recibe  la  impresión  de  que  en  cada  uno 
de  los  diferentes  trabajos  se  está  hablando  de  realidades  dis¬ 
tintas.  Con  la  única  salvedad  de  una  común  referencia  a  la 
historia  del  término  en  Destutt  de  Tracy  y  de  la  casi  obsesi¬ 
va  referencia  a  la  obra  de  Karl  Manheim  (4),  todo  es  dis¬ 
tinto  en  cada  autor,  sobre  todo  cuando  llega  el  momento  de 
definir  concretamente  qué  son  las  ideologías  y  dónde  se 
encuentra  su  origen  y  fundamento - 

Por  sobre  todo,  resulta  muy  difícil  saber  de  qué  rea¬ 
lidad  6e  distinguen  las  ideologías,  a  qué  cosa  se  contrapo¬ 
nen,  de  qué  otro  tipo  de  obra  del  espíritu  pueden  conside¬ 
rarse  antitéticas.  Pero  esta  distinción  o  contraposición  es 
estrictamente  necesaria,  ya  que  — como  lo  afirma  Julien 
Freund —  “cuando  un  nombre  puede  significar  todo,  no  sig¬ 
nifica  ya  nada  (...).  Cuando  un  mismo  término  designa 
lodo,  comprendido  su  contrario,  ninguna  discusión  cientí¬ 
fica  seria  es  ya  posible”  (*) .  Y  en  efecto,  la  vaguedad  y  equi- 
vocidad  con  que  se  utiliza  el  término  ideología,  termina  por 
borrar  los  límites  del  concepto,  de  modo  que  no  se  sabe  a 
ciencia  cierta  a  qué  realidad  se  refiere  cada  autor  con  esa 
palabra. 

Pero  lo  peor  es  que,  no  obstante  no  haber  precisado  de¬ 
bidamente  el  alcance  del  vocablo  y  el  significado  del  con¬ 
cepto,  varios  de  estos  autores  adoptan  una  decidida  posición 
valorativa  frente  al  fenómeno  ideológico,  las  más  de  las  ve¬ 
ces  de  carácter  negativo.  Ya  sea  desde  una  posición  filosó¬ 
fica  existencialista,  neomarxista,  neopositivista  o  conserva¬ 
dora,  se  dirigen  diatribas  o  comentarios  llenos  de  menospre- 


4)  Manheim,  Karl,  Ideología  y  Utopía,  Miadrld,  Agullar,  1986.  Algunos  de  es¬ 
tos  libros  se  basan  casi  exclusivamente  en  esta  ya  antigua  obra,  por 
ejemplo,  el  de  Elisa  Méndez  de  Smith,  Las  Ideologías  y  el  derecho,  Buenos 
Aires,  Astrea,  1982. 

4)  Freund,  Julien,  Théoríe  et  utople,  en:  Phllosophie  et  Polltlque;  Annales 
de  l’Institut  de  Philosophle  et  de  Sciences  Morales,  Bruxelles,  Ed.  U.  de 
Bruxelles,  0981,  p.  14. 


ció  a  unas  “ideologías”  que  no  se  ha  determinado  concep- 
-tualmente  en  qué  consisten  y  cuál  es  la  alternativa  que  es 
necesario  oponerles. 

La  cota  máxima  a  que  llegan  la  gran  mayoría  de  los 
trabajos  sobre  el  tema  es  a  la  elaboración  de  un  análisis  fe- 
nomenológico  de  las  ideologías,  es  decir,  a  la  descripción  de 
sus  modos  de  manifestarse  en  la  concreta  vida  política;  de 
este  modo,  se  elabora  una  larga  y  variada  lista  de  los  carac¬ 
teres  que  aparecen  en  las  ideologías  contemporáneas,  así  co¬ 
mo  de  sus  consecuencias  en  la  vida  política  de  nuestros  días . 
Algunos  de  estos  estudios  llegan  a  ser  muy  agudos,  como  los 
de  Ravmond  Aron  (6)  u  Olivier  Rebonl  (7),  pero  siempre  se 
echa  de  menos  en  ellos  la  determinación  precisa  del  concep¬ 
to  de  ideología  y  la  explicitación  de  su  génesis  y  de  sus  fun¬ 
damentos  . 

Es  esta  carencia  la  que  nos  ha  llevado  a  escribir  las  lí¬ 
neas  que  siguen,  en  las  que,  al  intento  de  descripción  feno- 
menológica  del  modo  de  manifestarse  las  ideologías,  añadi¬ 
remos  un  ensayo  de  determinación  de  su  concepto,  un  ras¬ 
treo  de  su  génesis  en  la  historia  de  las  ideas  y  una  tentativa 
de  rescatar  un  modo  no  ideológico  de  concebir  las  realidades 
políticas . 


En  la  opinión  de  varios  y  muy  difundidos  autores  con¬ 
temporáneos,  estaríamos  asistiendo,  en  esta  segunda  mitad 
del  siglo,  a  un  fenómeno  denominado  “muerte”,  “crepúscu- 


6)  Aron,  Raymond,  La  Ideología,  base  esencial  de  la  aocién,  en:  iAA.  W., 
Las  ideologías  y  sus  aplicaciones  en  el  siglo  XX,  Madrid,  Instituto  de  Es- 
tullos  Politieos,  1952,  pp.  2S7  ss. 

7)  (Rebou],  OUver,  Langage  et  ldéologie,  París,  P.U.F.,  1860,  passlm. 
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lo”  o  “fin”  de  las  ideologías  (8) .  Para  estos  pensadores,  la 
dinámica  interna  de  la  sociedad  técnica  exige  necesariamen¬ 
te  úna  mutación  de  la  mentalidad  ideológica  vigente  a  par¬ 
tir  del  siglo  XVm.  Uno  de  los  más  caracterizados,  Gonzalo 
Fernández  de  la  Mora,  sostiene  que  “los  hechos  y  las  tenden¬ 
cias  más  acusadas  del  momento  van  contra  el  desenvolvimien¬ 
to  de  las  ideologías.  Lo  decisivo  no  es  que  decaen;  es  que 
la  circunstancia  les  será  cada  vez  menos  propicia  y  que  la 
evolución  se  presenta  como  irreversible”  (9)  • 

Conforme  a  estas  afirmaciones,  la  impronta  ideológica  ca¬ 
racterística  del  pensamiento  occidental  contemporáneo,  habrá 
de  ser  sustituida  en  breve  por  las  ideas  concretas  y  demostra¬ 
das  que  proporcionan  las  ciencias  sociales,  particularmente  la 
sociología;  ello,  al  menos,  en  los  países  occidentales  desa¬ 
rrollados.  Es  posible  — concluyen —  que  en  las  naciones 
más  atrasadas  de  Africa  y  de  Asia  persista  por  un  tiempo 
la  mentalidad  ideológica,  pero  a  medida  de  que  estos  esta¬ 
dos  comiencen  a  disfrutar  del  desarrollo  y  la  prosperidad 
económica,  comenzará  a  declinar,  también  en  ellos,  la  vigen¬ 
cia  y  fuerza  de  las  ideologías  (i0)  . 

En  breves  palabras,  este  grupo  de  pensadores  sostiene 
que  nos  encontramos  frente  a  una  manifestación  más  del 
progreso  de  la  inteligencia :  las  sociedades  más  civilizadas  de 
occidente  se  aprestarían  a  dejar  atrás  las  épocas  oscuras  y 
turbulentas  en  que  las  ideologías  dramatizaban  las  oposicio¬ 
nes  políticas,  reduciéndolas  a  esquemas  simplistas  v  totali¬ 
zantes,  para  entrar  de  modo  definitivo  en  una  era  de  racio¬ 
nalidad  y  sensata  concreción  del  pensamienao  político. 

En  el  presente  libro  vamos  a  sostener  todo  lo  contrario: 
que  el  “fin”  o  la  “muerte”  sólo  puede  predicarse,  hoy  en  día. 

8)  Vid.  Llpset,  Seymour  Martin,  El  fin  de  la  Ideología,  Buenos  Aires.  ETJDEBA. 
1968,  passlm. 

9)  Fernández  de  la  Mora,  Gonzalo,  El  crepúsculo  de  las  Ideologías,  Madrid, 
Rlalp,  1965,  pp.  19-20. 

10)  Cf.  Bell,  Daniel,  El  fin  de  las  Ideologías,  Madrid,  Tecnos,  1964,  pp.  541  ss. 


de  ciertas  ideologías  concretas  y  no  de  la  mentalidad  ideo¬ 
lógica  en  cuanto  tal;  que  esta  última  responde  a  una  tenta¬ 
ción  permanente  en  el  espíritu  del  hombre  occidental,  que 
adquiere  a  partir  de  la  Edad  Moderna  un  perfil  particular 
y  característico:  el  de  las  “ideologías”  en  sentido  estricto; 
que  estas  últimas  seguirán  vivas  y  actuantes  mientras  per¬ 
duren  las  condiciones  que  hicieron  posible  su  aparición  his¬ 
tórica  y  mientras  prevalezca  la  actitud  espiritual  que  res- 
ponde  a  esa  tentación  permanente  de  la  inteligencia:  la  de 
j  poseer  un  conocimiento  absoluto  y  salvador . 


El  problema  del  carácter  ideológico  de  gran  parte  del 
pensamiento  político  contemporáneo  nos  ha  interesado  des¬ 
de  hace  años,  dando  lugar  a  muchas  lecturas  y  a  largas  medi¬ 
taciones,  las  que  nos  animan  a  volcar  su  resultado  en  un  tra¬ 
bajo  de  largo  aliento;  ya  con  anterioridad  habíamos  publi¬ 
cado  dos  breves  estudios  sobre  este  tema:  “Neoliberalismo  e 
ideología”  (u)  y  “Filosofía  e  ideología  de  los  grupos  sociales 
infrapolíticos”  (12),  que  trataban  aspectos  parciales  de  la  pro¬ 
blemática  ideológica . 

Pero  de  más  está  decir  que  las  consideraciones  siguientes 
no  pretenden  constituir  una  “summa”  de  todo  lo  que  sobre  las 
ideologías  pueda  decirse;  a  lo  único  que  aspiramos  con  este 
trabajo  es  a  sentar  las  bases  liminares  de  una  comprensión 
mejor  y  más  rigurosa  del  fenómeno  ideológico;  es  por  ello 
que  lo  hemos  subtitulado  “ensayo”,  lo  que  supone  una  ela¬ 
boración  no  definitiva  ni  integral  del  tema  tratado.  El  ob¬ 
jetivo  fundamental  de  las  reflexiones  que  siguen,  es,  pues,  el 


11)  Mendoza  -  Argentina,  Ed.  Idearlvun,  1832. 

12)  En:  El  Derecho,  T?  101,  Buenos  Aires,  TJnlversltas,  1982. 
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de  precisar  algunos  puntos  de  partida  para  la  mejor  com¬ 
prensión  de  uno  de  los  problemas  sillares  del  pensamiento 
político  de  nuestro  tiempo;  de  ese  modo  será  posible  escla¬ 
recer  las  bases,  en  el  orden  del  conocimiento,  de  una  acción 
política  “verdadera”  y  eficaz.  Acción  política  necesaria  boy 
más  que  nunca,  cuando  el  mundo  se  desgarra  y  la  conviven¬ 
cia  política  se  deshace  a  través  de  una  serie  de  procesos  en 
los  que  las  ideologías  tienen  una  parte  decisiva  y  principal . 

Por  último,  debemos  aclarar  que  nuestra  perspectiva  no 
será  la  sociológica,  desde  la  cual  se  ba  tratado  con  amplitud 
el  fenómeno  ideológico;  tampoco  será  la  del  historiador,  que 
se  circunscribe  a  la  explicación  de  los  hechos  pasados; 
nuestra  tarea  se  realizará  desde  el  punto  de  vista  de  la 
filosofía,  más  concretamente,  de  la  filosofía  práctica.  Por 
ello,  si  bien  haremos  referencia  constante  al  fenómeno 
ideológico  y  a  su  historia,  nuestra  intención  — por  tra¬ 
tarse  de  filosofía —  será  la  de  investigar  las  últimas  cau¬ 
sas  y  explicar  por  ellas  la  realidad  de  las  ideologías :  y  por 
tratarse  de  filosofía  práctica,  nuestras  conclusiones  no  serán 
meramente  enunciativas,  sino  también  estimativas.  No  nos 
limitaremos  a  estudiar  lo  que  las  ideologías  6on,  sino  que  in¬ 
tentaremos  valorarlas,  emitir  un  juicio  axiótico  acerca  de 
los  aspectos,  positivos  o  negativos,  de  su  vigencia  en  la  vida 
política  contemporánea.  Y  ello  porque  pensamos  que  esta 
labor  crítica  y  valorativa  de  las  realidades  políticas,  es  el  nú¬ 
cleo  fundamental  de  la  tarea  que  tiene  asignada  el  filósofo 
en  La  ciudad  de  los  hombres. 
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CAPITULO  I 


SEMANTICA  DE  LAS  IDEOLOGIAS 


1-  Acerca  del  método 

En  una  importante  obra  acerca  de  los  métodos  actuales 
del  pensamiento  (13),  Ioseph  Bóchcnski  conceptualiza  el  mé¬ 
todo  fenomenológico  como  aquél  que  a  través  de  una  intuición 
de  la  realidad  dada,  de  los  fenómenos  tal  como  aparecen, 
intenta  la  descripción  de  un  objeto  cualquiera.  Las  reglas 
positivas  de  ese  procedimiento  pueden  ser  formuladas  del 
siguiente  modo:  “1)  Hay  que  ver  todo  lo  dado,  en  cuanto 
sea  posible  (•••);  2)  Además,  la  intuición  fenomenológica 
debe  ser  descriptiva.  Es  decir,  debe  desdoblarse  el  objeto, 
describiendo  sus  partes,  analizándolas”  (14) . 

Si  aplicamos  este  método  al  estudio  del  “fenómeno”  de 
las  ideologías,  será  preciso  fijar  primero  una  tipología  de 
las  distintas  acepciones  del  término  “ideología”  (“ver  todo 
lo  dado”),  para  proceder  después  a  la  “descomposición”  del 
fenómeno,  fijando  sus  caracteres  principales  y  analizando  ca¬ 
da  uno  de  ellos.  En  otras  palabras,  se  trata  de  realizar  una 
descripción  de  los  modos  de  designar  la  realidad  y  otra  de 
la  realidad  misma  designada.  Este  procedimiento  nos  per¬ 
mitirá  acotar  conceptualmente  al  “hecho”  ideológico,  tal  co- 

13>  ■^leppld4lIB M’  L°S  mét0d0s  act'lales  del  Pensamiento,  Madrid,  Rlalp, 
14)  Bóchenskl.  o.  c„  pp.  57-58. 
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mo  aparece  en  la  concreta  realidad  política  de  nuestros  días, 
lo  que  constituye  un  paso  previo  fundamental  para  la  ex¬ 
plicación”  de  su  fundamento  y  orígenes,  tarea  esta  ultima  de 
índole  ya  no  fenomenológica  sino  filosófica. 

Al  comenzar  el  estudio  de  los  tipos  en  que  puede  agru¬ 
parse  a  las  acepciones  de  “ideología”,  tomaremos  como  pun¬ 
to  de  partida  los  que  propone  Olivier  Reboul  en  su  ya  cita¬ 
do  libro  “Langage  et  idéologie”;  este  investigador  francés 
propone  allí  agrupar  las  distintas  acepciones  de  la  palabra 
“ideología”  en  cuatro  categorías  fundamentales:  histórica, 
cesarista,  marxista  y  sociológica ;  para  que  la.  descripción  re¬ 
sulte  completa,  agregaremos  una  quinta:  la  conservadora. 

2.  La  acepción  “ histórica ”. 

Por  acepción  “histórica”  de  “ideología”  entendemos 
aquélla  que  elaboró  el  inventor  del  término,  el  filósofo  em- 
pirista  francés,  de  origen  escocés,  Antoine  Destutt  de  Tracv 
(1754-1836) .  En  una  memoria  presentada  al  Inst'itut  de 
France  en  1796,  el  conde  de  Tracy  designó  con  la  palabra 
“ideología”  a  lo  que  suponía  ser  una  nueva  ciencia,  por  él 
inventada,  dirigida  a  la  explicación  y  descripción  empírica 
de  la  génesis  de  las  ideas  (15) .  Para  este  empirista  francés, 
“la  ideología  era  una  ciencia  filosófica  fundamental,  que 
consistía  en  reducir  el  pensar  al  sentir,  en  derivar  las  ideas 
compuestas  de  las  simples,  y  éstas,  a  su  vez,  de  las  impresio¬ 
nes  sensibles  últimas”  (16).  Tracy  y  sus  seguidores  y  discí¬ 
pulos,  continuadores  de  la  tradición  empirista  de  Condillac, 
“no  fueron  grandes  pensadores  sino  escritores  mediocres,  de 


13)  Vid.  BObre  la  historia  de  los  “ldeologlstas”.  ¡Fraile,  Guillermo,  Historia 
de  la  Filosofía,  T9  IH,  p.  932  bs.  y  también,  Naess,  Ame,  Historia  del 
término  “Ideología”  desde  Destutt  de  Tracy  hasta  Kart  Marx,  en:  Historia 
y  elementos  de  la  sociología  del  conocimiento,  comp.  por  I.  L.  Horwlta, 
clt„  pp.  23  ss. 

1S)  Gómez  de  Aranda,  Luis,  El  tema  de  las  Ideologías,  Madrid,  Ed.  Europa, 
1966,  p.  32. 


estilo  descolorido  o,  a  veces,  enfático,  apegados  a  las  peores 
tradiciones  del  feneciente  siglo  XVTII”  (17).  Fueron  “ideó¬ 
logos”,  en  este  sentido  originario,  Cabanis,  Volney,  Sieyés, 
Condorcet  y  varios  otros  intelectuales  continuadores  de  la 
Ilustración  y  activos  protagonistas  de  la  Revolución  France¬ 
sa  y  de  los  acontecimientos  consecuentes-  Todos  ellos,  fieles 
a  la  tradición  de  la  “Filosofía  de  las  Luces”,  participaban  de! 
una  misma  fe  en  el  progreso  indefinido  de  la  humanidad  y 
su  intención  política  inmediata  era  la  de  echar  las  bases  de 
una  nueva  instrucción  pública,  orientada  a  la  difusión  de 
las  “nuevas”  ideas. 

Para  lograr  este  objetivo,  no  dudaron  en  participar  del 
golpe  de  estado  del  18  Brumario  que  encumbró  a  Nanoleón 
(18) :  pensaban  que  Bonaparte  habría  de  ser  el  “rev  filósofo” 
une  llevaría  a  la  práctica  su  provecto  pedagógico  basado  en  la 
“ideología”  empirista.  Pero  Napoleón,  “fino  político  que 
sabía  muy  bien  todo  lo  true  un  poder  absoluto  puede  extraer 
de  un  aparente  sostén  de  la  religión,  dio  el  control  de  las 
universidades  imperiales  no  a  los  ideólogos,  herederos  direc¬ 
tos  de  la  Revolución  Francesa,  sino  a  los  amigos  de  Chateau¬ 
briand  (sobre  todo  a  Louis  de  Fontanes)  y  a  los  tradiciona- 
Iista9  como  Louis  de  Bonald”  (M)  •  Frente  a  este  hecho  los 
ideólogos,  intelectuales  al  servicio  de  la  acción  política  v  de 
la  planificación  del  poder,  rompieron  lanzas  con  Nanoleón 
y  comenzaron  a  conspirar  contra  él.  Fracasada  la  conjura  del 
general  Moreau,  apovada  por  los  ideólogos.  Nanoleón  los  eli¬ 
minó  de  la  vida  intelectual  de  Francia:  disolvió  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  uno  de  sus  reducto?,  v  los 
excluyó  de  los  cargos  públicos-  De  este  modo  terminó  la 
aventura  de  los  ideólogos,  representantes  arquetípicos  del  in¬ 
telectual  moderno  que  pone  su  inteligencia  al  servicio  de  la 


17)  Ibldem. 

IB)  Oí.  Simón,  Mlchel,  Comprendre  les  ldéologles,  París,  Ohronlque  Soolale  de 
19)  Simón,  o.  c-,  p.  11. 
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praxis  política  y  de  la  organización  racionalista  del  mundo 

o- 

Después  de  ellos,  el  término  que  inventaron  fue  utili¬ 
zado  en  sentidos  muy  diversos  del  originario,  tal  como  'lo  ve¬ 
remos  en  las  páginas  que  siguen.  No  obstante,  uno  de  los 
más  acervos  adversarios  del  empirismo,  Jaime  Ba-lmes,  con¬ 
tinuó  utilizando  la  locución  “ideología  pura”  (21),  para  de¬ 
signar  aquella  parte  de  la  Filosofía  que  se  ocupa  de  la  na- 
turaleza  y  origen  de  las  ideas.  La  doctrina  de  Raimes  fue 
elaborada  en  oposición  a  la  de  Destutt  de  Tracy  (22),  no  obs¬ 
tante  lo  cual  el  filósofo  español  adoptó  como  correcta  la 
terminología  de  su  adversario.  Esta  será,  probablemente,  la 
última  vez  que  se  la  utilice  en  su  sentido  originario;  los  sen¬ 
tidos  subsiguientes  fueron  elaborados  a  partir  del  carácter 
peyorativo  que  otorgó  a  la  ideología  el  concepto  “cesarista”. 

3-  La  acepción  “cesarista”. 

El  comúnmente  llamado  “concepto  cesarista”  de  la  ideo¬ 
logía,  tuvo  sus  antecedentes  en  dos  adversarios  de  los  “Ideó¬ 
logos”:  el  vizconde  de  Bonald  y  el  conde  de  Chateaubriand. 
El  primero  escribió  que  “...todos  los  caracteres  de  la  inte¬ 
ligencia  desaparecieron  bajo  el  escalpelo  de  la  disección  ideo¬ 
lógica.  . .”,  mientras  Chateaubriand  afirmaba  crue  los  “ideólo¬ 
gos  han  caído  en  un  grueso  error,  al  separar  la  historia  del  es¬ 
píritu  humano  de  la  historia  de  las  cosas  divinas.  ...”  f23). 

Luego  de  su  ruptura  con  los  ideólogos  y  frente  a  las 
conspiraciones  de  éstos.  Napoleón  adoptó  la  actitud  peyora¬ 
tiva  de  aquellos  sus  adversarios,  introduciendo,  nó  obstánte. 


20)  Vid.  Molnar,  Thomas,  La  decadencia  del  Intelectual,  Buenos  Aires,  EODEBA. 
1972.  pp.  53  ss. 

21)  Balmes,  Jaime,  Filosofía  elemental,  11b.  VE. 

22)  Vid.  Palacios,  Leopoldo  Eulogio,  Ideología  pura  y  fenomenología  pura, 
Madrid,  Ateneo.  18SS,  passlm. 

23)  Bonald,  Louls  de,  Oeuvres  completes,  París,  ed.  Mlgne,  1859,  T°  I,  p.  1079 
Ganler  fréres,  S.  F.,  T9  II,  p.  5. 


un  matiz  de  gran  importancia ;  en  un  discurso  pronunciado  an¬ 
te  el  Consejo  de  Estado,  el  emperador  afirmó  que  “todas  las 
desgracias  que  afligen  a  nuestra  bella  Francia  hay  que  atribuír¬ 
selas  a  la  ideología,  esa  tenebrosa  metafísica  que,  buscando 
con  sutilezas  las  causas  primeras,  quiere  fundar  sobre  sus 
bases  la  legislación  de  los  pueblos,  en  vez  de  adaptar  las  le¬ 
yes  al  conocimiento  del  corazón  humano  y  a  las  lecciones  de 
la  historia”  (M) .  Como  resulta  del  texto  mismo,  el  matiz  que 
Napoleón  introduce  en  el  concepto  consiste  en  la  imputación 
de  falta  de  realismo  que  hace  a  los  ideólogos;  para  él, 
ideólogo  es  sinónimo  de  idealista,  de  soñador  utópico  y  la 
ideología  no  es  sino  una  quimera,  una  pura  abstracción  sin 
posibilidades  de  realización  en  la  práctica.  “Bonaparte  usa- 
ba  muy  seguido  el  término  ideología  — escribió  su  secreta¬ 
rio — ,  con  el  cual  buscaba  ridiculizar  a  aquellos  hombres  enj 
los  que  creía  entrever  una  tendencia  hacia  la  perfectibilidad 
indefinida  (**)  •  Para  un  discípulo  de  Maqujavelo  como  lo 
era  Napoleón,  sólo  valía  la  praxis  brutal  del  poder  y  una 
doctrina  o  ideal  político,  cualquiera  fuese  su  contenido,  de¬ 
bía  ser  objeto  de  irrisión  o  de  menosprecio . 


4.  El  significado  marxista. 

También  peyorativo  es  el  sentido  que  del  vocablo  ideo¬ 
logía  se  formaron  Marx  y  Engels.  a  partir  de  uno  de  sus 
escritos  de  juventud,  “La  sagrada  familia”;  allí  escribieron 
tf110  “la  idea  ha  quedado  en  ridículo  siempre  que  se  la  ha 
querido  separar  del  interés”  f26),  poniendo  de  manifiesto  la 
estrecha  vinculación  existente  entre  el  pensamiento  y  los 
intereses  económicos.  Pero  será  en  su  monumental  obra,  “La 


24)  La  fuente  de  este  párrafo  es  Les  origines  de  la  France  contemporalne,. 
de  Hipólito  Taine,  clt.  por  Gómez  de  Aranda,  Luis,  o.  c.,  pp.  51-36.  De 
más  está  deeir  que  el  uso,  en  este  texto,  del  término  "Metafísica",  es 
completamente  erróneo. 

23)  -Clt,  por  Goubler,'  Henil,  Dézoythlsation  et  ldéologie,  París  Aubler,  1973, 
p.  85. 

26)  Marx,  Carlos  y  Engels,  Federico,  La  sagrada  familia,  Buenos  Aire3,  Cla¬ 
ridad,-  1973,  p.  96. 
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ideología  alemana” ,  donde  los  padres  del  comunismo  expon¬ 
drán  con  cierta  extensión,  aunque  sin  la  claridad  y  el  siste¬ 
ma  que  seria  de  desear,  su  concepción  de  la  ideología-  “La 
producción  de  las  ideas  y  representaciones  de  la  conciencia 
— escriben —  aparece  al  principio  estrechamente  entrelazada 
con  la  actividad  material  y  el  comercio  material  de  los  hom¬ 
bres,  como  el  lenguaje  con  la  vida  real.  Las  representaciones, 
los  pensamientos,  el  comercio  espiritual  de  los  hombres  se 
presenta,  todavía  aquí,  como  emanación  directa  de  su  com¬ 
portamiento  material”.  Pero  sucede  que  en  la  ideología, 
“los  hombres  y  sus  relaciones  aparecen  invertidos  como  en 
lina  cámara  oscura;  este  fenómeno  responde  a  su  proceso 
histórico  de  vida,  como  la  inversión  de  los  objetos  al  pro¬ 
yectarse  sobre  la  retina  responde  a  un  proceso  de  vida  di¬ 
rectamente  físico”  (27) ;  “los  ideólogos  -  afirman  más  ade¬ 
lante  -  vuelven  necesariamente  las  cosas  al  revés  y  ven  en 
su  ideología  tanto  la  fuerza  engendradora  como  el  fin  de  to¬ 
das  las  relaciones  sociales,  cuando  en  realidad  no  son  mas 
que  la  expresión  y  el  síntoma  de  éstas”;  y  es  por  ellos  que 
“la6  ilusiones  de  los  ideólogos  en  general  ( . .  - )  se  explican 
de  un  modo  muy  sencillo  por  su  posición  práctica  en  la  vida, 
por  sus  negocios  y  por  la  división  del  trabajo”  (28). 


De  los  textos  que  hemos  transcripto,  así  como  de  otros 
muchos  concordantes  en  el  mismo  sentido,  se  desprende  que 
para  el  marxismo  originario,  “ideologías”  no  son  sino  falsas 
ideas,  mentiras  encubiertas,  que  pretenden  explicar  y  justi¬ 
ficar  las  relaciones  sociales  por  otros  motivos  que  las  rela- 
.  ciones  de  producción  e  intercambio;  para  Marx  y  Engels  son 
sólo  estas  últimas  las  que  “determinan  La  conciencia”  í28), 
las  que  aparecen  como  el  verdadero  origen  y  medida  de  las 
ideas.  “El  papel  de  las  ideologías  -  escribe  Pablo  Lucas  Ver- 


OT)  Marx,  Carlos  y  Engels,  Federico,  La  Ideología  alemana,  Buenos  Aires, 
Pueblos  Unidos,  1978,  pp.  25-28;  Vid.  Rodríguez,  José  M..  Marx  y  el  pro¬ 
blema  de  la  Ideología,  Madrid,  Teenos,  ¡1971,  pp.  81  S3. 

28)  Ibldem,  p.  53. 

29)  Marx,  Carlos,  Contribución  a  la  crítica  de  la  economía  política,  Buenos 
Aires,  ed.  Alberto  Corazón.  1970,  p.  37. 
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dú  -  consiste  en  disimular,  enmascarar  la  esencia  del  proceso 
histórico;  estriba  en  ocultar  las  contradicciones  económicas, 
la  lucha  de  clases”  (30).  La  “clase  dominante”  recurre  nece¬ 
sariamente  a  ellas  con  el  fin  de  justificar  -  frente  a  los  explo¬ 
tados  y  frente  a  sí  misma  -  las  relaciones  de  producción  que 
la  benefician;  y  no  puede  dejar  de  hacerlo,  toda  vez  que  su 
poder  se  desintegraría  si  se  pusiera  en  evidencia  el  carác¬ 
ter  puramente  económico  y  crematístico  de  su  situación  pri¬ 
vilegiada  (31). 


Por  supuesto  que  el  marxismo  se  excluye  a  sí  mismo 
de  la  necesaria  determinación  de  las  ideas  por  los  intereses 
económicos;  sostiene  que  todos  los  sistemas  de  ideas  son 
ideológicos,  salvo  el  suyo,  que  es  “científico”,  porque  “ha  j 
llegado  a  la  comprensión  teórica  del  conjunto  del  movimien- 
to  histórico”  (32) ;  “el  marxismo  — escribe  Lenin —  no  es  ‘una  j 
concepción  científica  de  la  historia  por  excelencia’,  como  ' 
piensa  Mijailovski,  sino  la  única  concepción  científica  de 
la  historia”  í33).  Como  veremos  más  adelante,  es  casualmen¬ 
te  esa  pretensión  de  fundamentaóión  “científica”  la  que 
caracteriza  a  las  ideologías  en  su  sentido  más  estricto  (M). 


5.  El  sentido  sociológico. 


A  partir  de  la  idea  formulada  por  Marx  acerca  del  condi¬ 
cionamiento  socio-económico  del  pensamiento  y  a  caballo  del 
auge  de  la  sociología  a  principios  de  la  presente  centuria, 
varios  autores  desarrollaron  lo  que  dió  en  llamarse  “sociolo- 


30)  Verdú,  Pablo  Lucas,  Marxismo  y  aníllsls  sociopolltlco,  en:  AA.  W.,  Intro¬ 
ducción  al  pensamiento  maraista,  Madrid,  Guadarrama,  1981,  p.  93. 

31)  Cf.  Manheim,  Karl,  Ideología  y  utopia,  clt.,  p.  107  y  passlm. 

32)  Marx,  Carlos  y  Engels,  Federico,  Manifiesto  Comunista,  Buenos  Aires,  Cla¬ 
ridad.  1987,  p.  38. 

33)  Clt.  por  Besangon,  Alaln,  Los  orígenes  intelectuales  del  leninismo,.  Madrid, 
Rlalp,  1980,  p.  338. 

34)  Para  una  critica  del  concepto  marxiste  de  Ideología,  vid.  nuestro  libro 
Ensayo  critico  acerca  del  pensamiento  fllosóftco-Jurldlco  de  Carlos  Marx, 
Buenos  Aires,  Abeledo-Perrot,  1970,  pp.  89-diOl  y  la  bibliografía  allí  citada; 
vid.  también,  Gómez  Pérez,  Rafael,  Gramscl,  el  comunismo  latino.  Pamplona, 
HUN3A,  1977,  pa6sim. 
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reciproca  existente  ente  1„,  “factores  ¿ale,”  y  1, ,  “í*" 
™  reale.  .  A  partir  de  Scheller,  vario,  filósofo,  y  „* ?  ° 

cierC  h“S  qUre  deM““  Theodor 

y  desarrollaron  el  temaV  Th°?d°r  Adomo'  profundizaron 
j.  ,  '  °n  el  tema  de  la  determinación  del  contenido 

de  la.  .dea.  por  la.  estructura,  .oeiale.  (»).  Para  esto" 

>P.  ,  C  Pl.ar  e“  este  condicionamiento  cultural  e  liistóri 

r¡52  £t  Mrac? 


35)  -Acerco  do  los  tesis  de  Scheller  v  „„  _ 

noolmlento",  vid.  lenk,  Kurt  m  de  los  ''“Ojosos  del  co- 

rrortu.  1374,  pp.  9.4,5.  en  '  .  ™ “J®*.0  de  “teología,  Buenos  Aires,  Amo- 
do  los  principales  autores  de  "socloloelo  °rt  ,hSy  Ee’eccl°n  de  textos 


GSrlltz,  Madrid. 


ÍfSsSTeafrt°;i,tír.nerda-de™-  ;al  Como  ™“d«  con 
cierta  situación  social-  y  si  dete™inada  por  una 

dadera  ni  falsa,  va  „„e  e.  .óT  f  ’  Pned'  !»  ’«■ 

una  estructura  de  la^ociedad  V™  '1™'“?  funcional  de 
bergken,  “la  actitud  dT°  a  l-  ,  b‘en  dioe  v“  Steetn- 
cocimiento”  lo  son)  es  estnV-/  C°  y->0’  “soci,iIoS“  del  co- 
difale  para  aquél  qie  la  adoM  '  m“presabl<!  «  ¡”dafan. 
capaz  de  expresad  tóe»/'"’/"9”6  eI  “Cépti'»  *er¡a  in¬ 
dar  un  sentido  objetivo  a  .us  afíríñT™  ”  a{irm“r  y  sin 
por  ello  mismo  se  “refutaría  a  s'  •  /»  81  lo  biciera, 

más.  la  “sociología  de  ™o  •  "T°  <  >'  P”  lo  de- 

autores,  e.  ¡ncapa^  de  dar  razón  íTÍ  elat°tada  Por  e»los 
•as  idea,  fundaméntalo,  a  través 


37)  Manheim,  Kan  oc  m 

38)  Steenbergen.  Ferdin’antl'  van  ^inint  i  t 

.  Epistemología,  Madrid,  Credos,  1932.  p.  isa. 
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turas  sociales,  permanencia  que  ha  sido  largamente  demos¬ 
trada  por  la  historiografía  y  la  antropología. 

6.  La  significación  conservadora. 

Uno  de  los  más  lúcidos  expositores  del  pensamiento 

conservador  contemporáneo,  Russell  Kirk,  ha  sintetizado  ad¬ 
mirablemente  la  concepción  que  de  la  ideología  tiene  el  ; 
conservatismo:  “El  ideólogo  está  convencido  — escribe —  de  i 

que  su  rígida  filosofía  cerrada  contiene,  prontas  a  ser  apli-  | 
cadas,  todas  las  respuestas  a  todos  los  problemas  de  la  hu-  l 
inanidad  •  No  tenemos  más  que  gobernarnos  según  sus  re¬ 
glas  y  el  paraíso  es  nuestro .  Puede  ser  un  razonador  a  prio-  ' 
ri  o  a  posteriori,  pero  en  su  sistema  no  hay  ningún  sitio  pa¬ 

ra  la  Providencia,  o  para  el  azar,  o  para  el  libre  albedrío,  o 
para  la  prudencia  •  Es  devoto,  con  frecuencia,  de  los  que 
Burke  llamaba  una  «doctrina  armada» .  Su  antecesor  fue  •' 
Procusto  y  está  dispuesto  a  violentar  o  a  destrozar  a  todo  el 
mundo  hasta  que  se  adapte  a  su  lecho”  (39)  •  Es  decir  que, 
para  un  conservador,  ideología  es  una  especulación  política 
puramente  racionalista,  sistemática  y  completa,  cerrada  a  la 
experiencia  de  los  hombres  y  de  las  cosas  y  que  pretende  con¬ 
tener  el  principio  de  solución  de  todos  los  problemas  hu¬ 
manos,  presentes  y  por  venir  (41>)  ■ 

Los  antecedentes  de  esta  acepción  se  encuentran  funda¬ 
mentalmente  en  Burke,  quien,  al  anatematizar  a  los  revolu¬ 
cionarios  franceses,  afirmaba  que  “las  objeciones  de  estos 
especuladores  (speculatists),  cuando  las  formas  no  cuadran 
con  sus  teorías,  son  tan  válidas  contra  el  gobierno  más  an¬ 
tiguo  y  benéfico,  como  contra  la  más  violenta  tiranía  o  la 
más  reciente  usurpación.  Siempre  están  en  pugna  con  los 
gobiernos,  no  por  cuestiones  de  abuso,  sino  de  competencia 


39)  Kirie,  Russell,  Un  programa  para  conservadores,  Madrid,  Rlalp,  1957,  p.  15; 
del  mismo  autor,  vid.  La  mentalidad  conservadora  en  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  Madrid,  Rlalp,  1958,  pp.  10-23  y  passlm. 

40)  ICÍ.  Palacio,  Ernesto,  Teoría  del  Estado,  Buenos  Aires,  EUDHBA,  1973 


ugurar  íntegramente  la  vida  social,  dando  lugt.. _ ^yo¬ 

nización  racionalmente  perfecta;  despreciando  la  experien¬ 
cia  y  los  datos  de  la  realidad,  el  ideólogo  construye  un  esque¬ 
ma  abstracto  en  el  que  encuentran  solución  todos  los  pro¬ 
blemas  del  hombre  y  se  lanza  a  una  fantástica  empresa  revo- 
lucionaria  destinada  a  la  salvación  definitiva  y  total  del  géne¬ 
ro  humano.  “No  se  puede  decir  — escribe  Prezzolini —  que 
el  proyecto  radical  (ideológico)  sea  mejor  que  las  compro¬ 
baciones  del  conservador,  porque  tienen  diferentes  cualida¬ 
des:  lo  que  el  conservador  quiere  existe ;  lo  que  desea  el  ra¬ 
dical  es  imaginario”  (“) . 

Para  toda  esta  corriente,  la  actividad  política  es  emi¬ 
nentemente  práctica,  empírica  y  debe  orientarse  por  la  ex¬ 
periencia  histórica  y  el  conocimiento  de  las  realidades  hu¬ 
manas,  más  que  por  ideales  racionalmente  bellos  pero  irrea¬ 
lizables.  Ponen  de  relieve  los  conservadores  la  multiplicidad 
y  complejidad  de  la  problemática  política  y  la  imposibilidad 


41)  Burke,  Edmund,  Reflexiones  sobre  la  Revolución  Francesa,  Buenos  Aires, 
Dlctlo,  1980,  pp.  118-123. 

43)  Prezzolini,  Gluseppe,  Manifiesto  de  los  conservadores,  Buenos  Aires,  Almena, 
1980,  passlm. 

43)  Talmon  J.  L.,  Mesianlsmo  Político,  Madrid,  Aguilar,  1959,  pp.  16  y  ss. 

44)  Thlbon,  Gustave,  La  muerte  de  las  ideologías,  Buenos  Aires,  Centro  Cul¬ 
tural  Universitario,  1931,  passlm. 


otras  inevitablemente  peores. 


7 .  Balance  del  análisis  semántico. 


Siguiendo  el  método  característico  de  Aristóteles,  de  ex¬ 
traer  de  los  significados  usuales  de  las  palabras  un  punto 
de  partida  para  el  estudio  sistemático  de  un  tema,  intenta¬ 
remos  ahora  efectuar  un  balance  de  las  diversas  acepciones 
del  término  ideología”,  con  el  fin  de  buscar  en  ellos  algu¬ 
na  luz  que  nos  ilumine  en  el  develamiento  de  su  naturaleza . 

Ante  todo,  debemos  descartar  como  inútil  a  ese  fin  a 
la  acepción  “histórica”  del  término:  no  ha  trascendido  en 
la  ciencia  política  y  se  trata  sólo  de  una  mala  denominación 
de  lo  que  en  Filosofía  se  llama  “teoría  del  conocimiento”  o 
“gnoseología”.  Lo  que  puede  quedar  como  de  interés,  es  la 
actitud  personal  de  los  “ideólogos”,  es  decir,  su  carácter  de 
intelectuales  al  servicio  de  una  empresa  política.  El  intelec- 
tual  moderno,  obsesionado  por  la  idea  de  Bacon  de  que  “el 
saber  es  poder”,  ha  ordenado  toda  su  actividad  a  la  produc¬ 
ción  de  bienes  materiales  y  a  la  obtención  de  dominio  sobre 
los  hombres;  típicos  representantes  de  esta  actitud,  los  “ideó¬ 
logos”  de  Destutt  de  Tracy  intentaron  poner  a  la  Révolución 
Francesa  y  al  Imperio  al  servicio  de  su  proyecto  doctrinario 
y  es  esta  actitud  la  que  merece  ser  retenida  para  la  elabora¬ 
ción  del  concepto  de  ideología.  Su  doctrina,  versión  sim¬ 
plificada  del  peor  empirismo  francés,  debe  ser  relegada  al 
olvido  o  dejada  al  sólo  recuerdo  erudito  de  algún  historia¬ 
dor  de  las  ideas  excesivamente  prolijo. 


EL  RENACER  DE  LAS  IDEOLOGIAS  tyg 

Con  las  restantes  acepciones  de  la  palabra  es  posible, 
a  nuestro  parecer,  efectuar  una  clasificación  de  dos  térmi¬ 
nos:  en  primer  lugar,  la  acepción  “relativista”,  cuyo  núcleo 
central  consiste  en  considerar  a  las  ideas  — en  especial  a  las 
que  se  refieren  a  la  vida  política —  como  elementos  relati¬ 
vos  a  la  estructura  económica  o  social  y  determinados  por 
ésta;  es  la  acepción  con  que  utilizan  el  término  los  mar¬ 
xistes  y,  en  general,  los  “sociólogos  del  conocimiento”.  Para 
ellos,  las  ideologías  cumplirían  necesariamente  una  función 
de  encubrimiento  de  intereses,  de  ocultamiento  de  los  rea¬ 
les  poderes  sociales  y  de  justificación  de  privilegios  o  domi¬ 
naciones;  en  este  sentido,  serían  esencialmente  mentirosas, 
va  que,  en  lugar  de  expresar  la  real  situación  de  la  sociedad, 
buscarían  la  explicación  de  los  procesos  de  noder  o  domi¬ 
nación  en  especulaciones  extrañas  a  la  realidad  de  las  es- 
tructuras  sociales. 

„  El  segundo  grupo  de  acepciones  podría  calificarse  cono 
realista”,  por  considerar  a  las  ideologías  como  una  especu¬ 
lación  puramente  ideal,  como  esquemas  racionalistas  y  utó¬ 
picamente  optimismas  de  organización  social.  Esta  acepción 
es  la  (rué  utilizó  Napoleón  y  la  que  usan  los  conservadores  y, 
del  mismo  modo  que  la  acepción  anterior,  supone  su  fal¬ 
sedad  radical,  toda  vez  que  la  realidad  discurre  por  cauces 
distintos  de  aquellos  de  las  ideologías.  Para  este  modo  de 
concebirlas,  la  realidad  política  es  poco  permeable  a  la  ra- 
zón  y  la  condición  humana  impide  abrigar  demasiadas  espe¬ 
ranzas  en  los  planes  excesivamente  ontimismas  de  organi¬ 
zación  social;  las  ideologías  se  engañan  al  suponer  que  la 
complejidad,  lo  dificultoso  y  múltiple  de  la  vida  política 
puede  ser  regenerado  totalmente  a  partir  de  un  sistema  de 
ideas  elaborado  a  sus  espaldas. 

,  ,  Las  dos  acepciones  a  que  puede  reducirse  la  nlurali- 
dad  de  significados  del  término  “ideolo-tía”;  reflejo  distar- 
signado  de  la  realidad  social  y  construcción  puramente  ideal- 
tienen  en  común  el  considerar  a  las  ideologías  como  produc¬ 
tos  mentales  radicalmente  falsos;  en  uno  y  otro  caso,  iden- 
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logia  y  realidad  aparecen  como  elementos  antitéticos-  Es 
por  ello  que,  en  la  enorme  mayoría  de  los  pensadores,  el 
término  que  nos  ocupa  adquiere  un  innegable  carácter  peyo¬ 
rativo.  Sólo  a  modo  de  ejemplo,  digamos  que  las  once  acep¬ 
ciones  que  del  término  “ideología”  distingue  el  estudioso 
marxista  Rossi-Landi,  revisten  ese  carácter  desdeñoso  (“)  y 
que  Franijois  Bourricaud  tituló  a  un  reciente  libro  sobre  el 
tema,  “Le  bricolage  idéologique”  (47). 

Pero  por  otra  parte,  si  pasamos  revista  a  las  más  difun¬ 
didas  enumeraciones  de  los  sistemas  ideológicos  (w),  vere¬ 
mos  que  entre  ellos  se  enumeran  al  liberalismo,  el  comunis¬ 
mo,  el  socialismo,  la  tecnocracia,  el  fascismo  y  otros  que  les 
están  vinculados,  es  decir,  al  grueso  del  pensamiento  políti¬ 
co  de  nuestro  siglo.  Esto  significa,  ni  más  ni  menos,  que 
un  sector  dominante  de  ese  pensamiento  es  tenido  gene¬ 
ralmente  por  falso  y  despreciable.  Si  las  ideologías  son 
erróneas  y  el  pensamiento  político  contemnoráneo  es  ideo¬ 
lógico,  no  puede  smo  concluirse  nne  en  las  doctrinas  no- 
líticas  de  nuestros  días  hay  un  elemento  distorsionante  y  de¬ 
formante,  que  lo  condena  casi  fatalmente  a  equivocarse. 

Frente  a  esta  conclusión  dura  y  sorprendente  que  nos 
arroja  el  análisis  semántico  del  término  ideología,  se  hace 
inexcusable  la  búsqueda  del  núcleo  de  ese  error  y  de  su  fun¬ 
damento.  Pero  para  ello  es  necesario  haber  determinado  pre¬ 
viamente  y  con  precisión,  los  caracteres  con  que  se  presen¬ 
ta  al  análisis  fenomenológico  ese  dato  del  pensamiento  po¬ 
lítico  contemporáneo  que  designa,  con  demasiada  generali¬ 
dad  y  hasta  con  vaguedad,  el  término  “ideología’ . 


46)  Rossl-Landl,  ¡Ferrueclo,  Ideología,  Barcelona.  Labor,  1930,  pp.  34-54. 

47)  Bourricaud,  Fransois,  Le  bricolage  Idéologique  -  Essal  sur  les  lntcllectuels 
et  Ies  passlons  démocratiques,  París,  P.U.F.,  1080.  "Bricolage”,  según  el 
diccionario  Larrousse  espafiol-írancés,  significa:  "Chapuz,  chapucería''. 

48)  Vid.  Kramnlck,  I.  y  Watklns,  P.  M.,  La  era  de  la  Ideología,  Buenos  Aires, 
EODEBA,  1084,  passlm  y  Baechler,  Jean,  Qu’cs-ce  que  l’ldéologle,  Parts. 
Gallimard,  1976,  cap.  VI. 


CAPITULO  II 


FENOMENOLOGIA  DE  LAS  IDEOLOGIAS 


1.  Caracteres  del  análisis. 

Puestos  frente  a  la  tarea  de  describir  ese  fenómeno  del 
pensamiento  político  contemporáneo  que  recibe  el  nombre 
de  “ideología”  o  “ideologías”,  es  preciso  aclarar  que  en  esa 
tarea  se  tomará  como  objeto  de  análisis  a  las  notas  más 
características  y  acusadas  de  cada  sistema  ideológico ;  en  otras 
palabras,  cada  ideología  será  observada  en  su  formulación 
originaria  o  más  extrema,  sin  tomar  en  cuenta,  sino  ocasional¬ 
mente,  la  inevitable  mixtura  de  los  elementos  ideológicos  con 
datos  de  la  concreta  realidad  política  o  con  elementos  de 
otras  ideologías.  Así  por  ejemplo,  no  veremos  al  socialismo 
en  su  versión  socialdemócrata,  al  liberalismo  desde  la  óptica 
conservadora  de  Totmeville,  ni  al  marxismo  en  la  interpreta¬ 
ción  que  le  diera  Tito  en  Yugoslavia;  más  bien  preferimos 
como  objeto  de  observación  el  socialismo  de  Fourier,  el  libe¬ 
ralismo  de  Paine  y  la  versión  originaria  -  la  del  propio  Marx  - 
del  marxismo.  Se  podrá  objetar  que  en  la  realidad  las  ideolo¬ 
gías  aparecen  “contaminadas”  con  ideas  tradicionalmente  re¬ 
cibidas,  con  “datos”  no  ideológicos  de  la  realidad  política  y 
con  elementos  de  otras  ideologías;  no  obstante,  consideramos 
que  la  claridad  en  el  tratamiento  del  tema  exige  que  se  lo 
visualice  desde  su  perspectiva  más  acusada,  desde  aquella 
cuyos  perfiles  se  muestran  más  nítidos;  una  vez  qüe  se  haya 
logrado  determinar  claramente  los  caracteres  con  que  apare- 


ce  el  fenómeno  ideológico,  será  entonces  el  momento  de  acla¬ 
rar  que  ese  fenómeno  no  se  presenta  nunca  en  estado  puro 
y  que  es  preciso,  al  considerar  sus  realizaciones  concretas, 
abstraerlo  de  una  maraña  de  elementos  no  ideológicos:  re¬ 
ligiosos,  regionales,  raciales,  tradicionales,  etc.  con  que  apare¬ 
ce  entremezclado. 

2 .  Racionalismo. 


Pasando  al  concreto  estudio  de  los  caracteres  con  que 
se  presenta  ese  modo  de  pensamiento  que  hemos  llamado 
“ideológico”  y  cuyo  producto  son  las  ideologías,  vemos  que 
lo  primero  que  aparece  a  la  consideración  fenomenológica 
es  la  pretensión  de  ese  pensamiento  de  ser  esencialmente 
“racional”.  Esto  es  observado  por  estudiosos  de  todas  las  es¬ 
cuelas  y  es  así  como  el  neo-marxista  Alvin  Gouldnc-  afirma 
que  “las  ideologías  contribuyen  claramente,  al  menos  de 
estas  maneras,  al  discurso  racional  y  a  la  política  racional, 
pero  a  una  racionalidad  activada  y  limitada  al  mismo  tiem¬ 
po”  (49)-  Es  preciso,  por  lo  tanto,  esclarecer  previamente 
cjuó  se  entiende  por  “racional”  en  este  contexto  y  cuáles  son 
las  consecuencias  que  se  siguen  de  la  caracterización  del 
pensamiento  ideológico  como  “racional”  o,  más  precisamen¬ 
te,  como  “racionalista”.  Esto  último  a  raíz  de  <rue  un  pen¬ 
samiento  que  pretende  para  sí  la  nota  de  racionalidad,  de 
nu  modo  total  y  absoluto,  merece  indudablemente  e?*c  ca¬ 
lificativo  (50). 


Por  “racionalismo”  se  entiende  anuí  la  pretensión,  sur¬ 
gida  en  los  albores  de  la  Edad  Moderna,  de  lograr  un  conoci¬ 
miento  puramente  racional,  que  no  le  .deba  nada  ni  a  la  reve- 
lación  ni  a  la  experiencia.  El  método  propio  de  este  pensa¬ 
miento,  independizado  de  la  Fe  y  de  la  realidad  concreta,  fue 
tomado  del  de  las  matemáticas;  así  Descartes,  en  las  “Re- 


43)  Gouldner,  Alvin  W„  La  dialéctica  de  la  Ideología  y  de  la  tecnología,  Ma¬ 
drid.  Alianza.  1918,  p.  49. 

30)  Vid.  las  acepciones  de  "racionalismo"  en:  Jollve 
Filosofía,  Buenos  Aires,  Club  de  Lectores,  1979. 
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gulae  ad  directionem  ingenii”,  propuso  la  elaboración  de  una 
^Mathesim  un'iversalem”  que  abarcara  todos  los  ámbitos  dej 
saber  humano  (51)  y  cuya  posesión  haría  posible  al  hombre 
convertirse  en  “dueño  y  señor  de  la  naturaleza”  (52).  De  es- 


ber  humano,  haría  innecesaria  la  verificación  experiencial 


de  los  conocimientos,  del  mismo  modo  que  los  resultados  de 
un  teorema  matemático  no  se  corroboran  con  referencia  a 
la  realidad  concreta;  para  Descartes  y  sus  seguidores,  la  rea¬ 
lidad  concreta,  sensible  y  móvil,  era  un  elemento  de  inse¬ 
guridad  del  saber  humano,  que  debía  ser  excluido  de  la  con¬ 
sideración  de  la  inteligencia  en  aras  de  una  auténtica  cer¬ 
teza  de  los  conocimientos  (!3). 

Este  monismo  metódico  debía  abarcar  a  la  totalidad  del 


saber  humano,  en  especial  al  político ;  consecuentes  con  es¬ 
ta  postura,  los  pensadores  racionalistas  de  la  Edad  Moderna 
hicieron  manifiesta  su  intención  de  tratar  los  asuntos  polí¬ 
ticos  conforme  al  método  de  las  matemáticas ;  entre  ellos, 
Grocib  escribió  que  del  mismo  modo  “como  los  matemáticos 
consideran  las  figuras  haciendo  abstracción  de  los  cuerpos, 
así  yo,  al  tratar  el  derecho,  he  separado  mi  pensamiento  de 
cualquier  hecho  particular”  (M)  y  Spinoza  no’  dejó  dudas 
acerca  de  que  trataría  a  “las  acciones  y  los  apetitos  humanos 
como  si  se  tratase  de  líneas,  de  superficies  y  de  cuerpos  só¬ 
lidos”  (“). 

Manuel  García  Pelayo  explica  este  proceso  de  “racio- 
nalización  de  la  vida  y  el  pensamiento  políticos,  a  partir  de 


)  ÍDosoartee,  René,  Regulae 
Gllson,  Etlenne,  Commen 
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política.  A  fin  de  conjurar  los  extremismos  de  estas  tenden¬ 
cias  y  de  encontrar  un  orden  político  cierto  y  estable,  el 
liombre  recurrió  a  otros  arquetipos,  algunos  ya  implícitos  en 
el  racionalismo  y  naturalismo  que  comienza  a  abrirse  paso 
en  el  siglo  XIII.  A  saber,  el  arquetipo  matemático,  sublima¬ 
ción  de  la  “ratio”  que  inspira  al  iusnaturalismo  racionalista 
y  el  arquetipo  científico -físico  que  inspira  al  pensamiento  po¬ 
lítico  y,  en  general,  social,  a  partir  del  siglo  XVIII  y  que 
tanta  impronta  ha  dejado  no  sólo  en  los  conceptos  e  institu¬ 
ciones,  sino  hasta  en  las  mismas  expresiones  políticas”  (  )  • 
Este  párrafo  del  pensador  español  sintetiza  acertadamen¬ 
te  loselementos  que  concurrieron  a  la  configuración  del 
moderno  racionalismo  político:  voluntad  de  autonomía  fren¬ 
te  a  la  revelación,  confianza  en  la  capacidad  del  hombre  pa¬ 
ra  configurar  racionalmente  su  vida  política  y  adopción  del 
arquetipo  científico-matemático  como  modelo  metódico  ■ 

La  presencia  de  estos  elementos  en  el  pensamiento  po¬ 
lítico,  condujo  a  la  elaboración  de  sistemas  de  pensamiento 
social  de  modo  puramente  deductivo.  Grocio,  Puffendorf 
y  Hobbes  fueron  los  precursores  en  este  sentido  ( 57 ).  Este 
último,  tomando  como  arquetipo  metódico  a  la  geometría 
(M),  intentó  deducir  un  completo  sistema  de  pensamiento 


'  García  Palayo,  Manuel,  El  reino  de  Dios,  arquetipo  político,  Madrid,  Kev. 
de  Occidente,  1959,  p.  2E7. 

i  Acerca  de  Grocio  y  Puífendorf,  vid.  nuestro  libro  La  desintegración  del 
pensar  Jurídico  en  la  edad  moderna,  Buenos  Aires,  Abeledo-Perrot,  1930, 


político  de  una  cuestionable  concepción  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  aceptada  ésta  como  un  postulado  evidente  e  indemos¬ 
trable.  Hallamos  en  la  naturaleza  del  hombre — escribe — 
tres  causas  principales  de  discordia:  primera,  la  competen¬ 
cia;  segunda,  la  desconfianza;  tercera,  la  gloria”  (S9).  De  es¬ 
te  postulado  — el  carácter  discordante  o  agresivo  de  la  na¬ 
turaleza  humana —  trata  Hobbes  de  inferir,  al  modo  mate¬ 
mático,  una  concepción  integral  de  la  vida  política,  que  ga¬ 
rantice  a  los  hombres  la  salvaguarda  de  su  seguridad  perso¬ 
nal.  Acerca  del  matematicismo  de  su  método,  el  filósofo  in- 
glés  fue  por  demás  explícito:  “cuando  un  hombre  razona  — 
escribió  en  el  “Leviathan” —  no  hace  otra  cosa  sino  conce¬ 
bir  una  suma  total,  por  adición  de  partes;  o  concebir  un 
residuo,  por  sustracción  de  una  suma  respecto  de  otra  (.  .  .). 
Los  escritores  de  política  suman  pactos,  uno  con  otro,  para 
establecer  deberes  humanos;  y  los  juristas  leyes  y  hechos, 
Dara  determinar  lo  que  es  justo  e  injusto  en  las  acciones  de 
los  individuos.  En  cualquier  materia  en  que  exista  lugar 
nara  la  adición  y  la  sustracción  existe  también  lugar  para 
la  razón:  y  dondequiera  que,  aquella  no  tensa  binar,  la  ra¬ 
zón  no  tiene  nada  míe,  hacer”  I'80').  Al  emiinarar  razón  con 
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pensamiento  ideológico,  que  parte  de  una  concepción  abs¬ 
tracta  e  ideal  de  la  vida  política  e  intenta,  a  posteriori,  su 
concreción  en  la  realidad  social.  Y  es  a  raíz  de  esta  inver¬ 
sión  que  la  actitud  ideológica  “es  ciega  para  los  problemas 
de  la  historia  v  de  la  vida-  Permanece  clavada  en  su  idea, 
e  ignora  la  posibilidad  de  crear  otra  de  objeto  más  congruen¬ 
te  con  las  mudables  aspiraciones  de  la  voluntad  humana  (...); 
parece  como  si,  en  la  actitud  doctrinaria  de  la  política,  la 
razón  práctica  yaciese  anulada,  por  haberse  transferido  al 
orden  práctico  las  condiciones  de  inmutabilidad  de  que  go¬ 
zan  en  el  orden  especulativo  los  objetos  de  la  razón  teóri¬ 
ca’^81).  Al  equiparar  ej  pensar  político  -  eminentemente 
práctico  -  con  el  teór'icc-matcmático.  se  cerraron  las  vías  de 
acceso  para  una  comprensión  realista  del  fenómeno  político, 
es  decir,  en  toda  su  variabilidad,  multiplicidad  e  historicidad: 
la  realidad  política  tal  como  realmente  es.  tal  como  de  hecho 
aparece,  no  interesa  para  nada  al  ideólogo:  lo  que  positiva¬ 
mente  le  preocupa  es  la  perfección  y  coherencia  de  la  cons¬ 
trucción  racional  míe  ha  elaborado,  sobre  cómo  debería  es¬ 
tructurarse  la  ciudad  de  los  hombres.  No  interesan  los  pre¬ 
juicios,  los  hábitos  colectivos,  los  intereses,  las  normas  tradi¬ 
cionales  o  los  condicionamientos  de  la  historia  o  la  geografía; 
importa  la  idea,  el  plan  elaborado  abstractamente  sobre  cómo 
hemos  de  vivir  en  un  fiitu.ro  generalmente  indeterminado.  Es 
por  ello  que  Vallet  dé  Goytisolo  concluye  que  el  concepto  es¬ 
tricto  de  ideología  es  el  de  “toda  construcción  dé.l  mundo,  o  de 
una  parte  de  la  realidad,  intentada  a  partir  de  una  idea”  (6Z). 

Los  ejemplos  de  esa  pretensión  racionalista  de  las  ideo¬ 
logías  pueden  multiplicarse  indefinidamente;  circunscribién¬ 
donos  sólo  a  dos,  además  del  ya  citado  de  Hobbes,  vemos 
que  Rousseau  parte  de  un  postulado  que  los  hechos  contradi¬ 
cen:  el  de  la. bondad  e  igualdad  radical  de  todos  los  hombres; 
.dejando  de  lado  los  hechos  concretos,  pues,  según  él,  no  ha- 


01)  Palacios,  Leopoldo  E.,  La  prudencia  política,  Madrid,  I.E.P..  1945,  p.  61. 
02)’  Vallet  de  Goytisolo,  Juan,  ¿Qué  son  las  Ideologías?,  en:  Algo  solire  temas 
de  hoy,  Madrid,  Spelro,  11172,  p.  18. 
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c.en  a  la  cuestión  (“),  elabora  una  construcción  ideal  de  la 
sociedad,  gobernada  por  la  voluntad  general  y  donde  todos 
serán  iguales  y  libres;  por  su  parte,  Marx  y  Engels,  partiendo 
del  no  demostrado  dogma  de  la  causación  económica  de  to¬ 
dos  los  fenómenos  sociales,  construyen  una  explicación  total 
de  la  historia  humana  y  una  profecía  “científica”  acerca  de 
su  inexorable  futuro  (w).  En  ambos  casos,  se  trata  de  un 
intento  de  confeccionar,  por  el  solo  trabajo  de  la  razón,  una 
visión  integral  del  hombre,  la  sociedad  y  el  mundo,  deducida 
de  una  premisa  aceptada  a  priori  como  verdadera:  la  igual¬ 
dad  y  bondad  de  los  hombres  o  el  determinismo  económico  de 
la  vida  humana.  El  sistema  racional  que  resulta  de  esta  labor 
constructiva  de  la  razón,  es  un  todo  cerrado  a  la  experiencia, 
completo  y  autosuficiente,  al  que  la  realidad  concreta  no 
puede  desmentir;  lo  que  realmente  vale  es  el  sistema  racio¬ 
nal  y  los  hechos  que  no  concuerden  con  él  no  son  sino 
excrecencias,  absurdos  o  sinsentidos,  que  no  rozan  siquiera 
la  verdad  del  esquema  ideológico.  Las  explicaciones  que  dio 
Marx  acerca  del  “modo  de  producción  asiático”,  que  refu¬ 
taba  en  los  hechos  sus  doctrinas  económicas,  es  sobradamen¬ 
te  ilustrativa  al  respecto  (M). 


La  segunda  de  las  notas  que  descubre  el  análisis  del 
fenómeno  ideológico,  es  la  propensión  de  toda  ideología  a 
explicar  la  universalidad  de  los  hechos  políticos,  presentes, 
pasados  y  futuros,  por  una  razón  única  y  éxclusiva.  Ello 
es  una  consecuencia  necesaria  de  la  pretensión  racionalista 
del  pensamiento  ideológico,  ya  que  no  le  será  posible  al  ideó- 


63)  Rousseau,  Jean-Jaques,  Discurso  sobre  el  origen  de  la  desigualdad  entre 
los  hombres,  Buenos  Aires,  Fabril  Editora,  160,  p.  61;  oabe  consignar 
que  la  traducción  castellana  de  la  frase  de  Rousseau  no  es  la  més  oo- 
rrecta.  Esta  edición  Incluye  el  texto  de  El  contrato  social. 

64)  Vid.  sobre  este  punto,  nuestro  trabajo  Sobre  Justicia  y  Marxismo,  en:  La 
filosofía  del  cristiano,  hoy  -  Actas  del  Primer  Congreso  Mundial  de  Fi¬ 
losofía  Cristiana,  Córdoba,  19B0,  pp.  683-697  y  la  ¡bibliografía  allí  citada. 

05)  Marx,  Carlos,  El  Capital,  Méjico,  F.C.E.,  1973,  Fasslm. 
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logo  la  solución  de  los  problemas  sociales,  si  se  acepta  el  he¬ 
cho  innegable  de  la  complejidad  y  multiplicidad  de  la  proble¬ 
mática  política.  Una  realidad  política  multifacética  y  mu¬ 
dable,  exige  principios  de  solución  diversos,  dúctiles,  com¬ 
binados  y  aplicados  con  habilidad  práctica.  Pero  esto  exas¬ 
pera  al  ideólogo,  quien  pretende  poseer  una  fórmula  única 
y  completa  de  resolución  de  las  aporías  políticas:  su  siste¬ 
ma  racional  exige  simplicidad,  ideas  claras  y  distintas,  razón 
por  la  que  no  le  es  posible  aceptar  la  causación  múltiple 
de  los  fenómenos  sociales. 

En  un  excelente  ensayo  sobre  el  pensamiento  prácti¬ 
co-político,  el  filósofo  español  Juan  C.  Cruz  explica  el  monis¬ 
mo  simplista  de  las  ideologías,  afirmando  que  ellas  realizan 
“un  desajustmiento  completo  en  las  funciones  de  la  inteli¬ 
gencia,  eliminando  la  función  aprehensiva  o  receptiva.  Y 
como  la  imagen  que  construye  no  puede  en  verdad  cambiar 
la  estructura  del  mundo  sin  que  parezca  absurdo,  llega  a 
simplificar  el  universo  entero  suprimiendo  todos  aquellos 
elementos  constitutivos  que  pudieran  poner  en  peligro  la 
coherencia  del  sistema  proyectado”  (68).  Dicho  en  otras  pa- 
labras,  sin  esta  reducción  de  todos  los  males  sociales  a  una 
causa  única,  le  será  imposible  al  ideólogo  ofrecer  un  esque¬ 
ma  de  solución  único  y  rígidamente  racional:  si  aceptara  la 
vida  política  tal  como  es,  se  harían  presentes  una  serie  de 
elementos  de  inseguridad,  de  complejidad,  de  incertidumbre 
y  de  duda  que  echarían  por  tierra  la  rígida  y  perfecta  cons¬ 
trucción  ideológica.  Por  el  contrario,  estableciendo  un  prin¬ 
cipio  único  del  mal  social,  le  será  posible  estructurar  un 
sistema  racional  de  solución  a  partir  de  la  eliminación  de 
esa  sola  causa  de  todas  las  dificultades. 

Refiriéndose  a  Fourier,  Martin  Buber  afirma  que  “aun¬ 
que  Fourier  apoye  su  teoría  con  una  enorme  cantidad  de 


a 


material  de  observación,  toda  observación  adquiere,  al  pe¬ 
netrar  en  esa  esfera  (el  esquema  ideológico)  ,  algo  de  irreal 
e  inseguro;  y  en  ese  orden  que  pretende  ser  arquitectura  so¬ 
cial,  bien  que  en  realidad  sea  esquema  sin  forma,  “todos  los 
problemas”,  como  dice  el  propio  Fourrier,  tienen  “la  mis¬ 
ma  solución”,  es  decir,  los  problemas  reales  de  la  vida  del 
hombre  se  convierten  en  problemas  artificiales  de  autóma¬ 
tas  con  instintos,  problemas  ilusorios  que  admiten  la  misma 
esquematización  mecanicista”  (67).  Y  del  mismo  modo  que 
en  el  del  socialista  “utópico”  francés,  en  el  resto  de  los  sis¬ 
temas  ideológicos  aparece  una  única  fuente  y  razón  de  los  ma¬ 
les  políticos;  así,  para  el  nazismo,  la  causa  de  todo  defecto 
radica  en  la  fusión  de  las  razas,  en  especial  con  la  judía;  pa¬ 
ra  el  comunista,  es  la  propiedad  privada  la  raíz  de  toda  injus¬ 
ticia  y  de  toda  desgracia;  para  el  liberalismo,  son  los  límites 
impuestos  a  la  libertad  del  individuo  por  el  estado  y  los  gru¬ 
pos  sociales,  los  causantes  de  la  desdicha  humana.  Dado  esto 
por  sentado,  resulta  evidente  que  al  remover  esa  única  y  exp 


elusiva  causa,  desaparecerán  definitivamente  el  infortunio  y 
la  desgracia.  Así  presentado,  este  simplismo  resulta  absurdo  y 
hasta  irrisorio,  pero  no  sólo  es  un  dato  comprobado  su  pre¬ 
sencia  en  todo  sistema  ideológico,  sino  que  esta  presencia 
resulta  imprescindible,  toda  vez  que  se  pretenda  ela¬ 
borar  un  sistema  único  y  racionalmente  perfecto  para  la 
solución  de  todas  las  dificultades  del  hombre  en  sociedad. 


Pero  hay  otra  razón  que  explica  esta  pareciera  que  irre¬ 
frenable  tendencia  a  la  simplificación  de  la  problemática 
política  por  parte  de  las  ideologías;  es  lo  que  Bertrand  de 
Jouvenel  describe  como  la  necesidad  de  contar  con  solucio¬ 


nes  frente  a  problemas  que  no  se  han  analizado  en  profun¬ 
didad,  enmarcándolos  en  una  situación  tipo  determinada, 
previamente  formulada  y  en  relación  con  la  cual  la  mente 
ha  dictado  sentencia  de  una  vez  y  para  siempre  (68).  A  tra- 


67)  Buber,  Martin,  Caminos  de  utopia,  Méjico,  F.O.E.,  IMS.  pp.  22-23. 

68)  Jouvenel,  Bertrand  de,  Teoría  Pura  de  la  Política,  Madrid,  Hev.  de  Occi¬ 
dente,  1965,  p.  lil. 
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biemo  liberal  inició  un  enrío  de  acción  política  determinado, 
un  íubaiguiente  gobierno  socialista  se  verá  en  la  obligación 
de  volver  todo  a  fojas  cero,  sean  cuales  fueren  los  beneficios 
reales  de  esa  política. 

Pero  además,  esta  visión  exclusivamente  agonal  de  la 
vida  política  tiene  por  consecuencia  una  inevitable  exacer¬ 
bación  de  las  pasiones  agresivas  del  hombre.  La  reunión  de 
todo  lo  perjudicial  y  funesto  en  una  idea,  raza,  nación  o 
clase,  libera  inevitablemente  todos  los  instintos  agresivos  del 
hombre  contra  esa  realidad  perversa.  De  allí  que  “la  violen¬ 
cia,  ligada  a  la  visión  maniquea  de  la  historia,  se.  deriva  de 
esta  moralización  a  ultranza  de  las  luchas  políticas,  que  las 
transforma  en  una  lucha  del  Bien  contra  el  Mal,  en  un  com¬ 
bate  del  Angel  de  la  luz  contra  el  Angel  de  las  tinieblas,  en 
el  fulgor  de  un  Apocalipsis”  (73).  Es  esto  lo  que  explica  el 
furor  y  la  crueldad  de  las  matanzas  de  la  nobleza  por  parte 
de  los  jacobinos,  de  la  “eliminación  de  los  Kukalí  (pequeños 
campesinos)  como  clase”  llevada  a  cabo  por  los  bolcheviques 
y  de  las  masacres  de  judíos  por  los  nacionalsocialistas.  Y  si 
bien  esta  violencia  demencial  puede  ser  a  veces  una  conse¬ 
cuencia  accidental  no  querida  por  el  ideólogo,  en  ciertos  ca¬ 
sos  esa  violencia  es  propuesta  como  único  medio  de  “libera¬ 
ción”  de  la  realidad  política  opresora.  Marx,  que  en  el  “Ma¬ 
nifiesto  Comunista”  había  escrito  que  “los  comunistas  decla¬ 
ran  abiertamente  que  no  pueden  alcanzar  sus  objetivos  más 
que  destruyendo  por  la  violencia  el  antiguo  orden  social” 
(M),  terminó  su  libro  “Miseria  de  la  Filosofía”  con  este  ex¬ 
presivo  verso  de  George  Sand :  “Lucha  o  muerte ;  guerra  san¬ 
grienta  o  nada.  Así  está  la  cuestión  implacablemente  plan¬ 
teada”  (7S).  Y  Franz  Fanón,  llevando  la  propuesta  de  la  vio¬ 
lencia  hasta  extremos  neuróticos,  escribe  que  “ese  mundo 
estrecho,  sembrado  de  contradicciones,  no  puede  ser  impug¬ 


nado  sino  por  la  violencia  absoluta  (.  .  .).  La  violencia  asu¬ 
mida  permite  a  la  vez  a  los  extraviados  y  a  los- proscriptos 
del  grupo  volver,  recuperar  su  lugar,  reintegrarse.  La  violen¬ 
cia  es  entendida  como  la  mediación  real.  El  hombre  coloni¬ 
zado  se  libera  en  y  por  la  violencia”  (7a).  En  otros  términos, 
la  visión  “maniquea”  de  la  vida  política  que  caracteriza  a 
las  ideologías,  termina  en  un  llamado  irracional  a  la  destruc¬ 
ción  y  a  la  muerte. 

5  •  Optimismo  antropológico. 

Las  ideologías,  proyecto  racionalista  y  simplificador  de 
acción  política,  suponen  una  cantidad  de  tomas  de  posición 
previas  en  cuestiones  de  índole  estrictamente  filosófica.  En 
cuanto  a  la  concepción  del  hombre,  todo  sistema  ideológico 
funda  sus  esperanzas  de  perfección  social  en  una  visión  op¬ 
timista  de  la  naturaleza  humana;  y  no  podría  ser  de  otra  ma¬ 
nera,  toda  vez  que  sólo  a  partir  de  la  bondad  radical  del 
hombre  le  será  posible  al  ideólogo  hacer  creíble  la  posibili¬ 
dad  de  la  supresión  de  todo  mal  en  el  mundo.  Escribe  a  este 
respecto  Juan  Cruz  Cruz,  que  el  pensamiento  ideológico  “se 
basa,  de  un  lado,  en  un  optimismo  antropológico:  el  hom¬ 
bre  es  corrompido  sólo  por  la  sociedad,  pero  internamente 
no  está  dañado  ni  maleado:  de  otro  lado,  en  un  pesimismo 
cósmico  y  sociológico  respecto  del  presente.  Explica  las  cau¬ 
sas  de  las  deficiencias  sociales  apelando  no  a  la  maldad  de 
los  hombres,  que  son  buenos  en  su  constitución  ontológica 
y  moral,  sino  a  la  defectuosa  organización  de  los  actos  huma¬ 
nos  (  ).  Dicho  en  otras  palabras,  para  el  pensamiento  ideo- 
lógico,  la  presencia  del  mal  en  el  mundo  -  y  por  lo  tanto  de 
los  males  políticos  y  sociales  -  no  tiene  su  origen  en  la  volun¬ 
tad  del  hombre,  en  una  falta  suya,  tal  como  la  concibe  la 
tradición  cristiana,  sino  en  una  imperfecta  estructura  del 


73)  Simón,  Mlchel,  o.c.,  p.  246. 

74)  Marx,  Carlos  y  Enge’.s,  Federico,  Manifiesto  Comui 
74)  Marx,  Carlos,  Miseria  de  la  Filosofía,  Buenos  Aires, 


Dista,  clt„  p.  28. 

Siglo  XXX,  1824.  P-  166- 


7«)  Fanón,  Franz,  Los  condenados  de  la  tierra,  olt.  por  Massuh,  Víctor,  La 
libertad  y  la  violencia,  Buenos  Aires,  Sudamericana,  1969,  p.  33-34, 

77)  Cruz,  Juan  C.,  o.c,  p.  196. 
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universo  y  de  la  sociedad;  ya  sea  por  azar  o  por  un  fatalis¬ 
mo  determinista,  esta  ordenación  deficiente  de  la  realidad, 
fuente  del  mal  y  de  la  desgracia,  ha  tenido  lugar  sin  inter¬ 
vención  o  responsabilidad  humana;  el  hombre  no  sería  sino 
una  víctima  inocente  e  inmaculada  de  estructuras  sociales 
que  lo  oprimen  y  lo  degradan.  La  conocida  frase  que  Rous¬ 
seau  colocó  al  comienzo  de  su  “Contrato  Social”  es  una  com¬ 
probación  evidente  de  esta  singular  doctrina;  pero  es  preciso 
destacar  que  ella  se  presenta  con  razgos  similares  en  la  tota¬ 
lidad  de  los  sistemas  ideológicos:  para  el  nazismo,  los  pue¬ 
blos  de  señores  arios  vagaban  por  los  bosques  en  una  vida 
feliz  y  gratificante  basta  que  una  situación  objetiva,  la  con¬ 
fusión  de  las  razas,  acarreó  a  esos  pueblos  toda  una  serie  de 
desgracias  y  calamidades.  También  el  marxismo  sostiene  la 
existencia  de  sociedades  pre-clasistas,  en  las  que  los  hombres 
eran  buenos  y  felices;  apai-ecida,  a  raíz  de  la  evolución  de¬ 
terminista  de  los  medios  de  producción,  la  propiedad  priva¬ 
da,  comenzó  con  ella  la  opresión  y  el  sufrimiento  humano 
(")■ 

Y  también,  de  modo  coherente  con  el  postuado  de  un  op¬ 
timismo  antropológico  y  un  pesimismo  estructural  o  cósmico, 
se  encuentra  en  las  ideologías  la  afirmación  dogmática  acer¬ 
ca  de  la  suficiencia  de  un  cambio  estructural  para  la  perfec¬ 
ción  de  la  condición  humana;  nada  de  esfuerzo  personal, 
de  perfeccionamiento  individual,  de  exigencia  moral  de  cada 
hombre;  para  las  ideologías  es  suficiente  la  transformación 
de  las  estructuras  sociales,  económicas  o  políticas,  para  la 
superación  cuasi  -  automática  de  'las  controversias  y  deficien¬ 
cias  Rumanas.  “La  justicia  de  que  boy  se  habla  -  escribe 
Bertrand  de  Jouvenel  -  no  es  ya  una  virtud  del  alma:  es  un 


73)  Sobre  el  nazismo,  vid.  Guardini,  Romano,  El  mesianismo  en  e-  mito,  en  / 

la  revelación  y  en  la  política,  Madrid,  Hlalp,  1355,  passto;  la  doctrina  i 

marxiste  a  este  respecto  se  encuentra  en  el  Ubro  de  Federico  E-gels,  Los  ! 
orígenes  de  la  lamilla,  la  propiedad  privada  y  el  estado,  Madrid,  Ed.  Zero, 

•11971,  passlm;  sobre  los  demás  Ideólogos,  vid.  Falclonelll,  Alberto,  El  cami¬ 
nó  de  la  revolución,  Buenos  Aires,  ¡Huemul,  01955,  ,pp.  19  ss. 
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cierta  manera  de  ser  de  los  hombres,  sino  una  cierta  confi¬ 
guración  de  la  sociedad;  no  se  aplica  ya  a  actitudes  persona¬ 
les,  apunta  hacia  ordenaciones  colectivas  (...)  Las  ilusiones 
que  se  sustentan  desembocan  lógicamente  en  el  absurdo  de 
una  sociedad  donde  todo  será  justo  sin  que  nadie  tenga  que 
— (  )  ■  Esta  sociedad  perfectamente  justa  compuesta  ñor 
hombres  injustos,  es  el  objetivo  al  que  se  ordena  la  acción 
del  ideólogo,  convencido  de  que  la  modificación  de  las  re¬ 
laciones  sociales  es  capaz  de  mudar  la  naturaleza  humana: 
todas  aquellas  imperfecciones  personales  une  el  hombre  ex¬ 
perimenta  en  sí  y  en  los  otros,  cesarán  de  modo  definitivo 
con  la  supresión  de  la  propiedad  privada,  de  la  confusión 
jje  las  razas,  del  absolutismo  estatal,  del  imperialismo,  etc. 
El  hombre  aparecerá  así  intimamente  regenerado  por  su 
.contorno  social  y  será  posible  el  advenimiento  entonces  de 
un  verdadero  paraíso  en  la  tierra. 


6-  Milenarismo. 


Es  casualmente  en  esta  pretensión  de  lograr  un  paraíso 
en  la  tierra  en  lo  que  consiste  la  siguiente  nota  del  pensa¬ 
miento  ideológico,  pretensión  que  ha  sido  calificada  por  va¬ 
rios  autores  como  “miíenarista”;  el  milenarismo  tuvo  su 
origen  en  la  creencia  de  ciertos  grupos  de  Drimitivos  cris¬ 
tianos  acerca  de  la  inminente  segunda  venida  de  Cristo  y 
la  subsiguiente  instauración  de  un  reino  de  mil  años  sobre 
la  tierra,  listos  cristianos,  bajo  el  terror  de  las  persecuciones 
e  influenciados  por  doctrinas  gnósticas  y  por  el  mesianismo 
terreno  de  muchas  sectas  judías,  interpretaron  literalmente 
el  pasaje  del  Apocalipsis  de  San  Juan  en  eí  que  se  dice:  “Vi 
un  ángel  que  descendía  del  cielo,  trayendo  la  llave  del  abis¬ 
mo  y  una  gran  cadena  en  su  mano.  Tomó  al  dragón,  la  sa¬ 
piente  antigua,  que  es  el  diablo.  Satanás,  y  le  encadenó  por 

.  ■  "  '--TI " ' 

79)  Jouvenel,  Bertrand  de.  La  soberanía,  Madrid.  ¡Rlalp,  11957,  pp.  BS9-298. 
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mil  años  (...);  y  vi  a  las  almas  de  los  que  habían  sido  dego¬ 
llados  por  el  testimonio  de  Jesús  y  por  la  palabra  de  Dios, 
y  a  cuantos  no  habían  adorado  a  la  bestia  ni  a  su  imagen  y 
no  habían  recibido  la  marca  sobre  6U  frente  y  sobre  su  ma¬ 
no;  y  vivieron  y  reinaron  con  Cristo  mil  años”  í80).  Para  el 
estudioso  inglés  Norman  Colín,  uno  de  los  que  en  mayor 
medida  han  profundizado  en  este  tema,  los  primitivos  cris¬ 
tianos  interpretaron  este  texto  equiparándose  ellos  mismos 
-  fieles  sufrientes  y  perseguidos  -  con  los  mártires  resucita¬ 
dos  y  esperando  la  Segunda  Venida  durante  su  propia  vida 
mortal  (81).  Desautorizada  esta  interpretación  por  los  Padres 
de  la  Iglesia,  en  especial  por  Orígenes  y  San  Agustín,  el  mi- 
lenarismo  se  recluyó  en  diversas  sectas  cristianas  y  alcanzó  a 
propagarse  ampliamente  en  ocasión  de  ciertas  catástrofes  na¬ 
turales,  de  guerras,  devastaciones  o  fenómenos  de  convulsión 
social.  La  jerarquía  de  la  Iglesia  luchó  denodadamente  con¬ 
tra  esta  interpretación  “terrenalista”  del  Reino  de  Dios,  pe¬ 
ro  “para  el  bárbaro,  para  el  siervo,  para  el  hombre  desa¬ 
rraigado  por  la  tromba  étnica  de  las  grandes  invasiones  o 
por  cualquier  otra  “plaga  de  Dios”,  como  la  peste,  el  hambre 
o  el  mal  rey,  en  suma,  oara  el  hombre  marginado,  “víctima 
de  la  propia  historia”,  la  imaginación  apocalíptica,  la  ima¬ 
gen  de  este  comienzo  futuro  que  habrá  de  seguir  al  fin,  a  la 
consumación  de  los  tiempos,  es  del  todo  homogénea  con  la 
percepción  de  los  males  que,  más  allá,  habrá  de  compensar. 
Y  todo  sucede  en  la  tierra.  Por  eso  se  espera  que  el  Reino 
de  los  Cielos  descienda  sobre  ella”  (82). 

Las  formas  que  ha  asumido  esta  actitud  a  lo  largo  de 
la  historia  de  occidente  son  muy  diversas;  nos  basta  enume¬ 
rar  a  las  “cruzadas  de  los  pobres”  o  de  los  “niños”:  al  Joa- 
quinismo  originado  en  Joaquín  de  Fiore  y  concretado  en  el 

SO)  Apocalipsis  de  San  Juan,  20,  1-4. 

81)  Cabn,  Norman,  En  pos  del  milenio,  Madrid,  Alianza,  '1091.  p.  14  y  passlm. 

82)  Monnerot,  Jules,  Sociología  de  la  Revolución,  Buenos  Aires,  EUDBBA,  1081, 
TV  I,  p.  371.  Vid,  también  el  excelente  libro  de  Vlttorlo  Mathleu,  Phé- 
noménologle  de  l’esprlt  révolutlonnalre,  París,  Calman  Lévy,  1974,  passlm. 


El  marxismo  aparece  como  e]  ejemplo  más  acabado  de 
este  milenarismo  ideológico;  “en  el  marxismo  •  escribe  Ibá- 
nez  Langlois  -  reaparece  toda  la  s'imbología  de  Joaquín  de 
Fiore  para  la  tercera  edad:  el  “profeta  gnóstico”  que  ln 
anuncia,  el  “caudillo”,  los  “hombres  nuevos”  que  el  prole¬ 
tariado  mesiánico  encarna  y  sobre  todo  la  “fraternidad”  o 


,  1  EI  Evangell°  Eterno":  (Saranyano,  José  Ignacio, 

Joaquín  de  Fiore  y  TomSs  de  Aqulno  -  Historia  doctrinal  de  una  polémica 
Pamplona,  H.  de  Navarra,  1S79.  pp.  OT  ss. 
raí  I?,!26""'  .ErI°'  NueTa  Clencla  de  Ia  Política,  Madrid,  Rlalp,  1068,  p.  201. 

.  '.A es  *  re'Pe°to.  Besanpon,  Alain,  la  confusión  de  lenguas.  La  crisis 

Ideológica  de  la  Iglesia,  Barcelona,  Herder,  1988,  pp.  133  ss.;  sobre  el 
tema  de  la  relación  entre  Ideología  y  religión,  vid.  Ruyer,  Raymond. 
Perturbaciones  Ideológicas,  Buenos  Aires,  Emece,  1073,  pp.  150-171,  que 
contiene  observaciones  de  notable  Interés. 
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“comunidad”  plena  del  nuevo  reino:  esa  sociabilidad  caris- 
mática  del  reino  de  la  libertad  que  se  alcanza  al  margen  de 
la  Iglesia  — para  de  Fiore —  para  Marx  a  través  de  la 
desaparición  del  estado”  (M)  y  — agregamos  nosotros —  de 
la  propiedad  privada-  Se  trata,  en  todos  los  casos,  de 
tleménto's  derivados  del  dogma  Cristiano,  pero  enten¬ 
didos  en  un  sentido  inmanente  y  secular;  el  reino 
final  de  la  perfección  plena  se  realizará  aquende  la  muerte 
y  será  disfrutado  por  un  nuevo  “hombre  genérico”  (87),  trans¬ 
formando  en  su  naturaleza  por  la  mutación  de  las  relaciones 
sociales  de  producción. 

El  milenarismo  característico  de  las  ideologías  las  trans¬ 
forma  en  un  conocimiento  con  pretensiones  salvíficas:  en 
efecto,  es  la  ideología  la  que  contiene  la  clave  de  los  males 
de  este  mundo  v  la  llave  que  abre  las  puertas  de  una  nueva 
tierra  regenerada  socialmente;  en  ella  se  encuentra  la  ex¬ 
piración  del  sentido  de  la  historia  humana  y  la  previsión 
de  lo  oue  sucederá  en  el  futuro,  oue  siempre  e  inevitable¬ 
mente  será  algo  feliz  y  venturoso.  Ya  sea  la  sociedad  sin  cla¬ 
ses  v  sin  estado,  el  reino  ario  de  los  mi]  años  o  la  sociedad 
de  hombres  librevolentes,  el  paraíso  secular  se  encuentra 
anunciado  en  la  ideología  como  en  un  libro  sagrado:  un  li¬ 
bro  sagrado  sin  sacralidad,  pero  oue  exige  a  los  prosélitos 
de  la  ideología  una  adhesión  tan  férrea  como  la  de  un  tex¬ 
to  revelado  por  Dios.  Conocimiento  salvador  -  o  mejor  dicho, 
pretendidamente  tál  -  la  ideología  aparece  como  una  nueva 
gnosis  con  la  que  el  hombre  contemporáneo  sustituye  a  la 
•Fé  perdida  en  el  laberinto  intelectual  y  vital  de  los  tiempos 
modernos. 

7-  Balance  del  análisis  fenomenológico. 

Puestos  a  la  tarea  de  efectuar  un  balance  del  análisis 
fenomenológico  y  de  sintetizar  sus  resultados,  es  preciso, 


85)  Ibáfiez  ¡Lanjlols,  José  M..  El  Marxismo:  -visión  critica,  Madrid,  Rlalp,  1973. 
pp.  279-76;  en  el  mismo  sentido.  Calvez.  Jean-Yves,  El  pensamiento  de 
Carlos  Marx,  ¡Madrid,  Taurus,  1996,  pp.  S83  ss. 

87)  Marx  Carlos,  Manuscritos  económico-filosóficos,  Méjico,  P.C.E.,  1970,  p.  133. 


ante  todo,  determinar  si  las  notas  apuntadas  bastan  para  de¬ 
terminar  el  concepto  de  ideología.  Y  ello  es  así  porque  algu¬ 
nos  autores  han  atribuido  a  las  ideologías  otros  caracteres 
además  de  los  ya  enumerados  o  en  sustitución  de  ellos.  Un 
análisis  detenido  de  estas  otras  notas  propuestas,  pone  en 
evidencia  que  todas  ellas  se  hallan  incluidas  -  implícita  o 
explícitamente  -  en  las  que  hemos  enumerado  como  deter¬ 
minantes  del  fenómeno  de  las  ideologías.  Así  por  ejemplo, 
si  examinamos  la  nota  de  “fanatismo”,  resulta  claro  de  in¬ 
mediato  que  ella  es  el  resultado  de  las  notas  de  “man'iqueís- 
mo”  y  de  “milenarismo”;  no  pueden  quedar  dudas  -acerca 
cíe  que  un  pensamiento  que  propone  el  logro  de  un  paraíso 
cu  la  tierra  y  divide  a  la  humanidad  en  reprobos  y  elegidos, 
reúne  todas  las  condiciones  necesarias  para  despertar  un  fa¬ 
natismo  exaltado  entre  sus  adeptos  (83). 

Fernández  de  la  Mora  enumera  entre  las  notas  esen¬ 
ciales  de  la  ideología  el  tratarse  de  un  pensamiento  práctico 
y  colectivo,  pero  si  bien  es  cierto  que  esas  notas  se  dan  en 
las  ideologías,  no  son  exclusivas  de  ellas,  ya  que  es  posible 
— ya  lo  analizaremos  más  adelante —  un  pensamiento  prác¬ 
tico  no  ideológico;  además,  existen  ideas  o  conceptos  colec¬ 
tivos  de  carácter  no  ideológico,  como  las  ideas  de  unidad  na¬ 
cional,  las  creencias  religiosas,  las  leyendas  o  tradiciones 
etc.  (89). 

Por  último,  el  carácter  de  “simulador”  o  “encubridor” 
que  se  atribuye,  desde  Marx,  al  pensamiento  ideológico,  no 
es  esencial  a  él;  puede  decirse  que  es  una  consecuencia  del 
choque  del  esquema  racionalista  con  las  realidades  de  la  po¬ 
lítica,  en  las  que  los  intereses  económicos,  sociales  o  estric¬ 
tamente  políticos,  juegan  un  papel  principal.  Podría  decirse 
más  bien,  que  los  intereses  terminan  siempre  poniendo  a 
las  ideologías  a  su  servicio  y  valiéndose  de  ellas  para  justi¬ 
ficar  sus  beneficios.  En  este  mismo  sentido,  el  estudioso 


88)  Vid.  Simón,  Mlchel,  o.c.,  pp.  247-248 . 

88)  'Fernández  de  la  Mora,  Gonzalo,  o.c.,  .pp.,  33-33. 
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neomarxista  Alvin  Gouldner  distingue  entre  “ideología”  y 
“propaganda”:  “Las  ideologías  -  escribe  -  también  difieren 
de  la  propaganda  en  que  ésta  no  es  creída  -  al  menos  al  prin¬ 
cipio  -  por  quienes  la  difunden.  Se  supone  que  todas  las 
ideologías  deben  ser  creídas  por  quienes  las  afirman  públi¬ 
camente  y  por  todos  los  hombres,  porque  son  “verdaderas” 
y  por  ende  tienen  un  carácter  universal”  (") .  Cualquier 
ideólogo  se  indignaría  sinceramente  si  se  le  echara  en  cara 
el  servicio  de  determinados  intereses;  su  entrega  a  la  causa 
es  desinteresada  y  generosa,  no  por  lo  cual  resulta  menos 
peligrosa  en  sus  consecuencias  prácticas:  no  puede  pensarse 
que  Robespierre  tuviera  intención  de  servir  a  los  intereses 
de  nadie,  como  no  fuera  a  los  de  la  humanidad,  para  cuyo 
servicio  guillotinó  a  todos  aquellos  que  no  compartían  sus 
puntos  de  vista.  Pero  de  todos  modos,  lo  que  no  puede  ne¬ 
garse  es  que  siempre  algún  poder  económico,  social  o  políti¬ 
co,  se  las  arreglará  para  extraer  algún  provecho  de  las  enso¬ 
ñaciones  del  ideólogo.  El  aprovechamiento  que  hizo  la  bur¬ 
guesía  francesa  de  las  ideas  de  Rousseau,  el  provecho  que 
extrajo  el  Imperio  Alemán  de  la  ideología  leninista  y  el 
abuso  que  hizo  el  Imperio  Soviético  del  pensamiento  y  la 
acción  del  “Che”  Guevara,  son  suficientemente  ilustrativos 
al  respecto.  Pero,  reiteramos,  ello  no  es  bastante  para  afir¬ 
mar  que  los  sistemas  ideológicos  hayan  sido  construidos,  siem¬ 
pre  y  6Ín  excepción,  para  el  deliberado  servicio  de  un  inte¬ 
rés  inconfesable. 

8-  ¿Qué  es  la  ideología? . 

De  la  caracterización  efectuada  hasta  ahora,  surge  una  pri¬ 
mera  noción  de  lo  que  sea  la  ideología,  que  puede  ser  resumi¬ 
da  en  estas  pocas  palabras:  se  llama  ideología  a  un  conjunto  de 
ideas  acerca  de  la  vida  social  de  los  hombres,  estructurado 
sistemáticamente  en  un  esfuerzo  exclusivamente  racional. 


60)  Ctouldner,  Alvin,  o.c,  p.  59. 
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simplista  y  maniqueo,  que  propone  a  los  hombres  un  pro¬ 
yecto  de  salvación  colectiva  y  absoluta,  a  realizarse  íntegra¬ 
mente  en  esta  tierra,  aquende  la  muerte. 

El  estudio  fenomenológico  nos  ha  provisto,  hasta  ahora, 
de  una  noción  extrínseca  de  las  ideologías;  nos  ha  mostrado 
cómo  se  presentan  y  cuáles  son  las  notas  que  determinan  su 
definición  descriptiva.  Pero  es  preciso  plantearse  algunas 
preguntas:  ¿es  esto  suficiente?;  ¿puede  el  estudioso  de  la  po¬ 
lítica  contentarse  con  esta  enumeración  de  las  cualidades 
exteriores  o  manifiestas  de  un  fenómeno  de  la  -vefevancia 
del  de  las  ideologías?;  ¿la  razón  puede  llegar  sólo  a  esta 
constatación  o  reseña  del  modo  como  aparecen  a  la  experien¬ 
cia  las  ideologías,  o  puede  inquirir  más,  acerca  del  fundamen¬ 
to  último  de  este  modo  de  pensar?. 

Para  el  pensamiento  positivista  la  respuesta  surge  de 
inmediato:  la  descripción  de  un  fenómeno  político,  a  partir 
de  la  experiencia  sensible,  es  lo  máximo  a  lo  que  puede  as¬ 
pirar  el  conocimiento  humano;  cualquier  otra  cosa  es  “me¬ 
tafísica”,  acerca  de  la  cual  “es  mejor  no  hablar”  (91). 

Por  el  contrario,  para  cualquiera  que  no  acepte  dog¬ 
máticamente  la  mutilación  gratuita  de  la  realidad  y  del  co¬ 
nocimiento  que  realiza  el  positivismo,  es  preciso  buscar  una 
respuesta  a  esos  interrogantes,  que  satisfaga  de  modo  más 
acabado  las  exigencias  de  saber  del  espíritu  humano.  Para 
alcanzar  esta  respuesta,  o  al  menos  intentarlo,  no  es  posible 
permanecer  al  nivel  del  estudio  semántico  o  fenomenológico, 
sino  que  es  preciso  efectuar  un  recurso  a  la  filosofía  y  a  la 
historia  de  las  ideas  políticas  y  religiosas.  En  ese  nivel  se  mo¬ 
verán  los  análisis  y  explicaciones  que  siguen,  en  un  intento 
por  explicar,  no  sólo  mostrar,  el  origen,  naturaleza  y  conse¬ 
cuencias  de  las  ideologías  de  nuestro  tiempo. 


91)  Vid.  Wlttgesteln,  Ludwis,  Tractatus  Loglco-PhUosophlcus,  N9  7,  cd.  Tierno 
Galván. 
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1  -  Universalismo  o  historicidad  de  las  ideologías. 

Un  mínimo  de  seriedad  metodológica  exige  que  con  an¬ 
terioridad  a  la  investigación  acerca  de  la  naturaleza  de  una 
realidad  humana  cualquiera,  se  pregunte  acerca  de  su  rela¬ 
ción  con  el  tiempo  histórico;  es  decir,  acerca  de  si  nos  en¬ 
contramos  frente  a  una  realidad  universal,  emergente  de  la 
naturaleza  del  hombre  (92)  o  en  presencia  de  algo  meramen¬ 
te  histórico,  producto  accidental  de  la  actividad  peculiar  de 
un  pueblo  o  de  un  simple  grupo  social. 

Varios  autores  de  renombre  sostienen  que  el  fenómeno 
ideológico  se  habría  presentado  siempre,  en  todas  y  cada  una 
de  las  sociedades  que  han  transitado  el  camino  de  la  historia 
humana  (93) ;  se  trataría,  por  lo  tanto,  de  algo  inherente  al 
hombre  y  a  su  vida  en  sociedad.  Pero  esta  afirmación  no  es 
sino  la  consecuencia  de  un  empleo  demasiado  amplio  del 
término  “ideología”;  es  evidente  que  si  se  afirma,  tal  como 


92)  Acerca  del  tema  de  la  naturaleza  del  hombre,  vamos  a  hacer  nuestras 
unas  agudas  palabras  de  Jaques  Maritata:  "Como  no  dispongo  aquí  de 
tiempo  para  discutir  disparates  (siempre  podemos  encontrar  filósofos  muy 
inteligentes,  por  no  citar  a  Bertrand  P.ussell,  para  defenderlos  muy  brl- 
Jantemente),  doy  por  sentado  que  admitimos  que  hay  una  naturaleza  hu¬ 
mana  y  que  ésta  es  la  misma  en  todos  los  hombres";  El  hombre  y  el  es¬ 
tado,  Buenos  Aires,  Kraít,  1952,  p.  103. 

93)  Vid.  Servler,  Jean,  L’ldéologie,  París,  P.Ü.P.,  1981,  p 
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lo  hace  Raymond  Ruyer,  que  “ideología”  es  todo  “discurso 
o  pensamiento  ligado  a  la  acción  política”  (94),  toda  socie¬ 
dad  tendrá  su  propia  ideología,  o,  mejor  dicho,  ideologías, 
ya  que  seguramente  serán  varios  los  puntos  de  vista  e  ideas 
acerca  de  la  conducción  de  los  negocios  públicos. 

Si  por  el  contrario,  partimos  de  un  sentido  más  estricto 
de  lo  que  signifique  “ideología”,  tal  como  el  que  hemos  de¬ 
sarrollado  en  las  páginas  anteriores,  aparecerá  como  eviden¬ 
te  que  no  siempre  y  en  todo  lugar  han  operado  las  ideolo¬ 
gías,  sino  que,  por  el  contrario,  constituyen  un  fenómeno 
típicamente  moderno.  “Nuestra  era  moderna  es .  -  escriben 
Kramnick  y  Watkins  -,  eminentemente,  una  era  de  la  ideo¬ 
logía.  Es  verdad  que,  en  cierto  sentido  del  vocablo,  siempre 
hubo  y  habrá  entre  nosotros  una  ideología  (.  .  .)  Pero  las 
ideologías  que  aquí  nos  interesan  constituyen  un  caso  muy 
distinto.  Nos  referimos  a  esas  doctrinas  amplias  y  globales 
-  como  el  liberalismo,  el  comunismo  o  el  fascismo  -  surgidas 
en  los  últimos  doscientos  años  como  un  factor  peculiar  y  no 
pocas  veces  decisivo  dentro  de  la  política  contemporánea” 
(BS).  Esto  significa  que  el  hecho  ideológico  es  un  fenómeno 
no  universal  sino  histórico,  que  no  es  algo  que  se  siga  nece¬ 
sariamente  del  modo  de  ser  del  hombre,  sino  que  se  trata  de 
una  construcción  de  la  mente  humana,  que  caracteriza  a  una 
.determinada  etapa  de  la  historia  de  occidente. 

Los  recientemente  citados  Kramnick  y  Watkins  colocan 
como  subtítulo  de  su  libro  “La  era  de  la  ideología”  la  si¬ 
guiente  frase:  “el  pensamiento  político  desde  1750  hasta 
nuestros  días”.  La  mitad  del  siglo  XVIII  marca  entonces, 
para  esos  autores,  el  inicio  de  la  vida  histórica  de  las  ideolo¬ 
gías.  Si  bien  es  cierto  que  a  partir  de  ese  momento  comienza 
a  percibirse  nítidamente  su  influencia  sobre  los  procesos  po¬ 
líticos,  es  preciso  retrotraerse  unos  cuantos  siglos  para  ras- 
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91)  Ruyer,  Raymond,  o.c,  p.  Oí. 

WS)  Kramnick,  X.  y  WatMns,  F.  M.,  o.c,  p.  1. 
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trear  los  orígenes  de  esa  línea  de  pensamiento,  que  comenzó 
a  mostrar  su  eficacia  práctica  durante  el  “Siglo  de  las  luces”. 

2.  Nominalismo  y  carácter  pragmático  del  pensamiento. 

El  origen  más  remoto  de  la  actitud  ideológica  puede  ubi¬ 
carse  en  el  momento  en  que,  durante  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  XIV,  Marsilio  de  Padua,  Juan  de  Jandún  y  Guillermo 
de  Ockham,  pusieron  sus  plumas  al  servicio  del  Emperador 
Luis  de  Baviera  en  contra  del  papado.  Es  sobre  todo  Ockham 
quien  va  a  sentar  las  bases  de  un  nuevo  modo  de  concebir  a 
las  realidades  políticas :  “el  ideólogo  -  escribe  Calderón  Bou- 
cliet  -  nace  en  el  seno  de  la  sociedad  cristiana  cuando  en  ella 
se  comienza  a  ver  la  realidad  con  la  mirada  dominada  por  la 
“libido  dominandi”  (...)  El  cristianismo  conoció  una  rela¬ 
ción  armónica  entre  teoría  y  praxis,  entre  contemplación  y 
acción.  El  mundo  nacido  de  la  mentalidad  económica  des¬ 
truirá  esta  unidad  cuando  desligue  al  hombre  de  su  vincula¬ 
ción  espiritual  con  un  orden  objetivo  sobrenatural  y  lo  lan- 
ce,  con  todas  sus  energías,  a  una  acción  exclusivamente  vol¬ 
cada  a  la  transformación  técnica  del  mundo  (.  .  .)  Un  ideó¬ 
logo  es  alguien  para  quien  el  trabajo  de  la  inteligencia  tiene 
sentido,  cuando  de  antemano  está  sometido  a  un  proyecto 

de  actividad  productiva.  El  ideólogo  no  contempla,  anticipa 
un  plan,  propone  un  modelo  para  obrar  conforme  a  él  (.  .  .) 

La  tarea  del  ideólogo  se  limita  a  la  invención  de  un  progra¬ 
ma  para  la  actuación  futura”  (9B)  .  Estas  consideraciones, 
aplicadas  por  Calderón  Bouchet  a  Ockham,  ponen  de  mani¬ 
fiesto  el  sentido  de  la  revolución  en  el  pensamiento  que  lle¬ 
vara  a  cabo  el  díscolo  franciscano.  Al  menoscabar  las  fun¬ 
ciones  y  posibilidades  de  la  inteligencia  contemplativa  y 
exacerbar  sin  límites  la  competencia  de  la  voluntad  y  de  la 


96)  Calderón  Bouchet,  Rubén,  Guillermo  de  Ockham,  Ideólogo  del  siglo  XIV, 
en:  Idearium,  N9  1,  Mendoza,  Universidad  de  Mendoza,  1975,  pp.  33-34. 
Vid.  de  este  mismo  autor,  Marsilio  de  Padua,  un  idéologo  del  siglo  XIV, 
en:  Ethos,  N9  i,  Buenos  Aires,  I.F.I.P.,  1973,  pp.  293-311. 
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1T¡T’  i*1'""  r°mpió  cm  1*  ™»”  dásioa  del 
mundo  y  del  hombre,  y  colocó  ,  1,  razón  técnic.  en  el  lugar 
de  privilegio.  La  decadencia  de  la  contemplación  no  podía 
derivar  Bino  en  una  cada  vez  mayor  primacía  de  la  actividad 
poletica  y,  a  partir  de  este  supuesto,  la  noción  de  “razón" 
fue  lentamente  deslizándose  hacia  el  significado  de  una  sim- 
ple  previsión  inteligente  de  la  actividad  humana  productiva. 
Ockham  era  nominalista  y  “el  pensamiento  técnico  es,  por 
principio,  nominalista.  La  pregunta  por  la  esencia  de  las 
cosas  yace  fuera  de  las  meditaciones  del  pensamiento  calen- 
lodoi-;,  Este  pensamiento  quiere  “hacer”,  “elaborar"  “pro¬ 
ducir  las  cosas  y  utilizarlas  y,  por  ello,  el  planteamiento 
técnico  elimina  de  antemano  aquello  que  podemos  designar 
como  existencia  propia  o  valor  intrínseco  de  las  cosas  (  ) 

De  esta  concepción  surgen  inmediatamente  las  ideologías 
modernas,  que  sitúan  su  ideal  fen  „„  orden  social  totalmente 
funcionalizado  o  en  la  racionalización  total  de  la  existencia 
humana  (  ).  Paradojalmente,  el  antiintelectualismo  del 
franciscano,  al  centrarse  en  la  razón  teórica,  en  el  conoci¬ 
miento  intelectual  de  la  realidad  y  de  su  valor  intrínseco,  no 
logró  sino  multiplicar  y  extender  la  competencia  de  esa  mis- 

pToducZ,iv.Pd7hSif  “  13 

3 .  El  prevalecer  de  la  razón  técnica. 

A  partir  de  esta  “vía  moderna”  abierta  por  Ockham  y 
fius  discípulos,  se  comprende  claramente  el  sentido  del  ra- 
cionalismo  de  la  Edad  Moderna:  es  éstTS  racionalismo 
construetmsta  ,  es  decir,  un  intento  de  la  razón  humano 
independientemente 

de  la  experiencia.  Par.  Picarles,  la  realidad  se  rediga 
pura  extensión  y  por  lo  tanto  no  podía  proveemos  de  conte- 

■r.-i-j  L*  IrvaiieiciSn  Sel  mundo,  Madrid,  Grados,  IfiSd,  pp 

S  “niSdn  SvSTu  ■"  Ii5; 

Í1-S9.  '  ’  ea<ic,sa  -  Ateo  tina,  Ed.  Idearium,  loso,  pp. 
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nidos^  -  aparte  de  los  geométricos  -  para  nuestros  conocimi™ 
tos,, Míos,  debían  surgir  de  la  sola  razón,  con  riivs 


osible  arribar  a  conocimientos 


de  esta  filosofía 


ensena  en  las  escuelas,  se  pueda  d^ibrir"  una 

conoc,eudo  la  fuerza  y  la  acción  deíluego,  del  a*iü 
de  los  astros  de  los  cielos  y  de  todos  los  cuerpos  que  no¡ 
íodean  (.  .  .)  podamos  usarlos  para  todos  ngné>ll»=  usos  „ue 
les,  son  propios  y  de  este  m o dp_auedaL-cpmp  dueños  y  seño- 
i^s  de  la  naturaleza”  (“).  Para  el  racionalismo  cartesiano, 
por  lo  tanto,  razón”  significaba  “razón  técnica”,  elabora- 
dora  de  proyectos  de  acción  surgidos  de  su  propia  actividad; 
discurriendo  al  modo  matemático  a  partir  de  las  ideas  inna¬ 
tas  al  pensamiento,  la  actividad  racional  construiría  ab  in¡- 
tío  todo  el  sistema  del  saber  humano  (SB). 


Ya  hemos  apuntado  en  el  capítulo  anterior,  que  la  pre¬ 
tensión  racionalista  en  el  campo  político  condujo  a  1.  ela¬ 
boración  de  sistemas  racionales  y  cerrados  acerca  de  cómo 
había  de  estructurarse  la  convivencia!  estos  sistemas  eran 
laicos  o  seculares,  elaborados  con  la  sola  razón,  como  “si 
no  exlsnese  o  no  se  ocupase  de  los  negocios  humanos" 
(  1  y  se  encontraban,  además,  cerrados  a  todo  contacto  vi¬ 
vo  con  la  experiencia  presente  o  pasada  de  las  cosas  huma, 
■xas.  El  pensamiento  político  moderno  .  escribe  Leo  Strauss  - 
tiene  un  carácter  derivativo  (.  .  .)  Ello  ha  hecho  de  la  filo- 
Soria  política  algo  “abstracto”,  y  ha  dado  lugar  a  la  idea 
de  que  el  movimiento  filosófico  tiene  que  ser  una  marcha, 
no  de  la  opinión  hacia  el  conocimiento,  ni  de  lo  espacio  tem¬ 
poral  hacia  lo  permanente  y  eterno,  sino  de  lo  abstracto  ha- 
cía  lo  concreto  (...);  este  cambio  de  orientación  perpetua¬ 
ba  el  defecto  originario  de  la  filosofía  moderna  al  aceptar 


c¡ 


unidad 
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a  la  abstracción  como  punto  de  partida.  No  se  dieron  cuenta 
de  que  lo  concreto  a  lo  que  eventualmente  se  puede  llegar 
por  este  camino  no  es  lo  verdaderamente  concreto,  sino  una 
abstración  más”  (101).  Para  utilizar  una  imagen  de  Etienne 
Gilson,  no  se  dieron  cuenta  de  que  de  un  gancho  pintado  en 
la  pared,  no  se  puede  colgar  más  que  una  cadena  igualmente 
pintada  en  la  pared  (102) :  es  decir,  de  una  idea  no  puede 
deducirse  sino  otra  idea  y  un  sistema  político  que  desprecie 
la  experiencia  y  se  circunscriba  a  las  puras  ideas,  sólo  puede 
dar  como  resultado  una  ensoñación,  algo  inexistente,  como 


no  sea  en  la  imaginación  afiebrada  del  ideólogo.  Este  no  co¬ 
noce  la  realidad,  sino  que  la  piensa;  no  descubre  lo  que  las 
cosas  son,  sino  que  razona  a  partir  de  sus  propias  ideas,  en¬ 
cerrándose  en  una  cárcel  de  la  que  no  podrá  salir  mientras 
conserve  su  condición  de  ideólogo. 


Si  tomamos  a  modo  ilustrativo  el  ejemplo  de  Rousseau, 
veremos  que  su  punto  de  partida  es  una  idea  que  no  proviene 
de  la  experiencia:  la  de  un  estado  de  igualdad  y  libertad  ab¬ 
solutas  de  todos  los  hombres  en  un  “estado  de  naturaleza” 
(103).  De  este  supuesto  se  deriva  la  necesidad  ineludible  de 
la  democracia  directa  como  única  forma  legítima  de  gobier¬ 
no,  ya  que  de  lo  contrario  se  atentaría  contra  esa  igualdad 
y  libertad  originarias.  De  allí  se  deriva  también  que  toda  su- 


1 


101)  Strauss,  Leo,  ¿Qué  es  la  filosofía  política?,  [Madrid,  Guadarrama,  1070, 
85-37. 

102)  Cf.  Gilson,  Etienne,  El  realismo  metódico,  Madrid,  Rlalp,  1963,  p.  711. 

103)  Rousseau,  Juan  Jaoobo,  Discurso  acerca  del  origen  de  la  desigualdad  en¬ 
tre  los  hombres,  clt.,  p.  61;  allí  escribe:  "No  es  preciso  considerar  las  Inves¬ 
tigaciones  que  pueden  servimos  para  el  desarrollo  de  este  tema  como 
verdades  históricas,  sino  slmplomente  como  razonamientos  hipotéticos  y 
condicionales,  mis  propios  para  esclarecer  la  naturaleza  de  las  cosas  que 
para  demostrar  su  verdadero  origen,  semejantes  a  los  que  hacen  todos 
los  días  nuestros  físicos  con  respecto  a  la  formación  del  mundo.  La  re¬ 
ligión  nos  manda  creer  que  Dios  mismo,  antes  de  haber  sacado  a  los 
hombres  del  estado  natural  e  inmediatamente  después  de  haberlos  creado, 
fueron  desiguales  porque  asi  lo  quiso  él;  pero  no  nos  prohíbe  hacer  con¬ 
jeturas  basadas  en  la  naturaleza  misma  del  hombre  y  de  los  seres  que 
lo  rodean,  acerca  de  lo  que  serla  el  género  humano  si  hubiera^sldo  aban- 

social,  ed.  clt.,  pp.  153-163  y  passlm. 
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jeción  sea  injusta,  que  la  civilización  y  la  cultura,  en  la  \ 
medida  en  que  distinguen  a  las  personas,  resulten  intrínse-  j 
camente  perversas,  de  igual  modo  que  la  educación,  que  al  / 
configurar  a  la  personalidad  humana,  limita  la  absoluta  li-  I 
bertad  originaria.  En  este  ejemplo  particularmente  ilustra-  \ 
tivo,  se  pone  en  evidencia  el  juego  puramente  racional  del  I 
ideólogo,  que  deriva  de  un  postulado  ideal  todas  las  con-  1 
secuencias  posibles  para  la  vida  social,  por  disparatadas  e  \ 
irrealizables  que  resulten  al  contacto  con  la  experiencia  y 
la  vida  real. 


4-  El  renacer  de  la  actitud  gnóstico. 


Pero  en  el  mismo  Rousseau  vemos  aparecer  un  nuevo 
elemento  que  contribuirá  aún  más  a  esclarecer  la  esencia 
de  la  ideología;  nos  referimos  a  los  tres  “momentos”  en  que 
se  divide  el  esquema  ideológico  rousseauniano :  estado  ori¬ 
ginario  de  inocencia  y  libertad,  caída  en  el  estado  de  civi¬ 
lización,  degradante  y  perverso,  y  restauración  de  la  liber¬ 


tad  por  el  contrato  social,  que  vuelve  las  cosas  al  estado  de 
perfección  originaria  (1M).  “La  tríada:  naturaleza,  corrupción 
social  y  cultural,  rescate  contractual  — escribe  Bargalló  Ci¬ 
rio —  parece  reflejar  de  algún  modo  la  tríada  bíblica:  justi¬ 
cia  original,  pecado,  redención”  (10S).  Esta  estructura  se  en¬ 
marca  dentro  de  un  tercer  elemento  que  concurre  a  la  for¬ 
mación  de  la  mentalidad  ideológica:  la  reiteración  del  mo- 
do  gnóstico  de  pensamiento. 


La  afirmación  precedente  requiere  que  nos  detenga¬ 
mos,  aunque  más  no  sea  brevemente,  en  la  determinación 
de  lo  que  sea  el  gnosticismo  y  en  la  precisión  del  sentido,  en 
que  ese  término  va  a  ser  utilizado  en  estas  páginas.  Esto  úl¬ 
timo,  en  razón  de  que  la  palabra  “gnosis”  puede  ser  tomada 


104)  Vid.  Brehler.  Emlle,  Historia  de  la  Filosofía,  Buenos  Alies,  Sudamericana, 

1844,  p.  411.  , 

105)  Bargalló  Oírlo,  Juan  M.,  Rousseau.  El  estado  de  naturaleza  y  el  roman¬ 
ticismo  político,  Buenos  Aires,  Ed.  Valerlo  Abeledo,  1852,  pp.  67-68. 
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en  dos  sentidos  principales:  en  un  sentido  restringido, 
conforme  al  cual  designa,  con  una  significación  puramente 
histórica,  a  un  conjunto  de  movimientos  heterogéneos,  sur¬ 
gidos  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo,  como  sus  de¬ 
formaciones  o  derivaciones  espúreas.  “El  gnosticismo  fué 
más  bien  -  escribe  Gilson  -  un  intento  de  ciertas  mitologías 
filosóficas  para  confiscar  el  Cristianismo  en  provecho  pro¬ 
pio.  Nada  más  cristiano  que  la  ambición  de  profundizar 
la  fé  por  medio  del  conocimiento,  ya  que  el  conocimiento 
se  instala  en  el  interior  de  la  fé;  pero  no  es  cristiano  consi¬ 
derar  la  fé  como  un  andamiaje  provisional  del  que  puede 
eximirnos,  ya  en  esta  vida,  el  conocimiento  racional.  Por 
eso,  en  adelante  encontramos  dos  concepciones  distintas  del 
conocimiento  accesible  al  cristiano:  la  que  quiere  ponerse 
en  lugar  de  la  fe  y  la  que  se  somete  a  ella  para  escrutar  su 
misterio.  La  primera  de  esas  concepciones  es  caractrística 
del  gnosticismo  propiamente  dicho”  (106)  • 

Este  intento  de  entremezclar  la  revelación  cristiana  con 
elementos  mitológicos  — griegos  u  orientales —  y  con  doctrinas 
filosóficas  de  raíz  platónica,  pitagórica  o  estoica,  dió  como  re¬ 
sultado  un  sincretismo  auténtico;  éste  se  caracterizaba  por  un 
espiritualismo  exacerbado  y  por  un  dualismo  tajante  entre  la 
materia,  fuente  de  todo  mal,  y  el  espíritu  o  pneuma,  emana¬ 
ción  de  un  Dios  lejano,  que  nada  tuvo  que  ver  con  la  crea¬ 
ción  del  mundo.  Para  los  gnósticos,  la  caída  o  el  mal  en  el 
hombre  no  se  debió  a  su  culpa  sino  al  azar  o  al  pecado  de 
un  ser  superior;  en  rigor,  el  corrupto  no  es  sino  el  cosmos, 
cuya  organización  defectuosa  aprisiona  y  oprime  al  hombre 
(107).  Pero  lo  más  importante  es  que  el  hombre  sólo  puede 
salvarse  a  través  de  la  “gnosis”,  que  “es  el  conocimiento  en 
sí,  absoluto,  que  abarca  al  hombre,  al  cosmos  y  a  la  Divi- 
nidad.  Y  es  sólo  a  través  de  este  conocimiento  — y  no  por 
medio  de  la  fe  o  de  las  obras —  que  el  individuo  puede  ser 


106)  CUson,  Etlenne,  La  filosofía  en  la  Edad  Media,  Madrid,  Gredos,  1978,  p.  35. 
:1¡07)  Vid.  Barellle,  G„  Gnosliclsmc,  on:  Dictionnaire  de  Thiologle  Catholiquc, 
París,  Llbratrle  Letouzey,  1947,  T»  6  -  lili  pp.  1434-1437. 
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salvado”  (10B).  Se  trata,  por  lo  tanto,  de  una  soteriología  — 
o  f doctrina  acerca  de  la.  salvación —  puramente  racional,  pe¬ 
ro  que  toma  prestada  la  fuente  de  su  validez  y  autoridad 
de  una  religiosidad  deformada ;  los  gnósticos  pretendían  ser 
poseedores  de  una  tradición  evangélica  propia,  distinta  de 
la  eclesiástica  o,  en  los  casos  más  moderados,  intentaban 
una  interpretación  alegórica  de  las  Escrituras,  de  la  que 
derivaban  la  fuente  de  verdad  de  su  sistema  (10B) . 

En  un  segundo  sentido,  el  gnosticismo  constituye 
una  actitud  espiritual  no  circunscripta  a  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  sino  permanente  y  recurrente  en  todo  el 
ámbito  de  la  influencia  cristiana  y  cuyas  notas  son,  fun¬ 
damentalmente,  las  mismas  del  gnosticismo  antiguo.  Como 
bien  ha  escrito  Serge  Hutin,  “si  el  gnosticismo  no  fuera 
más  que  una  serie  de  aberraciones  doctrinales  propias  de 
ciertos  herejes  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos,  su  in¬ 
terés  sería  puramente  arqueológico-  Pero  es  mucho  más 
que  eso:  la  actitud  gnóstica  reaparecerá  es ponténeamentc, 
más  allá  de  cualquier  transmisión  directa.  Este  tipo  esne- 
cial  de  religiosidad  presenta,  inclusive,  turbadoras  afinida¬ 
des  con  algunas  aspiraciones  típicamente  modernas.  El 
gnosticismo  de  los  heresiólogos  constituye  un  ejemplo  ca¬ 
racterístico  de  una  ideología  religiosa  que  tiende  a  reapare¬ 
cer  incesantemente  en  Europa  y  en  el  Mediterráneo  en  épo¬ 
cas  de  grandes  crisis  políticas  y  sociales”  (no). 

Las  notas  características  de  esta  actitud  de  pensamien¬ 
to  pueden  esquematizarse  del  siguiente  modo: 

a)  Para  el  pensamiento  gnóstico  la  presencia  del  mal 
en  el  mundo  — y  por  consiguiente,  de  los  males  políticos 
y  sociales  — no  tiene  su  origen  en  la  voluntad  del  hombre, 
en  un  pecado  o  falta  suya,  tal  como  lo  sostiene  la  ortodoxia 


108)  Kutln,  Serge,  Los  gnósticos,  Bue 

109)  Vid.  Fraile,  Guillermo,  Historia 
U,  pp.  88-115  y  Copleston,  Freí 
Ariel,  1989,  T°  Et,  pp.  25-37. 

110)  Hutin,  Serge,  o.c.,  p.  7. 


Aires,  ETJDEIBA,  1978.  pp.  9-10. 
la  Filosofía,  Madrid,  B.A.C.,  1038.  T? 
>li,  Historia  de  la  Filosofía,  Barcelona, 
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cristiana,  sino  en  una  defectuosa  estructura  del  cosmos  y 
de  la  sociedad;  “el  segundo  indicio  de  una  actitud  gnóstica 
— escribe  Eric  Voegelin —  no  es  ya  tan  natural:  la  creen¬ 
cia  de  que  todos  los  males  de  la  situación  son  debidos  a 
una  mala  organización  de  la  existencia  en  el  mundo  (...); 
los  gnósticos  no  se  inclinan  a  admitir  que  es  la  humanidad 
en  general,  y  especialmente  ellos  mismos,  quienes  son  de¬ 
fectuosos.  Si  en  la  situación  hay  algo  que  no  es  como  de¬ 
biera  ser,  entonces  creen  que  hay  que  buscar  su  causa  en 
la  maldad  del  mundo”  (lu).  Esta  maldad  “cósmica”  puede 
tener  origen  en  el  azar  o  en  un  fatalismo  determinista,  pe¬ 
ro  lo  importante  es  que  la  fuente  de  la  maldad  v  la  des¬ 
gracia  baya  operado  sin  intervención  o  responsabilidad  hu¬ 
mana;  porque  a  este  fatalismo  cósmico,  es  preciso  sumarle 
un  optimismo  antropológico,  tal  como  ya  lo  exDusiéramos 
al  desarrollar  nuestro  análisis  fenomenológico.  El  hombre 
aparece,  entonces,  como  un  ser  inmaculado,  víctima  ino¬ 
cente  de  las  estructuras  que  lo  oprimen  y  le  impiden  alcan¬ 
zar  la  perfección  para  la  que  está  naturalmente  destinado. 
En  las  versiones  originarias  del  gnosticismo,  la  caída  cósmi¬ 
ca  se  debía  a  una  degradación  sucesiva  del  universo  a  al 
pecado  de  uno  de  los  eones  que  rodeaban  a  la  divinidad  (ua) ; 
en  las  versiones  más  recientes,  el  “necado”  de  las  estructu¬ 
ras  sociales  se  atribuve  a  hechos  más  pedestres  ñero  igual¬ 
mente  ajenos  a  la  voluntad  del  hombre:  la  modificación  de¬ 
terminista  de  los  medios  de  producción,  en  el  caso  de  Marx, 
la  propiedad  privada  de  la  tierra,  para  Rousseau:  “el  nri- 
mero  aue,  habiendo  cercado  un  terreno  — escribe —  des¬ 
cubrió  la  manera  de  decir:  esto  me  pertenece  v  halló  gen¬ 
tes  lo  bastante  sencillas  como  para  creerle,  fue  el  verdadero 
fundador  de  la  sociedad  civil.  ¿Qué  de  crímenes,  de  gue¬ 
rras,  de  asesinatos,  de  miserias  y  de  horrores  nos  hubiese 
ahorrado  al  género  humano  el  que,  arrancando  las  estacas 


lili)  Vóegelln,  Brío,  Los  movimientos  de  masas  gnósticos  como  sucedáneos  do 
la  religión,  Madrid,  Elalp,  1966,  pp.  M-IB. 

113)  Vid.,  BareUle,  O.,  o.c.,  passlm. 


EL  RENACER  DE  LAS  IDEOLOGIAS 


63 


o  llenando  la  zanja,  hubiese  gritado  a  sus  semejantes:  ¡guar¬ 
dóos  de  escuchar  a  este  impostor. . .”  (113). 

Este  optimismo  antropológico  es  rigurosamente  nece¬ 
sario  dentro  del  esquema  gnóstico,  ya  que,  de  lo  contrario, 
do  sería  posible  pensar  en  la  redención  total  y  terrena  que 
propone  a  los  hombres.  El  razonamiento  implícito  del  gnóstico 
es  el  siguiente:  sobre  la  base  de  hombres  imperfectos  no 
puede  construirse  una  sociedad  perfecta;  la  sociedad  per¬ 
fecta  ha  de  construirse;  luego,  el  hombre  es  perfecto-  Si 
bien  desde  el  punto  de  vista  lógico  este  razonamiento  re¬ 
sulta  un  disparate  (114),  desde  el  punto  de  vista  de  las  os¬ 
curas  esperanzas  que  suscita  en  los  hombres,  ha  demostra¬ 
do  ser  de  una  eficacia  asombrosa. 

b)  Este  hombre  impoluto,  prisionero  del  mundo  y  de 
la  sociedad,  puede  salvarse  gracias  a  un  conocimiento,  un 
súber  salvífico  y  total,  que  le  proveerá  la  llave  secreta  del 
sentido  del  mundo  y  de  la  historia.  La  gnosis  es,  precisa¬ 
mente,  este  conocimiento  absoluto  y  salvador,  obtenido  y 
desarrollado  recionalmente .  Para  los  cristianos,  el  sentido  y 
explicación  de  la  historia  es  un  “misterio”,  que  no  puede 
ser  conocido  sino  simplemente  barruntado  confusamente  a 
partir  de  ciertas  verdades  de  la  revelación;  para  los  gnósti¬ 
cos,  por  el  contrario,  el  origen  del  universo,  el  sentido  de 
su  desarrollo  y  el  fin  al  que  se  orienta,  son  susceptibles  de 
un  conocimiento  racional:  el  hombre,  sin  el  auxilio  de  la 
revelación  y  a  través  del  sólo  trabajo  de  la  inteligencia,  es 
capaz  de  descubrir  o  develar  ese  “misterio”  y  encontrar  la 
clave  para  su  resolución-  Para  los  gnósticos,  el  futuro  deja 
de  ser  incierto  para  transformarse  en  un  libro  abierto  a 
través  de  la  gnosis  (11S)  . 

Esta  pretensión  de  un  saber  humano  — exclusivamente 
humano —  de  carácter  absoluto  y  total,  reaparece  en  los 

11B)  Rousseau,  Jean  Jaques,  Discurso...,  clt.,  ,p.  88. 

114)  Vid.  Aristóteles,  Sobre  las  refutaciones  sofisticas,  177a  se. 

118)  Vid.  sobre  el  gnosticismo  originarlo,  García  Bazén,  Francisco,  Gnosis- 
La  esencia  del  dualismo  gnóstico,  Buenos  Aires,  Castañedo,  1878. 
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grandes  sistema  fl«  la  filosofía  moderna_y_en  las  constr»c- 
cioncs  ideológicas;  “si  se  piensa  exclusivamente  —escriba 
Caturelli —  en  los  caracteres  generalísimos  del  pesimismo 
(o  en  la  actitud  ^nóstica),  toda  filosofía  o  teología jjue_pni- 
ponga  un  conocimiento  soteriológico  metafísico  y  mítico  _só- 


el  ámbito  de  la  naturaleza  (el  mito  total) 


v  el  panteísmo”  fUB)  •  En  todas  estas  construcciones,  el  sa¬ 
ber  aparece  no  'ya  como  el  objetivo  de  un  apetito  humano 
nunca  saciado,  sino  como  el  medio  único  para  la  redención 
de  la  humanidad.  Este  carácter  salvador  del  conocimiento, 
“en  el  gnosticismo  moderno,  está  garantizado  P<>r  la  hipó¬ 
tesis  de  un  espíritu  absoluto,  que  en  la  evolucin  dialéctica 
de  la  conciencia  va  de  la  alienación  hacia  sí  mismo;  o  ele 
un  proceso  dialéctico  -  materialista  de  la  naturaleza  míe,  en 
su  marcha  a  través  de  la  alienación  provocada  n<~  n-os  o 
por  la  propiedad  privada,  conduce  a  la  libertad  del  "^Pin 
humano  íntegro”  O  -  Una  atentajectura .  Je  los_ 
a  la  “Contribución  a  la  crítica  de  la  economía  política  de 
Marx  y  a  la  “Fenomenología  del  Espíritu”  de  Heael.  descu¬ 
bre  claramente  cómo  ambos  pensadores  creían  haber  halla¬ 
do  la  clave  del  sentido  del  universo  y  de  la  historia  huma¬ 
na;  para  ellos  no  se  trataba  va  de  búsqueda,  sino  de  la  po¬ 
sesión  actual  y  completa  de  un  conocimiento  absoluto. 

c)  La  redención  a  través  de  la  gnosis  dará_lugar_a_un 


reino  final  intrahistórico,  a  un  paraíso  terreno  o  cielo  en  la 
tierra;  por  lo  tanto,  la  actitud  gnóstica  supone  una  esoato- 
logía  secularizada,  extrapolada  de  sus  raíces  religiosas  y 
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reducida  al  logro  de  una  perfección  terrena,  a  una  salvación 
en  este  mundo-  Este  carácter  de  escatología  secularizada  del 
modelo  gnóstico  de  pensamiento  ha  sido  aceptado  por  es¬ 
tudiosos  de  las  más  diversas  orientaciones;  refiriéndose  a 
una  de  las  modalidades  del  pensamiento  gnóstico,  el  mile- 
narismo  medieval,  Norman  Cohn  escribe  que  “los  movimien¬ 
tos  milenaristas  siempre  conciben  la  salvación  como  un  he¬ 
cho:  a)  colectivo,  en  el  sentido  de  que  debe  ser  disfrutado 
por  los  fieles  como  colectividad;  b)  terrenal,  en  el  sentido 
de  que  debe  realizarse  en  la  tierra  y  no  en  un  cielo  fuera 
de  este  mundo;  c)  inminente,  en  el  sentido  de  que  ha  de 
llegar  pronto  y  de  un  modo  repentino;  d)  total ,  en  el  sen¬ 
tido  de  que  transformará  completamente  la  vida  en  la  tie¬ 
rra,  de  tal  modo  que  la  nueva  dispensa  no  será  una  mera 
mejoría  del  presente  sino  la  perfección;  e)  milagroso,  cu  el 
sentido  de  que  debe  realizarse  ñor,  o  con,  la  avuda  de  in¬ 
tervenciones  sobrenaturales”  (us)  •  Salvo  la  última  de  las 
rotas  que,  como  veremos,  no  se  encuentra  presente  en  las 
ideologías,  las  cuatro  primeras  se  reiteran  inexorablemente 
en  todo  esquema  gnóstico  de  pensamiento;  pero  la  que  apa¬ 
rece  entre  ellas  como  decisiva,  es  la  que  apunta  al  carácter 
terrenal  de  la  salvación  esperada. 

A  este  respecto,  el  gran  sistematizador  fue  Joaquín  de 
Fiore,  un  monje  cisterciense  calabrés  que  nació  entre  1130 
y  1135  y  llevó  una  vida  de  conflictos  interminables  con  el 
papado  y  con  su  orden  (Mí) ;  en  sus  obras  más  importantes, 
la  Concordia  Novi  et  Veteris  Testamenti  y  la  Expositio  in 
Apocalypsim,  Joacpiín  realizó  una  nueva  interpretación  de 
las  Escrituras,  en  especial  del  Apocalipsis,  de  la  cual  se  des¬ 
prendía  una  versión  “trinitaria”  de  la  historia;  se¬ 
gún  ésta,  “la  historia  de  la  humanidad  tenía  tres  períodos, 
que  se  correspondían  con  las  tres  personas  de  la  Trinidad. 


118)  Cohn,  Norman,  o.c.,  pp.  14-18. 

1M)  Sobre  la  vida  de  Joaquín  de  Plore 
25-47  . 


s,  vid.  Saranyana,  José  Ignacio,  o.c.,  pp. 
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El  primer  período  del  mundo  fue  la  edad  del  Padre;  con  la 
aparición  de  Cristo  empezó  la  edad  del  Hijo-  Pero  ésta  no 
será  la  última,  sino  que  se  seguirá  por  una  tercera  Edad 
del  Espíritu  Santo  (•••)•  Las  edades,  por  otra  parte,  tenían 
estructuras  internas  comparables  y  su  duración  podía  cal¬ 
cularse.  De  la  comparación  de  sus  respectivas  estructuras 
resultaba  que  cada  edad  se  había  iniciado  con  una  trinidad 
de  figuras  dirigentes,  es  decir,  dos  precursores,  seguidos  por 
el  caudillo  de  la  edad  propiamente  dicho.  Del  cálculo  de  su 
duración  se  desprendía  que  la  edad  del  Hijo  tocaría  a  su  fin 
hacia  1260”  (120)  -  Esta  concepción  fue  condenada  por  la 
Tgle  sia  Católica  en  los  concilios  de  Letrán  y  de  Arlés,  no 
obstante  lo  cual  ejerció  una  enorme  influencia  en  ej  pensa¬ 
miento  religioso  y  político  posterior;  sobre  todo  la  simbo- 
logia  utilizada  por  Joaquín  de  Fiore  en  su  teología  de  la 
historia,  pasó  a  formar  parte  de  los  diversos  movimientos 
políticos  de  corte  gnóstico  aparecidos  en  la  edad  moderna 
fiai) ;  así  por  ejemplo,  el  de  los  tres  reinos  o  edades  se  rei¬ 
tera  en  Hegel,  Marx,  Comte  y  el  nacionalsocialismo:  el  pro¬ 
feta  gnóstico  v  el  cardillo  anareoen  encarnados  en  Hegel  v 
Federico  el  Grande,  Marx  v  Lenin.  Rosembern:  v  Hitler:  el 
grupo  protagonista  de  la  redención,  que  en  Joaauín  eran 
los  monjes,  será  el  proletariado  en  Marx  y  los  pueblos  nór¬ 
dicos  en  el  nazismo;  la  nueva  era  de  perfección,  de  vida 
monástica  para  el  monje  calabrés,  será  la  sociedad  sin  cla¬ 
ses  del  comunismo  y  el  reino  ario  de  mil  años  que  prometía 
Hitler  O  - 


A  partir  de  esta  premisa  de  una  redención  y  salvación 
intraterrena,  la  actividad  política  deiárá  de  ser  considerada 
como  la  prudente  gestión  de  los  negocios  públicos,  para 


100)  Vóogelln,  Erlc,  Nueva  ciencia...,  clt.,  p.  VM¡  sobre  Joaquín  de  l’lore,  vid. 
•Lfiwith,  Karl,  El  sentido  de  la  historia,  Madrid,  Agullar,  19(58,  pp.  207-028 
y  099-307. 

131)  Vid.  Lubac,  Henrl  de,  La  posteritó  splrltueUe  de  Joachin  de  Flore,  Parla, 
Lethlelleux,  1981,  passlm. 

132)  Vid.  EUade,  Mlrcea,  Mito  y  realidad,  Madrid,  Guadarrama,  1908,  pp.  198  88- 
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transformarse  en  la  acción  profética  destinada  a  preparar  el 
advenimiento  del  reino  paradisíaco  en  un  futuro  lo  más  in¬ 
mediato  posible.  Refiriéndose  a  Rousseau,  Jean  Roy  escri¬ 
be  que  “una  visión  propiamente  escatológica  es  inyectada  en 
la  política:  su  tarea  no  consiste,  ante  todo,  en  el  orden  y  la 
paz,  sino  en  la  instauración  de  una  «comunidad  estética»  y, 
finalmente,  en  la  creación  de  un  «hombre  nuevo»  supera - 
dor  de  las  pasiones  mezquinas  del  individuo”  (123) .  En  otras 
palabras,  un  espíritu  pseudo-religioso  comienza  a  impregnar 
a  la  actividad  política,  con  el  cual  los  doctrinarios  van  a  con¬ 
vertirse  en  profetas,  los  caudillos  en  mesias,  los  escritos  par¬ 
tidarios  en  textos  sagrados  y  las  empresas  políticas  en  pro- 
vecto8  de  redención  colectiva.  Y  es  ello  lo  que  introduce  en 
ls  actividad  política  el  fanatismo  propio  de  lo  religioso,  lo 
que  hace  a  sus  oposiciones  inconciliables,  transforma  a  sus 
guerras  en  cruzadas  y  la  convierte  en  una  actividad  totali¬ 
zadora.  de  la  que  nada  puede  ser  excluido:  aquí  está  — y 
en  ningún  otro  lugni —  el  origen  del  totalitarismo  moderno. 
en  el  cual  “las  grandes  religiones  seculares  extienden  su 
influencia  a  todos  los  aspectos  de  la  actividad  del  hombre. 
La  relatividad  de  lo  político  se  transforma  así  en  lo  absolu¬ 
to  de  la  religión.  La  religión  política  se  generaliza,  expre¬ 
sándose  ante  todo  en  la  sacralización  moderna  del  po¬ 
der”  (12í).  Ello  es  así  porque  el  hombre  moderno,  preten¬ 
didamente  agnóstico  o  ateo,  no  puede  ahogar  su  dimensión 
religiosa,  constitutiva  innegable  de  su  naturaleza;  y  al  no 
poder  negarla,  la  sublima  en  una  pseudo-religión  política, 
que  le  permitirá  un  escape  a  esa  religiosidad  esencial  que 
no  se  atreve  a  expresarse  como  tal.  “La  gran  mayoría  de  los 
«sin  religión»  — escribe  Mircea  Eliade —  no  se  han  libera¬ 
do,  propiamente  hablando,  de  los  comportamientos  reli  ' 


103)  Roy,  Jean,  Idéocratie  ou  démocratle  répresentatlv 
polltlque,  Alíñales  de  l'Instltut  de  Phllosophle  et 
1980-81,  Bruxeles,  Ed.  U.  de  Bruxelles,  1980,  p.  83. 

124)  Zuleta  Pucelro,  Enrique,  Razón  politlea  y  tradición,  Madrid,  Spelro, 
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sos,  de  las  teologías  y  mitologías.  A  veces  les  aturde  una 
verdadera  algarabía  mágico-religiosa,  pero  degradada  has¬ 
ta  la  caricatura  y,  por  esta  razón,  difícilmente  reconocible. 


El  proceso  de  desacralización  déla  existencia  humana  ha 


desembocado  mas  de  una  vez  en  tormas  híbridas  de  magia 
ínfima  y  de  religiosidad  simiesca”  (1ZS) . 


: 


135)  Blinde,  Mlrcca,  Lo  Bagrado  y  lo  profano,  Madrid,  Guadarrama,  1973,  p.  173: 
•vid.  en  este  sentido,  el  Interesante,  aunque  a  ve:es  discutible,  libro  do 
Jaques  Bllul,  Les  nouveaus  possédés,  París,  A.  Fayard,  1973. 
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CAPITULO  IV 


LA  ESENCIA  DE  LAS  IDEOLOGIAS 


!•  Gnosticismo  e  ideología. 


Todas  las  notas  del  pensamiento  gnóstico  que  hemos  es¬ 
tudiado,  aparecen  configurando  las  ideologías  de  fines  de 
la  Edad  Moderna  y  de  nuestra  Edad  Contemporánea.  En 
efecto,  para  todas  ellas  el  mal  político  es  la  consecuencia  de 
una  organización  defectuosa  de  la  sociedad;  la  sociedad  de 
clases  en  el  marxismo,  la  sociedad  feudal  corporativa  en  el 
liberalismo  originario,  la  confusión  racial  para  el  nazismo. 
En  todos  estos  casos,  a  la  organización  defectuosa  se  opone 
un  tipo  de  hombre  inmaculado,  el  proletario,  el  ario  puro, 
el  burgués  ilustrado,  que  serán  los  protagonistas  de  la  em¬ 
presa  salvadora  de  la  sociedad  humana. 

También  aparece  en  todas  ellas  la  idea  de  un  conoci¬ 
miento  salvador,  la  ideología,  poseído  perfectamente  por 
unos  pocos,  que  hará  posible  la  regeneración  de  la  humani¬ 
dad;  esta  ideología  contiene  una  explicación  total  del  origen 
del  mundo,  la  sociedad  y  el  hombre,  así  como  del  sentido 
en  que  necesariamente  evolucionan:  esta  explicación  la  pro¬ 
porciona  la  dialéctica  marxista,  la  idea  del  progreso  o  las 
“leyes”  raciales  de  los  nacionalsocialistas.  Por  último,  el 
paraíso  esperado  para  un  futuro  histórico,  secular,  aquende 
la  muerte,  tiene  perfiles  claramente  definidos  en  cada  ideo¬ 
logía:  la  sociedad,  sin  clases  y  sin  estado  para  el  comunis- 


mo;  la  sociedad  de  hombres  libres,  donde  la  libertad  de  ca¬ 
da  uno  coexiste  con  la  libertad  de  los  demás,  en  el  caso  del 
liberalismo;  el  reino  ario  de  mil  años  soñado  por  Hitler  y 
sus  seguidores. 

Es  preciso  dejar  aclarado  que  estos  caracteres  o  notas 
propias  del  pensamiento  gnóstico,  se  presentan  con  dife¬ 
rentes  matices  y  con  diversa  intensidad  en  cada  una  de  las 
ideologías.  Así  por  ejemplo,  el  liberalismo  es  aún  una  ideo¬ 
logía  embrionaria,  en  la  que  estas  notas  aparecen  menos 
acusadas,  sobre  todo  si  la  comparamos  con  el  marxismo,  la 
ideología  más  perfectamente  consumada  hasta  el  momento; 
así  también,  el  fascismo  se  nos  presenta  como  un  simple 
boceto  ideológico,  si  lo  ponemos  en  parangón  con  el  nazis¬ 
mo-  Pero  esta  diferente  intensidad  del  componente  gnósti¬ 
co,  no  exime  a  ninguna  de  las  ideologías  que  ha  conocido 
— y  conoce —  la  historia,  de  su  correspondencia  con  el  es¬ 
quema  general  gnóstico  que  hemos  esbozado  más  arriba  (J2#). 


No  obstante,  hay  un  elemento  que  caracteriza  especí- 
ficamente  a  las  ideologías  y  las  diferencia  de  las  restantes 


la  “ciencia”  como  fundamento  de  verdad  de  la  construcción 
racional.  “La  ideología  — escribe  Alain  Bcsangon —  es  una 
gnosis  en  la  que  el  principio  de  certeza  no  es  la  autoridad 
de  un  contradogma,  paralelo  o  isomorfo  al  dogma  religioso, 
sino  que  está  tomado  (o  prestado)  de  la  ciencia,  en  el  sen¬ 
tido  que  esta  palabra  ha  adquirido  en  la  época  modernu. 
La  ciencia  moderna  obtiene  la  certeza  y  la  hace  reconocer  a 
todo  espíritu  razonable,  pero  sólo  dentro  del  campo  estre¬ 
chamente  limitado  en  que  es  capaz  de  operar  con  rigor- 
La  ideología  demanda  de  la  ciencia  que  garantice  su  siste¬ 


'126)  Vid.  sobre  la  correspondencia  de  las  diversas  Ideologías  con  el  esquema 
y  la  slmibologia  gnóstlcas,  VSegelin,  Erlc,  Nueva  ciencia...,  clt.,  pp.  163-242. 


ma,  haciéndola  salir  del  terreno  en  que  ella  está  cierta  y, 
por  lo  mismo,  allí  donde  es  científica.  Por  eso  entraña  una 


léntica  ciencia  la  que  le  proporciona  fundamento,  sino  más 
bien  una  filosofía  de  corte  cientista,  con  una  visión  hiper¬ 
trofiada  del  sentido  y  alcances  del  saber  científico. 

Esta  filosofía,  nacida  y  desarrollada  en  la  Edad  Moder¬ 
na,  es  la  que  proporciona  el  último  de  los  elementos  con- 
figuradores  de  la  noción  de  ideología:  su  pretensión  cientí¬ 
fica  .  “La  ideología  — continúa  Bcsangon —  podría  ser  una  for¬ 
ma  adoptada  por  la  actitud  gnóstica  ante  la  presencia  de  la 
ciencia  moderna”  (i28).  Pero,  reiteremos,  no  se  trata  en  el 
caso  de  la  ideología  de  un  recurso  a  la  ciencia  que  practi¬ 
can  los  científicos  en  sus  laboratorios  o  gabinetes,  sino  de 
una  filosofía  que  pretende  un  saber  universal  con  la  misma 
certeza  que  obtienen  las  ciencias  experimentales  al  cono¬ 
cer  sus  objetos  particulares;  la  principal  diferencia  radica 
en  que,  en  este  último  caso,  el  objeto  de  conocimiento  no  es 
un  ámbito  particular  de  la  realidad,  sino  la  realidad  total: 
el  hombre,  el  mundo  y  Dios.  Los  filósofos  cientistas  “tienen 
sin  duda  un  punto  en  común:  no  haber  practicado  ni  com¬ 
prendido  el  espíritu  de  la  ciencia  de  Newton.  De  la  ciencia, 


de  una  proposición  dogmática,  aderezada  con  una  certeza 
de  tipo  científico  (.  .  .).  Toda  una  cadena  de  filósofos  se¬ 
cundarios  se  desvivieron,  pues,  buscando  el  equivalente  de 
una  gravitación  universal  en  el  campo  psicológico,  fisioló¬ 
gico  y,  muy  pronto,  político  (.  .  .) ;  despiertan  así,  bajo  un 
barniz  pseudocientífico,  las  viejas  especulaciones  mágicas  o 
místicas  sobre  el  Universo-Uno”  (1Z9) ;  en  otras  palabras,  las 


•127)  Bssanson,  Alain,  La  confusión...  clt.  pp.  140-M1. 

128)  Besangon,  Alain,  Los  orígenes  Intelectuales  del  leninismo,  clt.,  p.  37. 

129)  Besangon,  Alain,  Los  orígenes...,  clt.,  pp.  55-66. 
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especulaciones  gnósticas,  renovadas  por  las  ilusiones  desper¬ 
tadas  en  los  siglos  XVII  y  XVIII  por  el  progreso  de  las  cien¬ 
cias  particulares  experimentales.  Morely,  Robinet,  Diderot, 
Cabanis,  La  Mettrie,  Condillac,  Helvetius,  Bayle,  Saint 
Pierre  y,  sobre  todo,  Lessing,  ensayaron  de  elaborar  una  cien¬ 
cia  universal,  sostenida  por  un  principio  único  y  central,  ca¬ 
paz  de  explicar  todos  los  fenómenos  del  universo  sin  deber¬ 
le  nada  a  la  revelación.  Basada  sobre  el  dogma  indiscutible 
del  progreso  del  espíritu  humano,  esta  filosofía  cientista  pro¬ 
veerá  los  supuestos  filosóficos  sobre  los  que  se  levantarán 
las  ideologías:  los  ideólogos  de  la  Revolución  Francesa  (130) 
la  hicieron  suya  expresamente  y  también  Marx,  siguien¬ 
do  sus  pasos,  adoptará  un  punto  de  partida  claramente  den¬ 
tista  en  la  elaboración  de  su  sistema;  del  mismo  modo,  los 
nacional-socialistas  pretenderán  fundar  su  doctrina  en  los 
descubrimientos  “científicos”  de  Chamberlain  acerca  de  la 
evolución  de  las  razas  humanas. 


Con  este  recurso  a  la  ciencia  como  fuente  de  verdad  y 
certeza,  la  ideología  6e  distingue  de  los  ensayos  anteriores 
del  gnosticismo  en  el  ámbito  político;  en  efecto,  para  los 
primitivos  cristianos,  que  esperaban  el  inminente  retorno  de 
Cristo  y  su  reino  en  la  tierra,  para  los  joaquinitas  que 
aguardaban  en  1260  el  inicio  de  la  Edad  del  Espíritu  Santo, 
para  los  taboristas  y  anabaptistas  que  proclamaban  el  mile¬ 
nio  igualitario,  el  fundamento  de  su  esperanza  se  encontra¬ 
ba  en  las  Escrituras,  interpretadas  alegóricamente,  o  en  una 
pretendida  revelación  especial  de  Dios  a  alguno  de  sus  pro¬ 
fetas  o  caudillos.  Es  decir,  se  trataba  en  estos  casos  de  la 
creencia  en  una  intervención  sobrenatural  y  milagrosa  en  el 
curso  de  la  historia.  La  causa  eficiente  de  la  redención  y  de 


la  instauración  del  paraíso  terrestre,  era,  por  lo  tanto,  tras¬ 
cendente  al  mundo.  Para  el  ideólogo,  por  el  contrario,  todo 
es  inmanente:  el  conocimiento  salvador  es  alcánzalo  con 


130)  Acerca  del  papel  de  la  Ideología  en  la  Revolución  Francesa,  vid.  Falclo- 
nelll,  Alberto,  El  camino  de  la  Revolución,  clt„  pp.  19  se. 
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las  solas  fuerzas  de  la  razón  humana,  los  profetas  y  caudi¬ 
llos  son  hombres  de  carne  y  hueso  y  el  paraíso  esperado  tie¬ 
ne  su  lugar  en  esta  tierra.  Y  todo  ello  garantizado  por  la 
“ciencia”,  concebida  como  un  saber  total,  cierto  e  indubita- 


2.  Ideología  y  utopía. 

Para  lograr  una  última  determinación  del  concepto  de 
ideología,  es  preciso  distinguirlo  del  de  utopía,  con  el  que  se 
suele  confundirlo,  utilizándose  a  veces  ambas  palabras  como 
sinónimos.  En  realidad,  no  lo  son,  ya  que  la  utopía  es  un 
género  literario  difundido  en  los  comienzos  de  la  Edad  Mo¬ 
derna,  en  el  que  se  describe  detalladamente  la  vida  y  cos¬ 
tumbres  de  ciudades  imaginarias,  pero  sin  que  se  abriguen 
esperanzas  -  y  a  veces  ni  siquiera  deseos  -  acerca  de  su  efec¬ 
tiva  realización  en  la  vida  política  concreta.  La  utopía  •  es- 
cribe  Jean  Servier  -  “aparece  como  una  tentativa,  no  tanto 
de  romper  las  estructuras  del  régimen  vigente,  cuanto  de 
suprimir,  por  la  imaginación  o  el  ensueño,  una  situación  con¬ 
flictiva”  (132)  y  Juliend  Freund  afirma  que  “la  utopía  per¬ 
tenece  a  las  categorías  de  la  imaginación,  pero  significa  lo 
imaginario  irrealizable,  pues  su  proyecto  se  sitúa  fuera  del 
espá'qi«|y  del  tiempo”  (133) ;  el  mismo  Freund  enumera  dos 
caracteres  de  la  utopía  que  confirman  su  aseveración  prece- 
dente:||n  primer  lugar,  que  la  ciudad  ideal  está  situada  en 
ninguiia  parte,  sin  pertenecer  a  ningún  tiempo:  ignora  tanto 
la  historia  como  la  geografía;  “la  utopía  -  escribe  -  es  un 


131)  Vid.  Heer,  Filedrich,  Europa,  madre  de  revoluciones,  Madrid,  Alianza, 
1980,  Tí  2,  pp.  619-620. 

•133)  Servier,  Jean,  Hlstoire  de  l’utople,  París,  Galllmard.  1067,  p.  316,  vid 
también,  de  este  mismo  autor,  LTItople,  París,  P.U.F.,  1079,  pp.  87  ss.¡ 
en  sentido  opuesto,  consideran  como  sinónimos  las  palabras  "Ideología" 
y  “utopia",  entre  otros:  Molnar,  Thomas,  El  utoplsmo;  herejía  perenne, 
Buenos  Aires,  EUDBBA,  1970,  .passlm;  Cruz,  Juan  Cruz,  o.c.,  passlm  y 
Horkhelmer,  Max,  La  utopia,  en:  Netlsus,  Arnhelm  y  otros.  Utopia,  Barcelona, 
Barral,  1971,  pp.  91-102;  en  este  volumen  se  Incluyen  varios  trabajos  de 
sumo  Interés  acerca  del  tema  de  las  utopias. 

133)  Freund,  Jullen,  o.c.,  p.  14. 
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género  literario,  como  la  comedia,  la  tragedia  o  la  novela, 
6Ín  otra  pretensión  que  la  de  ser  literaria”  (1M) ;  en  segundo 
lugar,  que  la  utopía  clásica  es  esencialmente  conservadora, 
ya  que,  por  ser  perfectas  sus  estructuras  sociales,  no  hay  lu¬ 
gar  allí  para  modificaciones  de  ninguna  especie;  su  régimen 
es  autoritario  y  reglamentarista,  no  de  libertad  absoluta  co¬ 
mo  en  los  modelos  gnósticos  (13S). 

Para  que  se  configurara  la  ideología  propiamente  di¬ 
cha,  era  preciso  que  apareciera  una  nueva  noción,  que  ni 
Moro  ni  Bacon  pudieron  tener  a  la  vista  al  redactar  sus 
utopías:  la  idea  del  progreso.  Refiriéndose  a  la  filosofía  de 
la  Ilustración,  Christopher  Dawson  afirma  que  “mientras 
en  la  nueva  filosofía  no  había  lugar  para  el  sobrenaturalis¬ 
mo  de  la  escatología  cristiana,  con  todo  no  podía  abandonar 
el  concepto  teleológico  cristiano  de  la  vida-  Así,  la  fé  en 
la  perfectibilidad  moral  y  el  progreso  indefinido  de  la  raza 
humana  tomó  el  lugar  de  la  fé  cristiana  en  la  vida  del  mundo 
futuro,  como  objeto  final  del  esfuerzo  humano  (■  ■  .).  Esta 
doctrina  llegó  a  ser  el  concepto  dominante  de  la  nueva  era, 
pues,  mientras  el  Dios  de  los  deístas  era  sólo  una  pálida  abs¬ 
tracción,  apenas  un  deus  ex  machina,  la  fé  en  el  progreso 
era  un  ideal  capaz  de  despertar  las  emociones  humanas  y  un 
genuino  entusiasmo  religioso”  (13S).  El  avance  de  las  cien- 
cias  exactas  y  experimentales,  así  como  las  realizaciones  de 
la  técnica  que  comenzaban  a  asombrar,  parecían  garantizar 
la  verdad  de  la  premisa  del  progreso  indefinido  y  necesario 
de  la  humanidad,  tal  como  se  lo  formuló  en  la  literatura  po¬ 
lítica  a  partir  del  Abad  Saint-Pierre,  Morely  y  Condillac,, 
hasta  Condorcet  y  Marx.  Y  fué  por  intermedio  de  esta  idea 
que  se  introdujo  el  elemento  escatológico  en  él  pensamiento 


134)  (Freund,  Jullen,  o.c.,  p.  19. 

¿39)  Vid.  Russell,  Bertrand,  La  sabiduría  de  occidente,  Madrid.  Agullar,  1934 
.p.  1181;  las  principales  utopias  se  encuentran  reunidas  en  un  excolenti 
(volumen:  Utopias  del  Renacimiento,  Méjico  F.O.E.,  1958. 

1S6)  Dawson,  Ohrlstopher,  Progreso  y  religión,  Buenos  Aires,  Huemul,  1964,  pp 

iag-186. 
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político  moderno;  en  efecto,  ella  garantizaba  la  certeza  e 
inevitabilidad  del  paraíso  en  la  tierra,  con  el  solo  expedien¬ 
te  de  remitirlo  al  futuro.  Lo  que  se  negaba  a  la  trascenden¬ 
cia,  se  lo  concedía  al  porvenir:  si  todo  progresaba,  si  cual¬ 
quier  cambio  de  la  situación  resultaba  inevitablemente  bue¬ 
no,  si  la  perfección  6urgía  del  mero  movimiento,  aparecía 
como  lógico  y  coherente  esperar  para  el  futuro  un  estada 
pleno  y  perfecto:  un  paraíso  en  la  tierra. 


Es  por  ello  que  las  construcciones  políticas  ideales  re¬ 
dactadas  a  partir  del  “Code  de  la  Nature”  del  abad  Morely 
(1755),  no  son  estrictamente  utopías,  sino  ideologías  pro¬ 
piamente  dichas.  Con  ellas  no  ocurre,  como  con  los  diver¬ 
timientos  literarios  de  Moro  y  Campanella,  que  sus  propios 
autores  no  creyeran  en  las  posibilidades  de  su  realización  prác¬ 
tica  (m) ;  por  el  contrario,  los  seguidores  de  Rousseau,  Saint 
Pierre  y  Babeuf,  estuvieron  profundamente  convencidos  de 
lo  posibilidad  y,  a  veces,  de  la  inevitabilidad  del  advenimien¬ 
to  de  la  sociedad  soñada.  Y  es  de  este  convencimiento  que 
la  ideología  toma  su  fuerza  de  atración  y  su  energía  movili- 
zadora  de  las  voluntades  humanas;  las  utopías  no  provoca¬ 
ron  ningún  movimiento  político  en  su  tiempo;  las  ideolo¬ 
gías,  por  el  contrario,  y  sobre  la  base  de  la  fé  en  el  progreso, 
revolucionaron  el  mundo  occidental  hasta  sus  cimientos. 


3 .  La  noción  de  ideología. 

Luego  de  las  precisiones  realizadas  en  los  puntos  pre¬ 
cedentes,  estamos  en  condiciones  de  formular  una  defini¬ 
ción  de  las  ideologías  que  no  permanezca  en  la  superficie 
de  los  fenómenos,  sino  que  cale  en  su  misma  esencia:  que 


137)  Asi  Moro,  en  la  última  página  de  su  Utopía,  escribe:  "Y  con  estas  pa¬ 
labras  terminó  Rafael  Hytlodeo  su  largo  discurso,  el  cual  de  momento 
no  quise  contradecir,  a  pesar  de  las  absurdidades  que  habla  contado  sobré 
las  leyes  y  costumbres  de  utopia  (...).  Ciertamente,  he  de  hacer  constar 
que  me  es  Imposible  admitir  todo  lo  que  aquél  hombre  tan  experto  en 
negocios  políticos  dijo  sobre  la  mejor  forma  de  gobierno’,  Ed.  F.C.E.,  ya 
citada  en  nota  139. 
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nos  evidencie  qué  cosa  son  las  ideologías  y  no  sólo  cómo  se 
manifiestan. 

Ante  todo,  lia  quedado  en  claro  que  se  trata  de  siste¬ 
mas  de  ideas  elaborados  racionalmente  con  una  finalidad 
^  práctica,  más  concretamente,  práctico-política  ■  En  se¬ 
gundo  lugar,  que  estos  sistemas  de  ideas  revisten  un  carác¬ 
ter  soteriológico  o  salvador,  razón  por  la  cual  se  constituyen 
en  auténticas  gnosis  y  que  es  este  último  carácter  el  que 
los  diferencia  específicamente  de  los  restantes  intentos  de 
formular  un  cuerpo  de  ideas  acerca  de  la  vida  política. 

Por  lo  dicho,  podemos  afirmar  que  ideologías  son  sis¬ 
temas  pretendidamente  científicos  de  ideas  políticas,  que  ex¬ 
presan  una  soteriología  puramente  inmanente.  El  elemen¬ 
to  específico  -  el  constituir  una  soteriología  inmanente  -  es 
el  que  otorga  a  las  ideologías  el  carácter  de  construcciones 
gnósticas  y  el  término  “puramente”  que  califica  a  la  inma¬ 
nencia,  las  distingue  de  los  quiliasmos  o  milenarismos  de  ra¬ 
íz  pseudo-religiosa. 

A  partir  de  este  concepto  alcanzado,  adquieren  expli¬ 
cación  la  totalidad  de  las  notas  o  caracteres  que  nos  había 
descubierto  el  análisis  fenomenológico.  En  efecto,  el  racio¬ 
nalismo  está  implícito  en  el  inmanentismo  de  la  soteriología 
propuesta,  no  porque  todo  inmanentismo  sea  necesariamen¬ 
te  racionalista,  sino  porque  todo  racionalismo  termina  por 
resultar,  implícita  o  explícitamente,  inmanentista ;  la  pre¬ 
tensión  de  un  conocimiento  total,  cerrado  por  principio  a  la 
revelación,  no  puede  culminar  sino  en  un  endiosamiento  de 
la  razón  humana  y  la  consiguiente  negación  de  todo  aquello 
que  la  trascienda  (13B)  . 

Al  decir  que  las  ideologías  son  “sistemas”  de  ideas  po¬ 
líticas,  se  significa  explícitamente  su  carácter  monista,  ya 
que  todo  sistema  es,  por  definición,  único  y  deriva  su  ver¬ 


Vld.  CatureUl,  Alberto,  La  Filosofía,  Madrid,  ( 
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dad  de  un  único  principio  (139).  El  “maniqueísmo”  y  el  “mi- 
lenarismo”  que  hemos  creído  descubrir  en  el  fenómeno  ideo¬ 
lógico,  son  consecuencias  directas  del  carácter  soteriológico 
o  salvífico  que  se  atribuyen  las  ideologías:  toda  empresa  sal¬ 
vadora  supone  réprobos  y  elegidos,  así  como  un  paraíso  re¬ 
sultante  de  la  redención;  en  este  caso  el  paraíso  es  inmanen¬ 
te  al  mundo  y  proyectado  al  horizonte  de  un  futuro  no  muy 
claramente  determinado.  Y  una  soteriología  inmanente  no 
puede  concebirse  sino  sobre  la  base  de  un  “optimismo  an¬ 
tropológico”;  si  el  hombre  no  es  radicalmente  bueno,  la  ins¬ 
tauración  de  un  paraíso  en  este  mundo  aparece  como  un  dis¬ 
parate. 

Logrado  un  concepto  o  definición  esencial  de  lo  que 
sean  las  ideologías,  nos  quedaría  por  mostrar  de  qué  modo 
ese  concepto  se  realiza  en  una  ideología  concreta  y,  a  través 
de  ese  procedimiento,  demostrar  la  exactitud  de  la  defini¬ 
ción  alcanzada.  Para  ello  hemos  escogido  al  marxismo,  en 
razón  de  que  es  el  modelo  más  acabado  hasta  el  presente  de 
la  mentalidad  ideológica.  Dedicaremos  el  capítulo  siguiente, 
pues,  a  una  breve  exposición  del  marxismo  en  cuanto  ideo¬ 
logía;  no  estudiaremos  todos  sus  aspectos  y  todas  sus  doctri¬ 
nas,  sino  sólo  de  qué  modo  aparece  configurando  una  cons¬ 
trucción  ideológica  casi  perfecta. 

4.  Ideología  y  espíritu  burgués. 

Pero  antes  de  realizar  nuestro  estudio  acerca  del  modo 
de  corporizarse  en  el  marxismo  el  espíritu  ideológico,  es  pre¬ 
ciso  que  digamos  unas  pocas  palabras  sobre  un  elemento  que 
si  bien  no  integra  la  noción  misma  de  ideología,  aparece  co¬ 
mo  la  condición  cuasi-necesaria  de  su  desenvolvimiento  y 
eficacia  práctica:  nos  referimos  al  espíritu  burgués.  Este  es¬ 
píritu,  que  según  Werner  Sombart  habría  nacido  en  Italia 


139)  Vid.  Vlehweg,  Theodor.  Tóplc 
112*113. 


jurisprudencia,  Madrid,  Taurus, 
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durante  el  siglo  XIV  (14°),  puede  caracterizarse  como  aquél 
que  coloca  en  la  actividad  económica  su  atención  primordial 
y  subordina  a  ella  todas  las  restantes  dimensiones  de  la  vida: 
religiosa,  estética,  afectiva,  sexual,  cultural  y  educativa.  Pa-  ll 
ra  el  burgués,  “lo  económico  deja  de  ser  un  instrumento  al  I 
servicio  de  otras  actividades  más  nobles  y  se  convierte  en  un  í 
fin  al  que  todo  se  subordina.  Sin  lugar  a  dudas,  este  espíritu  | 
no  triunfa  en  el  siglo  XVI.  Hay  muchas  cosas  que  el  hombre 
de  la  época  valora  y  todas  las  motivaciones  axiológicas  tienen 
su  lugar  en  su  complicado  panorama.  Pero  mientras  las  otras 
fuerzas  espirituales  se  disuelven  poco  a  poco  y  pierden  su 
relieve  determinante,  lo  económico  progresa  y  comienza  a  in¬ 
fluir  en  la  idea  que  se  hace  el  hombre  de  su  posición  en  la 
tierra  (...).  Cuando  se  tiene  una  preferencia  valorativa  cual¬ 
quiera  — continúa  Calderón  Bouchet —  estética,  económica  o 
religiosa,  hay  una  suerte  de  lógica  consecuente  en  los  actos 
de  la  conducta  que  de  alguna  manera  sigue  la  pendiente  de 
los  bienes  escogidos.  Esta  dependencia  es  tanto  más  mecáni¬ 
ca.  cuánto  más  material  y  servil  la  naturaleza  de  esos  valo¬ 
res.  Podemos  asegurar  que  una  clase  social  como  la  burgue¬ 
sa,  orientada  a  la  promoción  de  los  bienes  crematísticos,  se 
encontrará  cada  día  más  comprometida  con  una  concepción 
estrictamente  económica  del  mundo”  (141). 

Es  esta  concepción  economicista  del  mundo,  nropia  de 
la  burguesía  en  ascenso,  la  que  va  a  crear  el  canino  propicio 
para  la  difusión  de  esas  escatologías  secularizadas  que  son 
las  ideologías.  Ante  todo,  porque  la  mentalidad  económica  6e 
encuentra  vuelta  decididamente  hacia  los  bienes  de  este 
mundo;  después  de  la  muerte  puede  creerse  en  la  persisten¬ 
cia  y  perfeccionamiento  de  los  bienes  espirituales,  pero  -  sal¬ 
vo  en  algunas  religiones  arcaicas  -  nadie  será  capaz  de  conce¬ 
bir  la  perdurabilidad  de  las  riquezas  en  el  más  allá.  La  men- 


MO)  Vid.  Sombart,  Warner.  El  burgués  -  Introducción  a 
del  hombre  económico  moderno,  Madrid,  Alianza,  10 

141)  Calderón  Boucihet,  Rulbén,  La  ruptura  del  sistema 
XVI,  Buenos  Aires,  Dlctlo,  1080,  pp.  10-184. 
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talidad  burguesa,  por  lo  tanto,  se  encuentra  afincada  en  este 
mundo,  y  si  de  alguna  salvación  humana  puede  tratarse,  ella 
habrá  de  tener  lugar  aquende  la  muerte  y  por  obra  y  gracia 
del  esfuerzo  humano.  “La  felicidal  — escribe  Paul  Hazard, 
refiriéndose  al  espíritu  moderno —  ¿ha  de  confinarse  aún  a 
la  otra  vida?.  Demasiado  vanas,  demasiado  diluidas  serán 
las  sombras,  en  el  más  allá ;  no  habrá  ya  ni  siquiera  sombras, 
sino  no  se  sabe  qué  sustancia  eterna,  cuyas  formas  es  impo¬ 
sible  concebir.  No  habrá  ya  aureolas,  ni  arpas,  ni  concertos 
divinos.  Busquemos  la  felicidad  en  la  tierra.  Pronto,  hay  pri¬ 
sa,  mañana  no  es  tan  seguro,  hoy  es  lo  que  importa:  impru¬ 
dente  el  que  especula  sobre  el  porvenir;  asegurémonos  una 
felicidad  totalmente  humana.  Así  razonaron  los  nuevos  mo¬ 
ralistas,  que  se  pusieron  a  buscar  la  felicidad  en  el  presen¬ 
te”  O. 


Además,  el  avance  social  de  la  burguesía  supone  la  pre¬ 
valencia  de  la  razón  técnica  por  sobre  la  especulación  en¬ 
tendida  al  modo  clásico;  sin  la  preeminencia  del  espíritu 
burgués,  todas  las  elucubraciones  de  Ockham,  Descartes  o 
Hobbes,  habrían  miedado  circunscriptas  a  un  cenáculo  de 
intelectuales,  sin  influencia  decisiva  sobre  la  evolución  de  j 
los  acontecimientos.  Por  el  contrario,  enancada  sobre  el  pro-  v 
greso  tecnológico  y  económico,  la  idea  de  una  razón  cons¬ 
tructora  -  y  no  simple  conocedora  -  de  lo  real,  habría  de.  al¬ 
canzar  un  prestigio  y  una  generalidad  que  posibilitarán  la 
recepción  y  el  desarrollo  de  los  esquemas  ideológicos. 


También  la  idea  del  progreso  requería  de  un  grupo  so¬ 
cial  ascendente  para  corporizarse  y  prosperar;  el  burgués,  el 
hombre  que  había  progresado  económicamente  y  que  veía 
evolucionar  aceleradamente  toda  la  actividad  productiva,  po- 
seía  una  forma  mentís  excepcionalmente  dotada  para  asimi¬ 
lar  esa  idea;  su  espíritu  “expansivo”  (143)  y  emprendedor 


142)  Hazard,  Paul,  La  crisis  de  la  conciencia  europea,  1680-1715,  Madrid,  Ed. 
Pegaso,  p.  269. 

143)  Sombart,  Werncr,  o.c.,  p.  210. 
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estaba  abierto  a  cualquier  doctrina  que  pusiera  el  acento 
en  las  posibilidales  del  futuro-  De  hecho,  la  burguesía  fué 
el  grupo  social  en  el  que  prendió  en  primer  lugar  la  filoso¬ 
fía  de  la  Ilustración  y  de  origen  burgués  fueron  los  activis¬ 
tas  que  acometieron  la  empresa  de  llevar  esas  ideas  a  la 
práctica  de  la  vida  política. 


Lo  antedicho  no  importa  sostener  un  determinismo  cau¬ 
sal  de  lo  económico  ni  de  lo  social  sobre  los  demás  aspectos 
de  la  vida  humana,  sino  sólo  remarcar  un  condicionamiento 


de  real  importancia  para  el  desenvolvimiento  y  difusión  de 
ciertas  ideas  en  unas  circunstancias  determinadas;  por  otra 


parte,  a  la  base  de  la  mentalidad  económica,  del  “economi- 
cismo”,  hay  una  opción  espiritual  básica,  una  valoración  de 
la  realidad,  dependiente  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad 
humanas.  Y  es  esta  opción  intelectual  y  afectiva  por  lo  eco¬ 
nómico  por  sobre  cualquier  otra  cosa,  lo  que  abonó  el  te¬ 
rreno  sobre  el  que  debía  crecer  la  mentalidad  ideológica  y 
crecer  hasta  el  punto  de  poner  en  peligro  la  supervivencia 
de  la  misma  burguesía  como  grupo  social.  Esta  última  tarea 
corrió  por  cuenta  del  marxismo,  al  que  vamos  a  estudiar  so¬ 


meramente  en  las  páginas  que  siguen. 


CAPITULO  V 


EL  MARXISMO  COMO  IDEOLOGIA 


1.  El  liberalismo,  ideología  embrionaria. 

La  selección  que  hemos  efectuado  del  marxismo  como 
ideología  arquetípica,  no  significa  negarle  al  liberalismo  su 
primacía  temporal;  indudablemente,  la  primer  ideología  que 
registra  la  historia  de  las  ideas  es  la  liberal,  sobre  todo  en  la 
versión  democratista  que  reconoce  su  fuente  en  el  pensamien¬ 
to  de  Rousseau  (144)  y  que  tuvo  un  eficaz  divulgador  en  Tilo¬ 
mas  Paine.  El  problema  que  se  plantea  al  presentar  al  libera¬ 
lismo  comojguna  ideología  radica  en  que,  en  sus  versiones 
más  actúale1#,  éste  ha  asimilado  una  serie  de  elementos  no 
ideológicos  a  raíz  del  necesario  compromiso  con  la  realidad 
que  supone  'el  ejercicio  del  gobierno;  al  haber  gobernado 
efectivamente  en  varios  estados  por  más  de  un  siglo,  los  li¬ 
berales  debieron  morigerar  todos  aquellos  aspectos  de  su 
doctrina  que  decididamente  no  se  adecuaban  a  la  realidad 
de  las  cosas.  Además,  al  ser  superado  en  cuanto  ideología 
por  el  socialismo  y  el  marxismo,  el  liberalismo  actual  se  ha 


M4)  Vid.  Talmon,  J.  L.,  Los  orígenes  de  la  democracia  totalitaria,  Madrid, 
'Agullar,  1956,  pp.  41  ss.:  sobre  el  liberalismo  en  general,  vid.  Vachet, 
André,  La  Ideología  liberal,  Madrid.  Ed.  Fundamentos,  1972,  2  vols.;  no 
obstante  el  ldeologismo  marxiste-  del  -autor,  el  libro  contiene  obser¬ 
vaciones  de  gran  Interés,  sobre  todo  en  lo  que  bace  a  los  orígenes  más 
remotos  del  liberalismo;  vid.  también,  Macpherson,  C.  B.,  La  democracia 
liberal  y  su  época,  Madrid,  Alianza,  1981-,  passtm. 
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transformado  en  reaccionario,  pretendiendo  volver  las  cosas 
al  estado  en  que  se  encontraban  hace  un  siglo  o,  en  el  mejor 
de  los  casos,  en  conservador,  asimilando  las  ideas  de  sus  ori¬ 
ginarios  oponentes. 

Pero  no  obstante  esta  transformación  actual,  el  libera¬ 
lismo  originario  registra  todos  los  caracteres  que  hemos  des¬ 
cubierto  como  propios  de  las  ideologías;  ante  todo,  el  libe¬ 
ralismo  pretende  constituir  una  doctrina  elaborada  exclusi¬ 
vamente  por  la  razón,  con  independencia  de  cualquier  ver¬ 
dad  revelada;  en  algunos  autores  puede  haber  una  cierta  do¬ 
sis  de  empirismo,  pero  éste  se  abandona  en  el  mismo  momen¬ 
to  en  que  se  comienza  la  constnición  del  sistema;  así,  el  em¬ 
pirismo  filosófico  de  John  Locke  no  le  impidió  realizar  una 
construcción  ideológica  en  la  que  la  experiencia  real  no  juga¬ 
ba  casi  ningún  panel  (145).  También  en  el  liberalismo  anarece 
una  única  y  exclusiva  causa  determinante  de  la  perfección 
humana:  la  libertad  o  espontaneidad  del  individuo;  v  de  mo¬ 
do  maniqueo,  la  raíz  de  todos  los  males  sociales  se  localiza 
en  el  estado  y  los  granos  intermedios  o  corporaciones.  “La 
doctrina  central  del  liberalismo  de  Paine  — escriben  Kram- 
nick  y  Watkins —  ,  como  la  del  liberalismo  en  general,  con¬ 
siste  en  creer  en  las  posibilidades  de  la  acción  social  espon¬ 
tánea  y  en  una  correlativa  min'imización  de  la  necesidad  de 
un  gobierno  (.  .  .).  La  gran  parte  de  los  valores  positivos 
de  la  vida  humana,  entre  ellos  los  valores  económicos,  son 
el  resultado  de  una  acción  social  espontánea;  la  función 
primaria  del  gobierno  no  es  la  de  crear  valores  por  su  cuen¬ 
ta,  sino  la  de  impedir  que  los  delincuentes  deterioren  los 
valores  creados  por  la  sociedad”  (14e).  Esta  localización  de 
todo  mal  social  en  la  acción  del  estado  y  el  consiguiente  en¬ 
salzamiento  de  la  actividad  de  los  particulares  como  fuente 
de  todos  los  bienes,  permanece  firme  aún  hoy  en  día  en  los 


IMS)  Vid.  Chovaller,  Jean  ,  Jaquea,  El  siglo  XVD1  y  el  nacimiento  de  las  Ideo¬ 
logías,  en  AA.  W-,  tas  Ideologías  y  sus  aplicaciones  en  el  siglo  XX, 
Madrid,  I.E.P.,  .1852,  pp.  26  ss. 

146)  Kramnlcfc,  J.  y  Watltlns,  P.  M.,  o.c.,  pp.  16-16. 
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más  notorios  difusores  del  liberalismo,  quienes  sostienen  que 
hasta  la  emisión  de  papel  moneda  debe  quedar  en  manos  de 
las  empresas  privadas  y  el  rol  del  gobierno  reducirse  a  la 
administración  de  la  justicia  (147). 

Del  mismo  modo  que  en  las  restantes  construcciones 
ideológicas,  en  el  liberalismo  aparece  un  claro  optimismo 
antropológico:  el  individuo  es  naturalmente  bueno  y  su  ac¬ 
tividad  espontánea  y  sin  coerciones  es  la  fuente  de  todos 
los  beneficios  sociales;  “lo  que  armoniza  la  acción  del  in¬ 
dividuo  — escribe  von  Mises —  con  su  sistema  social,  es  la 
persecución  de  sus  personales  objetivos.  AI  no  impedir  que 
su  propia  “codicia”  actúe,  cada  uno  contribuye  al  mejor  de¬ 
senvolvimiento  posible  de  la  actividad  productora”  (14S).  Por 
ello,  debilitando  al  estado  y  dejando  el  campo  libre  a  la  ac¬ 
ción  espontánea  de  los  individuos,  se  logrará  la  sociedad  per¬ 
fecta,  en  la  que  “la  actividad  libre  de  cada  uno  coexista'  con 
la  actividad  libre  de  los  demás,  según  una  ley  universal  de 
libertad”  (149).  El  liberalismo,  por  lo  tanto,  también  tiene 
su  propia  tierra  prometida:  la  sociedad  libre  de  los  hombres 
librevolentes  anunciada  por  Kant. 

La  gnosis  propia  del  liberalismo  es  la  “Filosofía  de  las 
Luces”,  que  se  pretendía  “científica”,  en  el  sentido  de  las 
ciencias  experimentales  y  se  estructuraba  sobre  la  base  de 
la  idea  del  “progreso”,  entendida  como  una  férrea  ley  ne¬ 
cesaria  de  perfección  progresiva  de  la  razón  humana  y,  co¬ 
mo  consecuencia,  de  la  vida  social  (1S0).  Vemos  que  el  cien- 
tismo  y  la  dogmatización  del  progreso,  que  hemos  descubier¬ 
to  como  elementos  de  la  actitud  ideológica,  forman  parte 
principal  del  sistema  de  ideas  liberales. 


147)  Vid.,  entre  otros,  Hayeclc,  F.  A.,  Nuevos  estudios  en  filosofía,  economía 
e  historia  de  las  Ideas,  Buenos  Aires,  EOiDEBA,  ,1861,  p.  lea  y  ¡passlra. 

148)  Mises,  ¡Ludwlg  von,  La  acolín  humana,  ¡Madrid,  Sopee,  1968,  p.  «73. 

149)  Kant,  Manuel,  Los  principios  mctafíslcos  de  la  doctrina  del  derecho,  Mé¬ 
jico,  UNAM,  1968,  pp.  32-41.  Vid.  Ferelman,  Ohalm,  PMlosophle  Morale, 
Bruxelles,  Breases  Unlversltalres  de  Bruxelles,  1873,  T?  m,  p.  134. 

150)  Vid.  Bury,  John,  La  Idea  del  progreso,  Madrid,  Allanan,  1971,  passlm. 
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Pero  en  el  liberalismo  todas  las  notas  de  la  ideología 
no  han  sido  apuradas  hasta  sus  últimas  consecuencias;  su 
optimismo  antropológico  no  es  total,  ya  que  admite  la  po¬ 
sibilidad  de  algunos  pocos  hombres  perversos  y,  consecuen¬ 
temente,  la  necesidad  de  policía  y  de  justicia;  el  paraíso  te¬ 
rrestre  esperado  no  es  tan  maravilloso  ni  absolutamente  per¬ 
fecto:  en  la  sociedad  de  hombres  libres  no  quedará  excluido 
el  trabajo  ni  postergada  la  muerte,  tal  como  lo  prometen 
los  doctrinarios  marxistas  (1M) ;  el  cientismo  y  el  sistematis¬ 
mo  no  es  aquí  tan  acusado,  probablemente  en  razón  de  que 
varios  de  los  ideólogos  liberales  eran  de  nacionalidad  ingle¬ 
sa;  y  por  sobre  todo,  no  se  percibe  en  el  liberalismo  — salvo 
quizá  con  algunas  excepciones,  como  las  de  Paine  o  Robes- 
pierre —  el  hálito  milenarista,  de  encontrarse  en  los  albores 
de  un  nuevo  mundo  maravilloso,  que  caracteriza  a  los  pro¬ 
fetas  ideológicos  más  acabados.  Todo  esto,  que  aparece  mo¬ 
rigerado  o  simplemente  esbozado  en  el  liberalismo,  se  trans¬ 
formará  en  sistema  férreo  y  esperanza  exaltada,  cuando  el 
profeta  de  Tréveris  descubra  por  su  cuenta  y  riesgo  la  clave 
de  la  historia  y  del  mundo  del  futuro. 

2.  Los  orígenes  intelectuales  del  marxismo. 

Que  los  orígenes  intelectuales  del  pensamiento  marxis- 
ta  son  los  mismos  que  l0s  na  ideología  liberal,  lo  ha  de¬ 
mostrado  acabadamente  Carlos  Vnlvcrde  en  su  valiosísimo 
libro  “Los  orígenes  del  marxismo”;  “el  humanismo  marxis- 
m— -escribe  busca  con  la  misma  ansia  oue  todos  los  hijos 
del  siglo  XVIII,  la  felicidad  terrena  para  el  hombre.  Los  ilus¬ 
trados,  los  enciclopedistas,  los  rousseaunianos,  los  revoluciona¬ 
rios,  todos  soñaron  con  volver  a  encontrar  para  la  humani¬ 
dad  el  Paraíso  perdido  (...).  El  marxismo  continúa  también 
la  actitud  ‘  científica”  del  siglo  XVIII.  Nada  más  caro  a  los 
hombres  de  aquella  época  que  las  llamadas  ciencias  positi- 


151)  Vid.  Ares  Sernos»,  Paulino,  El  materialismo  histórico  - 
marxismo,  Buenos  Aires.  EUDEBA,  1070,  p.  1«8. 


vas,  esas  que  estudian  los  bellos  embrujos  de  la  naturaleza, 
esas  que  se  apoyan  en  leyes  matemáticas,  físicas  y  constata- 
bles  experimentalmente,  esas  que  sirven,  que  son  útiles  pa¬ 
ra  hacer  más  feliz  la  vida  de  los  hombres.  Y  nada  más  in¬ 
sistente  y  supersticiosamente  repetido  por  los  marxistas  que 
el  calificativo  “científico”  usado  en  aquél  mismo  sentido. 
Su  materialismo  es  un  materialismo  “científico”,  6u  crítica 
es  una  crítica  “científica”,  su  ateísmo  es  “científico”,  su  his¬ 
toria,  su  filosofía,  su  sociología,  su  economía,  se  apellidan 
siempre  “científicas”.  Es  de  esa  ciencia  de  donde  esperan  la 
redención  y  felicidad  humanas,  como  la  esperaban  los  que, 
enardecidos  de  optimismo,  escribieron  la  “Enciclopedia  de 
las  ciencias,  las  artes  y  los  oficios”  (152). 

Son  numerosos  los  estudios  acerca  del  pensamiento 
marxista  que  confirman  esta  aseveración,  la  cual,  por  otra 
parte,  se  desprende  de  la  misma  obra  de  Marx,  quien  nunca 
tuvo  la  preocupación  de  ocultar  las  fuentes  de  su  pensamien¬ 
to;  principalmente  en  sus  obras  de  juventud,  el  “profeta  del 
Museo  Británico”  pone  en  evidencia  su  filiación  intelectual 
respecto  de  la  Ilustración,  sobre  todo  de  los  materialistas  co¬ 
mo  Holbach,  Helvetius  y  Lessing,  este  último,  junto  con 
Rousseau,  admirado  y  seguido  por  el  padre  de  Marx.  Tam¬ 
bién  Hegel  y  los  hegelianos  de  izquierda,  que  tanta  influ 
encia  tendrían  en  la  elaboración  del  sistema  marxista  y  apa¬ 
recen  profusamente  citados  por  Marx,  resultan  ser,  en  una 
gran  medida,  continuadores  directos  de  la  filosofía  de  “las 
luces”  (153). 


Pero  más  importante  que  comprobar  la  influencia  di¬ 
recta,  en  distintos  aspectos,  del  pensamiento  dieciochezco  so¬ 
bre  el  sistema  de  Marx,  es  poner  en  evidencia  el  espíritu  simi¬ 
lar  que  anima  a  la  ideología  liberal  originaria  y  a  la  cosmovi- 
6ión  marxista,  con  la  ventaja  para  el  revolucionario  renano 


152)  Valverde,  Carlos,  Los  orígenes  del  marxismo,  Madrid, 
47-50. 

753)  Vid.  Ocárlz,  Femando,  El  marxismo,  teoría  y  práctica 
Madrid,  Palabra,  1075,  pp.  5-52. 
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de  haber  sistematizado  y  simplificado  las  conclusiones  de 
la  filosofía  de  la  “Ilustración”.  Escribe  a  este  respecto  Alain 
Besangon  que  “el  extraordinario  hallazgo  de  Marx  está  en 
volver  a  pensar,  sobre  el  antiguo  espíritu  del  Jacobinismo,  a 
la  luz  de  la  filosofía  alemana;  propone,  pues,  una  nueva  y 
definitiva  Revolución  Francesa,  pero  ensanchada  por  Hegel 
a  las  dimensiones  del  Cosmos  y,  finalmente,  anclada  por 
Ricardo  en  el  tufo  económico  y  social”  (I51).  Marx  retomó, 
por  lo  tanto,  la  actitud  ideológica  del  liberalismo  originario 
y,  munido  del  instrumental  que  le  aportan  el  idealismo  he- 
geliano  — la  dialéctica —  y  la  economía  política  inglesa  clá¬ 
sica  — la  concepción  de  la  economía  como  una  ciencia  teóri- 
co-experimental —  elaboró  una  síntesis  ideológica  que  perma¬ 
nece  como  arquetípica  hasta  nuestros  días. 

3-  Esquema  gnóstico-ideológico  y  marxismo. 

Como  en  todas  las  versiones  gnósticas,  en  el  sistema 
marx'ista  se  parte  de  un  optimismo  acerca  de  la  condición  hu¬ 
mana,  optimismo  que  se  vería  confirmado  por  la  existencia 
de  una  sociedad  originaria  de  carácter  paradisíaco;  para  En- 
gels,  las  investigaciones  de  Lewis  Morgan  avalaban  su  afir¬ 
mación  acerca  de  la  existencia  de  un  estado  de  comunismo 
originario  en  el  que  el  hombre  habría  vivido  feliz,  sin  suje¬ 
ción  alguna  a  otros  hombres.  “En  todos  los  grados  inferio¬ 
res  de  la  sociedad  — escribe  Engels —  la  producción  era  esen¬ 
cialmente  común;  así  como  el  consumo,  se  efectuaba  bajo 
un  régimen  de  reparto  directo  de  los  productos  en  el  seno 
de  pequeñas  o  grandes  colectividades  comunistas  (.  .  .).  Y 
mientras  la  producción  se  efectúa  sobre  esa  base,  no  se  pue¬ 
de  ejercer  autoridad  sobre  los  productores,  ni  hacer  surgir 
frente  a  ellos  el  espectro  de  fuerzas  extrañas,  lo  cual  sucede 
inevitablemente  en  la  civilización”  (1SS) ;  este  hombre  comu- 


HM)  Besoncon,  Alain,  Los  orígenes...,  clt.,  p.  70. 

155)  Engels,  Federico,  El  origen  de  la  familia,  la  propiedad  privada  y  el  estado, 
clt.,  p.  145. 


nista  originario,  que  se  creaba  a  sí  mismo  en  cuanto  hombre 
por  el  trabajo  (15s),  sufrió  una  caída  estructural  que  originó 
su  sometimiento  y  todos  los  males  de  la  vida  social.  Esta  caí¬ 
da  no  es  — naturalmente —  debida  ni  imputable  al  hombre, 
sino  sólo  al  hecho  de  que  “en  cierto  grado  del  desarrollo  eco¬ 
nómico,  necesariamente  unido  a  la  escisión  de  la  sociedad 
en  clases,  esta  escisión  hizo  del  Estado  una  necesidad”  (J57). 
El  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas,  al  hacer  indispen¬ 
sable  la  apropiación  privada  de  los  medios  de  producción, 
condujo  necesariamente  a  la  desgraciada  sociedad  dé  clases 
y  a  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre. 

Pero  no  obstante  esta  condición  degradante,  el  hombre 
permanece  inmaculado  y  las  mismas  fuerzas  productivas  que 
lo  llevaron  determinísticamente  al  desastre,  lo  llevarán 
— también  de  modo  necesario —  a  su  redención  y  a  su  gloria. 
“El  comunismo  no  es  para  nosotros  — escriben  Marx  y  En¬ 
gels —  una  situación  que  deba  ser  instaurada,  no  es  un  ide¬ 
al  con  el  cual  deba  conformarse  la  realidad.  Llamamos  co¬ 
munismo  al  movimiento  real  que  aniquila  la  situación  ac- 
tual”  (158).  Por  ello  escribe  acertadamente  Bertrand  de  Jou- 
venel,  que  “el  marxismo  es  un  optimismo  sistemático  a  lar¬ 
go  plazo,  nacido  de  un  pesimismo  sistemático  a  corto  plazo. 
De  acuerdo  con  él,  es  imposible  que  la  marcha  de  la  histo¬ 
ria  no  conduzca  al  mejor  régimen  social  imaginable”  (1SB). 

Pero  este  determinismo  no  podía  ser  tan  absoluto;  apa¬ 
recía  como  demasiado  frío  e  inhumano.  La  presencia  de  un 
redentor  era  necesaria  para  otorgarle  al  sistema  el  calor  mi- 
lenarista  que  precisaba  para  arrastrar  a  los  escépticos  y 
sacudir  a  los  durmientes:  el  proletariado  sería  el  encarga¬ 
do  de  cumplir  esta  tarea.  “El  despliegue  racionalista  del 


li56)  Vid.  Mari,  Carlos,  ¡Manuscritos  económico .  filosóficos,  clt.,  passlm . 

157)  Engels.  Federloo,  o.c.,  p.  145. 

056)  Marx,  Carlos  y  Engels,  Federico,  La  Ideología  alemana,  Montevideo,  Pueblos 
■Unidos,  1873,  p.  73. 

159)  Jouvenel,  Bertrand  de.  Los  orígenes 
rio  Espafiol,  1977,  p.  329. 
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marxismo  —escribe  García  Pelayo—  está  inspirado  en  imá¬ 
genes  y  en  impulsos  irracionales  y  han  sido  éstos  el  motivo 
psicoantropológico  de  que  el  marxismo  prenda  en  las  ma¬ 
sas,  aunque  recubriéndose  de  vulgarizaciones  y  de  simplifi¬ 
caciones  de  complejas  teorías  marxistas”  (i60).  Una  cierta  do¬ 
sis  de  voluntad  y  libertad  debía  moderar  al  determinismo 
económico:  aunque  más  no  fuera  para  acelerar  lo  inevita¬ 
ble,  era  preciso  una  cuota  de  activismo  y  decisión;  esta  ac¬ 
tividad  redentora  había  de  quedar  a  cargo  del  grupo  social 
más  sufriente,  de  aquél  que,  como  el  Cristo  de  los  cristia¬ 
nos,  cargaba  sobre  sus  hombros  todas  las  penurias  y  males 
de  la  humanidad.  “  El  conjunto  de  la  doctrina  está,  pues, 
—continúa  García  Pelayo—  dentro  de  la  teoría  del  progre¬ 
so,  pero  el  progreso  no  consiste  aquí  en  un  acarreo  pacífico 
de  los  resultados  alcanzados  por  las  generaciones  anteriores, 
■SU1Q  que  va  acompañado  de  una  lucha  permanente  en  la  que, 
de  tiempo  en  tiempo,  es  inexcusable  el  fenómeno  de  la  revo- 
iución,  que  actúa  como  “partera  de  la  historia”  Apare- 
cgn*  consecuentemente,  en  el  seno  del  marxismo,  todos  los 
símbolos  joaquinitas  que  presagiaban  al  advenimiento  de  ía 
tercera  edad:  el  profeta  gnóstico,  personificado  por  Marx;  el 
caudillo,  rol  que  desempeña  Lenin:  el  grupo  social  elegido 
para  encabezar  la  redención,  el  proletariado:  por  último,  la 
división  de  la  historia  en  tres  edades,  comunismo  primitivo, 
sociedad  de  clases  y  comunismo  futuro,  sin  piases  y 
tado.  - - - 

El  último  de  los  elementos  joaquinitas:  la  división  tidal 
de  ia  historia,  con  su  culminación  en  un  estado  o  situación 
paradisíaca,  merece  que  nos  detengamos  por  un  momento, 
l  odo  el  sentido  del  marxismo  se  orienta  hacia  esa  “tercera 
|dad_  en  la  que,  al  desaparecer  la  apropiación  privada  de 
los  medios  de  producción,  desaparecerá  la  explotación  y  la 
miseria  humana  y  “podrá  rebasarse  el  estrecho  horizonte 


160)  Garda  Pelayo,  Manuel,  Mitos  j 
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del  derecho  burgués  y  la  sociedad  podrá  escribir  en  su  ban¬ 
dera:  de  cada  uno,  según  su  capacidad,  a  cada  uno  según 
sus  necesidades  ’  (“).  Esta  situación  paradisiaca,  a  la  que 
nos  conducirá  gratuitamente  la  evolución  de  ios  medios  téc¬ 
nicos  de  producción  económica,  es  descrita  por  Marx  como 
un  remo  de  la  libertad”  en  el  que  “no  existirá  ya  un 
poder  político  propiamente  dicho,  pues  el  poder  politice  es 
precisamente  la  expresión  oficial  del  antagonismo  de  clases 
dentro  de  la  sociedad  civil”  (1W). 

corn.m “IdeoI°Síf  Alemana”  donde  ios  profetas  del 
futura-8”10  d1e■C,'ll,.™  “n  d®»11'  1»  vida  en  la  sociedad 
'i  ,  “  la  sociedad  comunista  —escriben—  donde  cada 
individuo  no  tiene  acotado  un  circulo  exclusivo  de  activida- 
des,  sino  que  puede  desarrollar  sus  actividades  en  la  rama  que 
mejor  le  pareaos,  la  sociedad  se  encarga  de  regular  1»  produe- 

daÓdS°era1’  T  IO  qUe  ”  ha“  caba,me“a  Posible  queyo  pue- 
da  dedicarme  boy  a  esto  y  mañana  a  aquello:  que  pueda  por 
la  mañana  casar,  por  la  tarde  pescar,  y  por  la  noche  apacém” 
el  ganado,  y  después  de  comer,  si  me  place,  dedicarme  a  criti 
car,  sin  necesidad  de  ser  exclusivamente  carador,  pescador  pas- 
lor  o  critico,  según  los  casos"  (■«•).  En  otras  palabras,  la^a- 

sóííf  ir  Pt°Pda  f.el.parai!0  ma™81a  radica  en  la  más  ah- 
SU  f  1 pMbilidad  de  una  espoula- 

otra  m  ,  ’  a“enc,a  "*  delecb».  MatI°  7  cualquier 

otra  munición  que  signifique  uu  condicionamiento  al  abso- 
lu  amonte  Mire  obrar  humano.  También  en  e„„,  no  es  Marx 
smoiain  gnóstico  consecuente;  en  efeoto,  en  todas  las  cons 
tracciones  gnosticas,  el  futuro  paraíso  terrestre  ha  de  carac 
temarse  per  la  libertad  absoluta  de  todos  los  hombres-  en 
esto  coinciden  desde  algunos  heresiarcas  hasta  Kant  pasan 
do  por  Joaquín  de  Fiore  y  Juan  de  Leyden  Escribe 


rs.  “““  “  «  »•».-  m-™  x».,-  xa,,..  m 
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6obre  esto  Heinrich  Rommen,  que  “este  sueño  quiliásti- 
co  que  revela  el  carácter  del  socialismo,  ha  llevado  a  obser¬ 
vadores  agudos  a  decir  que  fundamentalmente  las  formas  mo¬ 
dernas  de  socialismo  son  iguales  al  liberalismo.  El  capitalis- 
mo  y  el  colectivismo  socialista  son  hijos,  uno  legítimo  y  el 
otro  natural,  de  la  misma  filosofía :_eI_Jndmduali^iomag- 
nóstico.  Agnóstico,  porque  ambos  no  reconocen  nada  más 
allá  de  la  esfera  material;  individualismo,  porque  caen  en 
los  mismos  sueños  quiliásticos  de  la  existencia  de  individuos 
sin  estado”  (167). 

Finalmente,  también  en  el  marxismo  descubrimos  la 
presencia  de  una  “gnosis”  o  conocimiento  que  indica  el  ca¬ 
mino  cierto  de  la  redención  humana.  Y  esta  es  la  diferencia 
que  existe  — según  Marx  y  Engels —  entre  el  socialismo  “utó¬ 
pico”  (todos  los  demás)  y  el  socialismo  “científico”  (el  de 
ellos) :  todos  los  demás  socialismos  hacían  descansar  la  es¬ 
peranza  del  reino  futuro  en  la  acción  y  voluntad  de  los  hom¬ 
bres;  si  éstos  actuaban  de  determinada  manera,  advendría 
la  sociedad  socialista;  si  no  lo  hacían  así,  perduraría  la  opre¬ 
sión  y  la  explotación.  Por  el  contrario,  para  el  marxismo, 
existe  un  proceso  inevitable  que  conducira~a  la  historia  has¬ 
ta  la  sociedad  comunista,  proceso  que  es  descubierto  por  la 
“ciencia”,  entendida  al  modo  positivista.  “El  recurso  a  la 
ciencia  — escribe  García  Pelayo —  ha  sido,  por  así  decirlo, 
una  astucia  del  mito  para  encontrar  aceptación  en  una  épo¬ 
ca  en  que  la  creencia  científica  había  sustituido  en  buena 
parte  a  la  creencia  religiosa;  sin  la  capa  científica  el  mito 
hubiera  tenido  escasas  posibilidades.  La  palabra  mágica  “cien-! 
cia”  le  abrió  las  puertas  de  las  almas”  (i88).  A  través  de  esta 
gnosis  pretendidamente  “científica”,  le  será  posible  al  hom¬ 
bre  descubrir  el  sentido  inmanente  al  proceso  histórico  y 
obtener  certidumbre  acerca  de  lo  que  habrá  de  venir;  la 


167)  Rommen,  Helnrloh,  El-  estado  en  el  pensamiento  católico,  Madrid,  I.E.P., 
1956.  p.  363  n. 

168)  García  Felayo,  Manuel,  Mitos...,  dt.,  p.  48^-42. 


ciencia  otorga  una  certeza  a  las  predicciones  del  marxismo 
que  no  podían  tener  los  socialismos  o  los  milenarismos  ante¬ 
riores.  Por  lo  tanto,  quien  conozca  ese  “sentido”,  quien  po¬ 
sea  esa  “ciencia”  del  proceso  histórico,  tiene  la  clave  del 
porvenir  y  puede  obrar  de  modo  de  insertarse  adecuadamen¬ 
te  en  esa  marea  histórica  incontenible.  El  plan  divino  que 
los  milenaristas  y  los  primeros  gnósticos  conocían  por  una 
revelación  especial  o  por  una  interpretación  personal  y  ale¬ 
górica  de  las  escrituras,  se  ha  transformado  en  Marx  en  un 
determinismo  intrínseco  al  mundo,  que  la  “ciencia”  descu¬ 
bre  y  el  socialismo  “científico”  sintetiza  en  una  visión  inte¬ 
gral  del  proceso  histórico  y  en  una  propuesta  de  acción  con¬ 
secuente  con  ese  proceso:  “el  comunismo  — escribe  Marx _ 

es  la  solución  del  dilema  de  la  historia  y  sabe  que  es  esta 
solución”  (188).  No  pueden  quedar  dudas  de  que  nos  encon¬ 
tramos  frente  a  una  gnosis  en  el  más  amplio  sentido  de  la 
palabra  (1TO). 

:  '  á¿Í  i ' 

4.  Las  notas  de  la  ideología  en  el  marxismo. 

Pero  no  sólo  en  su  carácter  gnóstico  aparece  el  marxis¬ 
mo  como  arquetípico;  también  las  notas  que  hemos  descu- 


o  párrafo  de  Mlrcea  JSlade,  . 


Marx,  Carlos,  Manuscritos.. 

’)  Merece  ser  transcripto  i 

la  "gnosis"  marxlsta:  'Bastara,  para  poner  ur 
la  estructura  mitológica  del  comunismo  y  su  se 
ocoge  y  continúa  uno  de  los  grandes  mitos  aB1  munao 

Bldo"°  el  a  saber:  81  deI  papel  redentOT  ael  Justo  (el  "ele- 

p  o^etánadorl:!;  8‘  "TT"  "  8n  nuestros  días  el 

*  u  ,  ouyos  suírimlentos  son  llamados  a  cambiar  el  estatuto  on 

‘°‘  Agn“  del,  mund0-  1511  efecto,  la  sociedad  sin  clases  de  Mar*  y  la  desapa- 
18  d8  lBS  tensl0De3  históricas,  encuentran  su  mis  exacto 
Precedente  en  el  Mito  de  la  Edad  de  Oro  que,  según  múltiples  tradlclí 
esta  I,.  8  81  comlenzo  y  «1  íln  de  la  historia.  Marx  ha  enriquecido 

°  v®nerable  con  toda  una  Ideología  meslinlca  Judeo-crlstlana:  por 
una  parte,  el  papel  profétlco  y  la  función  soteriológica  que  asigna  al 
proletariado;  por  otra,  la  lucha  final  entre  el  Bien  y  el  Mal.  que  puede 
parangonarse  sin  dificultad  con  el  conflicto  apocalíptico  entre  Cristo  y 
el  Antlcrlsto,  seguido  de  la  victoria  decisiva  del  primero.  Es  incluso  sig¬ 
nificativo  que  Marx  vuelvo  a  echar  mano,  por  su  cuenta  y  riesgo,  de  la 
esperanza  escatológlca  Judeo  -  cristiana  de  un  íln  absoluto  de  la  his¬ 
toria”;  Lo  sagrado...,  clt.,  pp.  173-174. 


92 


Carlos  ignació  massini 


bierto  en  el  análisis  fenomenológico  de  las  ideologías,  se  dan 
en  él  con  una  nitidez  asombrosa.  Así,  el  carácter  puramente 
racional  y  secular  de  la  construcción  ideológica,  aparece  cla¬ 
ro  en  la  remisión  que  efectúa  el  marxismo  a  3a  “ciencia” 
— ya  sea  la  “ciencia”  económica  clásica,  la  antropología  “cien¬ 
tífica”  de  Lewis  Morgan  o  la  genética  “científica”  de  Dar- 
win —  como  fundamento  último  de  sus  aseveraciones;  sobre 


todo  en  razón  de  que,  para  el  marxismo,  la  “ciencia”  es  con¬ 
cebida  como  un  conocimiento  absoluto  y  total,  cierto  e  indu¬ 
bitable,  que  provee  respuestas  infalibles  para  todos  los  cues- 
tionamientos  humanos.  No  pueden  quedar  dudas  acerca  del 


racionalismo  inmanentista  que  supone  una  tal  doctrina  de 
la  ciencia,  la  que,  por  otra  parte,  ha  sido  refutada,  menos¬ 
preciada  y  hasta  ridiculizada  por  la  Filosofía  de  la  Ciencia 
contemporánea  (m). 

Tampoco  es  necesario  realizar  demasiados  esfuerzos  pa¬ 
ra  demostrar  que  el  marxismo  constituye  un  sistema  monista 


de  pensamiento;  en  él,  todo  se  explica  por  un  único  princi¬ 
pio:  las  relaciones  de  producción  económica  (m).  “El  con¬ 
junto  de  estas  relaciones  de  producción  — escribe  Marx — 
constituye  la  estructura  económica  de  la  sociedad,  la  base 
real  sobre  la  cual  se  eleva  una  superestructura  jurídica  y  po¬ 
lítica  y  a  la  que  corresponden  formas  80ciale3  determinadas 
de  conciencia.  El  modo  de  producción  de  la  vida  material 
condiciona  el  proceso  de  la  vida  social,  política  e  intelectual 
en  general.  No  es  la  conciencia  de  los  hombres  la  que  deter¬ 
mina  la  realidad;  por  el  contrario,  la  realidad  social  es  la 


que  determina  su  conciencia”  (173).  Es  decir,  que  toda  la  vida 
de  los  hombres  y  en  especial  su  vida  política,  social,  jurídica, 
cultural  y  religiosa,  dependen,  como  de  su  causa  eficiente 


y  ejemplar,  del  tipo  de  relaciones  de  producción  económica, 


171)  Vid.  entre  muchos  otros:  Popper.  Kart,  La  sociedad  abierta  y  sus  ene¬ 
migos,  ¡Barcelona,  Paldós  Ibérica,  mu,  pp.  26S  ss. 

172)  Vid.  Nuestro  libro  Ensayo  crítico  acerca  del  pensamiento  filosófico-  Ju¬ 
rídico  do  Carlos  Marx,  clt.,  cap.  m. 

173) -  Marx,  Carlos,  Contribución  a  la  critica  de  la  economía 

Ed.  Alberto  Corazón,  1870,  p.  37. 


política,  Madrid, 


las  que  a  6u  vez  dependen  directamente  del  grado  de  desa¬ 
rrollo  de  las  fuerzas  y  técnicas  productivas;  el  mismo  Marx 
se  encargó  de  ejemplificar  a  este  respecto,  a  fin  de  que  no 
quedaran  dudas  acerca  de  los  alcances  de  su  doctrina:  “la 
necesidad  que  hay  de  escribanos  — afirma —  supone  un  de¬ 
recho  civil  dado,  que  no  es  sino  una  expresión  de  un  cierto 
desarrollo  de  la  propiedad,  es  decir,  de  la  producción”  (174). 
Y  así  como  las  formas  económicas  determinan  la  necesidad 
de  los  escribanos,  determinan  también  los  contenidos  del  de¬ 
recho,  las  formas  de  gobierno,  las  relaciones  internacioña- 
.les,  las  guerras,  la  literatura  y  la  vida  familiar;  en  otras  pa¬ 
labras,  estamos  frente  al  monismo  más  férreo  que  pueda 
concebirse:  todo  se  explica  por  una  causa  única  y  quien  co¬ 
nozca  las  leyes  del  desenvolvimiento  de  esa  causa,  conocerá 
como  consecuencia  las  leyes  de  todo  desenvolvimiento,  en 
especial,  el  de  la  vida  social  y  política  de  los  hombres  l'J7S). 
El  simplismo  fundamental  que  caracteriza  a  las  ideologías 
y  a  toda  gnosis—  aparece  aquí  con  una  crudeza  sin  igual 
en  la  historia  del  pensamiento. 

Y  si  nos  referimos  al  hianiqueísmo  que  aparece  como 
componente  de  los  sistemas  ideológicos,  nada  más  rria- 
niqueo  que  la  división  tajante  que  realiza  el  marxismo  en¬ 
tre  la  clase  opresora  y  la  clase  oprimida;' una  de  ellas,  la 
opresora,  aparece  como  la  personificación  de  todos  los  ma¬ 
les  y  desgracias  humanas;  la  otra,  la  oprimida,  cumple  el 
rol  de  sufriente  destinatario  de  todas  las  injusticias  y  priva¬ 
ciones  y  será  ella  — ya  lo  hemos  visto—  la  que  cumplirá  la 
tarea  de  mesías  redentor  exigida  por  la  gnosis  (,176).  Además, 
estas  clases  irreconciliablemente  opuestas  y  en  constante  lu¬ 
cha,  son  el  “motor”  de  la  historia:  ella  no  es  sino  la  kisto- 
ria  de  la  lucha  de  clases.  Por  lo  tanto,  toda  la  historia  huma- 


174)  Marx,  Carlos,  Miseria  de  la  Filosofía,  clt.,  p.  22. 

175)  ™¿dMa^addeD'  °harIe3’  La  «Asofia  del' comunismo,  VaUadolid.  S.  Cues- 

17fi)  Vid.  Castagno,  Antonio,  Símbolos  y  mitos  políticos,  Buenos  Airea  ECTDEBA, 
1930,.  pp.  - ,6S  ss. 
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na  se  explica  por  esta  oposición  de  un  principio  bueno  y  un 
principio  malo:  ni  el  mismo  Manes  podría  haber  expresado 
más  adecuadamente  este  dualismo  tajante.  El  hecho  de  que 
esta  dualidad  dialéctica  no  tenga  un  fundamento  ético  sino 
objetivo,  tal  como  lo  expresan  Marx  y  Engels  en  “La  ideolo¬ 
gía  alemana”  (1T7),  no  cambia  en  nada  la  esencia  de  la  cues¬ 
tión,  que  consiste  en  la  división  absoluta  y  simplista  de  toda 
la  humanidad  en  réprobos  y  elegidos,  colocándose  el  ideólo¬ 
go  — :  no  podía  ser  de  otra  manera  —  en  el  campo  de  los 
elegidos. 

Si  a  esto  le  agregamos  la  innegable  presencia  en  el 
marxismo  de  un  elemento  milenarista,  sobre  lo  que  ya  nos 
hemos  extendido,  queda  evidente  que  la  obra  de  Marx  y  sus 
discípulos  resulta  ser  una  especie  de  compendio  de  todos  los 
“lugares”  propios  de  las  ideologías.  De  aquí  proviene  su  ca¬ 
pacidad  explosiva  y  su  enorme  virtualidad  en  cuanto  a  la 
configuración  de  la  vida  humana;  todo  lo  míe  se  atribuye  a 
las  ideologías  en  materia  de  determinación  de  los  comporta¬ 
mientos  y  de  motivación  de  las  actitudes  políticas,  aparece 
de  modo  pleno  en  la  construcción  marxista.  Y  esto  se  eviden¬ 
cia  no  sólo  por  las  razones  teóricas  que  hemos  apuntado  opor¬ 
tunamente,  sino  también  por  el  espectáculo  que  nos  propor¬ 
ciona  la  realidad  política  contemporánea. 

Por  último,  esta  presencia  en  el  marxismo  de  las  mis¬ 
mas  características  y  estructuras  mentales  que  en  el  resto  de 
las  ideologías  y  gnosis  políticas,  confirma  nuestra  afirmación 
acerca  de  la  recurrencia  de  una  cierta  actitud  frente  a  la  vida 
política  y  social,  que  en  nuestro  tiempo  toma  la  forma  particu¬ 
lar  de  las  ideologías.  “El  utopismo  — escribe  Molnar,  llaman¬ 
do  así  a  lo  que  hemos  denominado  ideologismo —  es  un  sis¬ 
tema  de  pensamiento,  una  filosofía,  con  bien  establecidos 
conceptos  acerca  le  Dios,  del  hombre,  de  la  naturaleza  y  de 
la  comunidad.  La  historia  del  pensamiento  utopista  (ideo- 

177)  Marx,  Carlos  7  Engels,  Federico,  La  Ideología...,  clt.;  p.  338. 


lógico),  presente  en  las  herejías  religiosas,  en  varias  doctri¬ 
nas  gnósticas,  en  el  marxismo,  en  el  evolucionismo  idealista 
>'  en  otras  corrientes  por  el  estilo,  prueba  que  es  un  tipo  de 
pensamiento  perennemente  entroncado  en  toda  meditación 
acerca  de  esos  temas  y  tan  imposible  de  extirpar  como  la  fi¬ 
losofía  realista  misma.  Por  tratarse  le  una  doctrina  recurren¬ 
te,  los  ropajes  dentro  de  los  cuales  se  ha  presentado  han 
demostrado  una  variedad  proteica,  si  bien  todas  esas  varia¬ 
ciones  han  obedecido  a  un  molde  único”  (178) .  A  este  mol¬ 
de  único,  recurrente  bajo  distintas  apariencias,  y  a  sus  ver¬ 
siones  ideológicas  más  recientes,  se  dirigirá  nuestra  crítica 
en  las  páginas  que  siguen.  Y  a  través  de  este  análisis  crítico 
intentaremos  mostrar  la  posibilidad  de  una  concepción  de  la 
vida  y  motivaciones  políticas  distinta  de  la  ideológica ;  de  una 
actitud  que,  sin  caer  en  los  simplismos  y  desaciertos  del 
ideologismo,  se  sitúe  más  a  la  altura  del  hombre  y  de  sus 
reales  posibilidades  cognoscitivas  y  operativas. 


178)  Molnar,  TTioznáa,  El  Utopismo,  la  herejía  perenne,  clt.,  p.  240. 


CAPITULO  VI 


CRITICA  DEL  PENSAMIENTO  IDEOLOGICO 


1  •  Racionalizar  lo  irracionalizable. 

En  la  tarea  de  efectuar  un  análisis  crítico  de  la  actitud 
y  construcciones  ideológicas,  lo  primero  que  aparece  como 
cuestionable  es  la  pretensión,  ínsita  en  toda  ideología,  de 
expresar  toda  la  realidad  política  y  social  en  términos  pu¬ 
ramente  racionales.  Y  cuando  hablamos  aquí  de  “racional” 
nos  estamos  refiriendo  al  uso  técnico  y  teórico  de  la  razón, 
no  a  su  uso  práctico,  ya  que  las  ideologías  desconocen  el 
concepto  de  “razón  práctica”  y  centran  sus  pretensiones  en 
elaborar  una  doctrina  política  según  los  modelos  de  la  fí¬ 
sica  o  de  la  ingeniería.  En  las  ideologías,  “la  supresión  del 
carácter  aprehensivo  de  la  inteligencia  da  lugar  a  que  ésta 
se  mantenga  solamente  con  los  actos  del  juicio  mediato  y  del 
razonamiento.  En  esto  consiste  la  racionalización  operada 
por  la  utopía  (ideología)  .  Una  racionalidad  que  exige  que 
todo  lo  no  controlable  y  disponible  sea  eliminado  como  irra¬ 
cional  y  nefasto  para  el  progreso;  por  descontado  será  bo.- 
rrada  la  situación  caída  de  la  naturaleza  humana.  Exige  que 
las  premisas  que  utiliza,  tanto  teóricas  como  prácticas,  sean 
reconocidas  con  claridad  total.  Desgraciadamente,  aunque 
sea  consciente  de  las  premisas  teóricas,  se  le  escaparán  siem¬ 
pre  las  premisas  prácticas,  sobre  todo  las  políticas,  las  cua¬ 
les  forman  parte  sustancial  de  la  marcha  histórica.  Este  ca¬ 
rácter  extraño  del  orden  práctico  será  sentido  como  un.  fac-. 
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tor  discordante  re 

bará  siendo  absorijV|Ct0  ”C  ^  raciona^^a(^  postulada.  Y  aca¬ 
párente”  (17«)  r  1  o  dentro  de  un  proyecto  teórico  trans- 

Piosdel^jgif^d  ideológica,  todos  los  caracteres  pro- 
las  reaccioñ7c]^~^~^a  raz°n  P^ctica :  imprevisibilidad  de 
mutabíli?^]'~^--p^iggas,  variabilidad  de  las  circunstancias, 
complejidad  extrema,  influen- 
mentns  de  los  afectos,  aparecen  como  ele- 

dad,  la  distinción — ~^-c^m’n:|dos  en  homenaje  a  la  clari- 
la  sola  razón — p — 8*mPheidad  de  las  construcciones  de 
puede  ser~coñcejja- j3  *°6  teólogos,  la  actividad  política  no 
nales;  las  tradici  *  Com°  dependiendo  de  factores  irracio- 
ción  humana  mi°ne8’  88  Pa8*one8>  lo®  atavismos,  la  condi- 
bles  de  racionalij^3’  aparecen  ante  SU8  °j°8  como  imposi- 
deciden  por  la  >0,"  J  de  planificar,  .  razón  por  la  cual  se 
te  y  razonar  Com„  n  m¿’8  ra dical:  eliminarlos  mentalmen- 

Por  ell  81  D0  eXÍ8tÍeran- 

versa~a  Ia~^~~r~^~^í3— ^el  razonamiento  ideológico  es  in¬ 
timo  aprehende — ■^m^eDt°  intelectual  espontáneo:  este  úl- 
vés  de  imágenes  *>n?nero  *a  realidad  sensible  exterior  a  tra- 
ceptos  generales  ^íeof8”’  a  Partir  de  éstas,  abstrae  los  con- 
bora  la  construcció  ^  ideólogo,  por  el  contrario,  ela- 
riencia,  haciendo  °h  1”e°!”^*ca  a  priori,  antes  de  la-  expe¬ 
de  todos  aqueJJog  4  stracción  — expresa  o  implícitamente — 
coherencia  del  siste^08  ^  puedan  Perturhar  la  claridad  y 
cindir  compl0»ntT)|  ^a '  ÜLÍ?*en  el  ideólogo  no  puede  pres¬ 
es  una  cxperieñ^pj — i  I°3  datos  experimentales,  la  suya 
el  sólo  pro^gjj^j-^SlSíajjzada  y  desfigurada,  utilizada  con 
-e  había~adlT^jj^~-^p^~Írmar  agüellas  ideas  a  las  que  ya 
tividad  e^55aa¿  *  .  la  Perspectiva  ideológica,  “la  ac¬ 

uosa  a  otra,  la  apjic  f ?p®18te  en  comprobar,  yendo  de  una 
datos  suministrado  ^  llj“a^  ^el  esquema  al  conjunto  de  loa 
s  Por  lo  real,  el  cual  no  ofrece  ninguna 

rn»  Cruz,  Juan  Cruz.  „ 

■1B0)  Vid.  Err.111.  .  '  0c-.  P.  2 (a 
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resistencia,  pues  solamente  aporta  al  ideólogo  aquello  que 
éste  ya  había  puesto  allí”  (iei) .  Su  interés  no  se  centra  en 
conocer,  sino  en  elaborar  racionalmente  un  proyecto  de  ac¬ 
ción;  en  este  proyecto,  los  datos  de  la  realidad  objetiva  no 
entran  sino  accidentalmente  y  a  posteriori,  como  elementos 
instrumentales  de  la  construcción;  porque  el  conocimiento 
ideológico  “opera  constructivamente:  en  lugar  de  atender  a 
la  multiplicidad  de  lo  real,  a  la  variedad  de  formas  y  ma¬ 
tices  de  lo  humano  social  y  agotar  su  examen  por  vía  ana¬ 
lítica  y  comprensiva,  la  interpretación  ideológica  prefiere 
partir  de  una  visión  de  conjunto,  apriorística  y  unificadora 
del  proceso  histórico.  Exige  una  simplificación  de  la  his¬ 
toria,  la  reducción  de  su  complejidad  a  líneas  claras  y  sim¬ 
ples,  a  la  acción  de  un  principio  único  y  fundante,  fácilmen- 
te  adaptable  a  las  exigencias  de  la  propaganda  y  de  la  ac¬ 
ción  política”  (18a) .  Todo  esto  se  logra  sólo  a  través  de  una 
racionalización  integral  de  la  vida  política,  sobre  el  modelo 
de  la  razón  matemática  o  de  la  razón  técnica. 

Pero  sucede  que  la  realidad  política  no  es  susceptible 
de  una  racionalización  de  ese  tipo,  sencillamente  por  tra¬ 
tarse  de  un  tipo  de  realidad  distinto  de  la  que  correspon¬ 
de  a  los  objetos  matemáticos  o  de  la  técnica  en  sentido  mo¬ 
derno  (183)  .  Esto  pareciera  resultar  evidente  y  en  efec¬ 
to  lo  era  para  la  ciencia  política  clásica;  refiriéndose  al 
conocimiento  político,  escribía  Aristóteles  que  “nos  con¬ 
tentaremos  con  dilucidar  esto  en  la  medida  en  que  lo  per¬ 
mite  su  materia;  porque  no  se  ha  de  buscar  el  rigor  por 
igual  en  todos  los  razonamientos,  como  tampoco  en  todos  los 
trabajos  manuales;  la  nobleza  y  la  justicia  que  la  política 
considera  presentan  tantas  diferencias  y  desviaciones  cpie 
( •  •  • )  hablando  le  cosas  de  esta  índole  y  con  tales  puntos 
de  partida,  hemos  de  darnos  por  contentos  con  mostrar  la 


381)  Besanjon,  Alaln.  Los  orígenes...,  dt..  p.  86, 

182)  Massuh,  Víctor.  La  libertad  y  la  violencia,  clt 

183)  Vid.  nuestro  libro  La  prudencia  Jurídica,  Bue 
1983,  pp.  167-162. 
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^SkájkjüLmodo  tosco  y  »,„„,,m.;,i„„ 

1°ÍBÍloCijr¿Jior  lo  Ma.a,  °  p,r,-^rr^ik!ffldo  sólo  de 
5L»^g5SBÍ033^m;^^  lie- 

aceptar  manto  aquí  digamos;  porque  es  „  °d°  se  ía  íe 
bre  instruido  buscar  la  exactitud  en  cada  ^'0,’,O  dcl  h°m- 
cuentos  en  1,  medida  en  que  lo  aLfce I?""”  d«  conocí- 
asunto;  evidentemente,  tan  absurdo  anrT"”leza  del 
temático  que  emplee,  ]„  per„,„e,a„  un  ma- 

Unciones  exactas  a  ,m  retórico"  f^fTTvrr— rJ5S]«nar  demos. 

.®5^i3Sid^^res  eíJ-i#a3®rd^-e 

l?Sia  para~smipli.,csv  ]a  realidad  p~M¡nrr^afe^°«'  la  ideo- 
^1S!£  posible  j¡7ima  maninii¡^£rr~^rM2!g.ertirl,  en 

ca  tal  como ,  es:  variable  casi  hasta  el  infinitó  ““““í®’- 
mente  cambiante,  sujeta  en  liltima  instan.  ■  ’  pe™"nente- 
gencia  qne  introduce  la  libertad  humana  drb  “  1,1  00M«”- 
«  su  pretensión  de  modificar  lo  real  en  ¿,„í".,a  «'enunciar 
quema  a  prior, ' ;  pero  sucede  qne  la  “,enoi  -  *C,°  *  »"  es- 
propósito  de  someter  la  existencia  humana  aT  fSu!,ic“.  el 
*  un  proyecto  perfecto  de  convivencia  es  ,  1’  I’w™M,o» 
la  mentalidad  ideológica.  Y  es  p„r  2  *  ?  “  ««ci,  de 

¡LrtSV".™  Cl  Íd.eóIos°'  ccnsiste  en  una  sí,  ’*ÍC?  «mino 
on  de  la  experiencia  por  las  ““tr^oñ^t"  "i' 

.  Pero  la  realidal  política  es  lo  . . 

iJalfj.eoiogos  y  sus  .e,^iX^r7^— —¡b^aLaue  1,.  r„. 

u;„  .  ,  cer  a  *os  1deologos,  aue  —  Lsto  no 

b,a  contra  todo  aquello  que  desifi.  T  “ne>*>Men  eon  ra 
cha  del  liberalismo  comm  la,  asod.íi  “«'“«■M:  1,  l„ 
comunismo  ruso  contra  la  familia  no  .  S«'emiales  y  del 

irr  de  “d  d««r«°va  deS,r  *>! 

«ales  que.  caracteriza  a  toda  ideología  p'!  ,'eni«dales  s„. 
muestran  también  los  ejemplo,  aludidos,  laTJd^°  '°  d* 

184)  Aristóteles,  Etica  Nlcomaquea  j  3  I(m  h 


La  segunda  de  las  pretensiones  ideológicas  consiste  en 
la  determinación,  de  una  manera  total  y  para  siempre,  de  las 
instituciones  y  soluciones  políticas;  para  el  ideólogo,  el  es¬ 
quema  por  él  ideado  tiene  un  valor  permanente  y  estabiliza 
para  todo  el  futuro  cuál  ha  de  ser  la  solución  perfecta  de  to¬ 
dos  los  problemas  políticos.  Por  eso  escribe  Tilomas  Molnar 
que  “el  aspecto  realmente  terrorífico  de  un  utopismo  es  que 
no  existe  ningún  más  allá,  pues  el  hombre  ha  arribado  a  un 
estado  de  detención,  con  cada  uno  de  sus  deseos  satisfecho, 
con  cada  uno  de  sus  instintos  domesticado,  con  cada  am¬ 
bición  colectivizada;  ya  no  quedan  allí  pruebas  ni  ganas  pa¬ 


ra  pensar,  para  explorar  nuevas  posibilidades,  de  articular 
quejas  como  trampolín  hacia  algo  no  catalogado.  Utopía 
rgpresenta,  entonces,  la  inmovilización  súbita,  la  con^ela- 


final  de  la  humanidad 


horariamente”  (185) .  Inclusive  en  una  ideología  declarada¬ 
mente  dialéctica  y  evolutiva  como  el  marxismo,  esta  evolu¬ 
ción  dialéctica  se  detiene  una  vez  arribado  al  estado  final 


de  la  sociedad  sin  clases:  después  de  ello  ya  no  hay  más  an- 


185)  ¡Molnar,  Tilomas,  El  utopismo.... 
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titesis  y  la  dialéctica  se  disuelve  para  dejar  lugar  al  inmovi- 
lismo  más  definitivo  (18a) . 

■j  1Cri‘-  ~y  “  ““  Per°er"llad“  decirlo —  el  hombre  y  bu 
vida  política  son  esencialmente  históricas  y,  por  lo  tanto, 
evolutivas.  Ninguna  sitnación  política  es  igual  que  otra 
ninguna  solución  puede  ser  aplicada  eficazmente  fuera  del 
ámbito  para  el  cual  se  la  pensó,  ninguna  receta  de  organiza¬ 
ción  política  puede  perdurar  exacta  a  si  misma  por  mucho 
tiempo.  Por  ello,  los  pensadores  clásicos  sostenían  rm.  las 
Pasiones  políticas  no  eran  objeto  de  ciencia.  ,ioo~tTT^ 
|S2p-'I"e  1»  se  podía  estudiar  la  vida  social  del  mismo 
modo  qne  se  estudia  la  vida  de  las  plantas  o  la  órbita  de 
la  luna;  que  el  prudente  había  de  poseer  una  virtud,  ane- 
r  “ ‘  P™denc.a  y  denominada  “solercia”,  que  consiste  en  la 
capacidad  para  adaptar  los  juicios  prácticos  a  la.  nuevas 

L~C“8(J-^  °egM  e‘ta  etide°ci‘-  «cogida  por 
la  meditación  clásica  acerca  de  ír^jifeCTos  ideóloao,  se 
pndenan  al  mmovilismo  una  vez  alcanzadle!  uod.r.  „„„. 
Incionano,  para  imponer  sus  esquemas,  se  convierten  en  los 
reaccionarios  mas  recalcitrantes  una  vez  que  se  trata'd. 
tener  1,  vigencia  -contra  toda,  las  leyes  de  la  realiJ^TTs. 

lorifta -  Í1A  lina  nvmm.’. - _•  f  *  V  a  - - - - 
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No  obstante,  aquéllo  no  es  lo  peor:  lo  más  envilecedor 
del  quietismo  ideológico  es  que  supone  una  negación,  im¬ 
plícita  o  explícita,  de  la  libertad  del  hombre-  En  efecto, 
tanto  la  inevitabilidad  del  advenimiento  del  mundo  futuro 
como  su  permanencia  por  toda  la  eternidad,  suponen  que 
el  ser  humano  no  es  capaz  de  modificar  el  curso  determi¬ 
nado  de  los  hechos  políticos .  El  ideólogo  es  un  planifica¬ 
dor,  un  planificador  total,  y  por  ello  no  puede  aceptar  to¬ 
das  las  consecuencias  de  la  libertad  humana,  fundamental- 
mente  su  capacidad  para  desandar  lo  andado,  para  arrepen¬ 
tirse  de  lo  decidido,  para  variar  su  modo  de  actuación  fren¬ 
te  a  un  cambio  de  circunstancias  o  por  mero  capricho.  Y 
esa  es  la  razón  por  la  cual,  en  la  más  contemporánea  de  las 
ideologías,  la  tecnocrática,  se  preveen  una  serie  de  procedi¬ 
mientos  para  determinar  férreamente  la  conducta  de  los 
hombres  y  eliminar  su  su  libertad  (189) ;  las  técnicas  educa- 
tivas  propuestas  por  Skinner  y  la  manipulación  genética  exi¬ 
gida  por  Bertrand  Russell,  serán  los  instrumentos  para  eli¬ 
minar  todo  resto  de  autodeterminación  o  libre  albedrío  que 
pudiera  quedar  en  el  hombre.  De  más  está  decir  que  en  ca¬ 
so  de  lograrse  este  objetivo,  no  estaremos  ya  frente  a  hom¬ 
bres,  sino  a  elementos  funcionales  de  una  inmensa  maqui¬ 
naria  social:  nada  más  ni  nada  menos  que  simples  piezas 
inertes  de  un  mecanismo  sin  vida  y  sin  piedad  (19°). 

Julio  Irazusta  expresó  admirablemtne  la  naturaleza  de 
este  intento  determinador,  al  escribir  que  “cuando  el  hom¬ 
bre  moderno  resolvió  independizarse  de  toda  trascendencia 
v  manejar  el  mundo  por  sí  sólo,  estableció  para  el  ejercicio 
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voluntad  por  su  razón  abstracta.  Como  un  príncipe  que  ab¬ 
dicara  al  día  siguiente  de  recuperar  el  trono,  el  hombre  mo- 
derno  volvióse  esclavo  de  una  nueva  quimeraT  sustituida  a 
la  .antigua  pero  cuyo  carácter  de  tal  era  más  seguro,  por 
ser  fruto  identificare  de  su  propio  espíritu  (...).  La  des¬ 
ilusión  llegó  al  convertirse  en  nuestro  presente  el  porvenir 
de  los  primeros  innovadores  (...).  La  universalidad  de  los 
desastres  acarreados  por  el  imperio  de  reglas,  fórmulas  y 
normas  deshumanizadas,  provocó,  si  no  la  revisión  del  sis¬ 
tema,  ni  de  los  principios  en  que  se  basa  la  organización  de 
los  países  del  mundo,  por  lo  menos  un  abandono  del  espí¬ 
ritu  sistemático”  (m) .  Esta  revisión  parcial  del  determinis- 
mo  ideológico,  ha  sido  puesta  de  relieve  por  Paul  Tillich  al 
hacer  hincapié  en  la  inevitable  desilusión  que  conlleva  todo 
intento  de  realizar  los  proyectos  utópicos  (“■)•  al  verse  frus- 
Irados  a  la  llora  de  sil  realización  efectiva  los  intento.  de 
determinación  absolma  de  la  vida  humana,  apareo.  ISTXT. 
ilusión  frente  a  la  contingencia  y  mutabilidad  de  leda  ,u 
delJaBbre;  y  ella  se  »uel,e  mas  trágica  canto^^Trn. 
¡la.  sido  la  esperanza  ideológica  de  establecer  cánones  pe,, 
rectos  de  tuda  de  una  vez  y  para  siemnr.:  - 

3.  Absolutizar  lo  limitado. 

La  ideología  supone  una  tercera  falsedad  f.mdament.l  ■ 
tma  errónea  concepción  de  la  naturaleza  human»  v  „„  desco- 
nocumento  de  lo.  limites  Do,  ella  impuestos  a  la  onei^ióh 
del  hombie.  Y  esto  aparece  como  evidente,  toda  vez  que  re¬ 
sulta  un  despropósito  concebir  uua  sociedad  perfecta  oi^l 
puesta  por  hombres  imperfectos;  por  tanto,  la  instauración 

dC  ra-u°.IT!lda?  ÍS  C“  ,ip°  ‘"P°ne  uoa  afirmación  de  la 
perfectibilidad  indefinida  del  ser  humano.  Por  olio  resulta  ¡„. 
dudable  que  la  ideología  “olvida  la  finitud  y  el  extrañamiento 


191)  Irazuata,  Julio,  o.c.,  pp.  21-2E. 

192)  Tllllch,  Paul,  Critica  y  Justificación  de  la  ut< 
y  pensamiento  utópico,  Madrid,  Espasa.Calpe. 
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del  hombre,  olvida  que  el  hombre,  en  tanto  que  finito  es 
una  unión  de  ser  y  de  no-ser  y  olvida  que  el  hombre,  baio 
las  condiciones  de  la  existencia,  está  siempre  extrañado  de 
su  ser  verdadero  o  esencial  y  que,  por  lo  tonto,  le  es  imposi- 
ble  considerar  alcanzable  su  ser  esencial  (...).  Lo  importante 
es  que  realmente  propone  una  visión  falsa  del  hombre,  que 
esta  en  contradicción  con  su  propio  presupuesto  básico.  Por¬ 
que  casi  todas  las  utopías  (en  el  sentido  de  ideologías)  re- 
presentan  un  juicio  sobre  la  extrema  pecaminosidad  del  pre¬ 
sente,  o  de  un  grupo  social,  o  de  un  pueblo,  o  de  una  religión 

Posi°bíententt0  heh-al‘jde  ““  P'ro  dicen  cómo  es 

posible  esto  habiendo  un  extrañamiento  radical”  (“■)  Este 

extrañamiento”,  que  la  teología  católica  llama  “naturaleza 
caída  ,  puede  tener  la  explicación  que  se  quiera,  pero  re¬ 
sulta  un  inexcusable  dato  de  experiencia,  interna  y  externa . 

loar  TT  ?"*?“  t,ene  la  evidencia  de  su  imposibilidad  de 
lograilo  todo,  de  su  incapacidad  para  conocerlo  todo  de  su 
impotencia  para  poseerlo  todo;  y  lo  que  es  mis,  se  le  apa¬ 
rece  como  manifiesto  que  aún  aquellos  bienes  que  resultan 
proporcionados  a  su  naturaleza,  no  pueden  alcanzarse  sino 

m«T  Bií,rmP  "  e“°’  0,eam0S  °  nÓ  ■»  q»e  afir¬ 
ma  la  Biblia,  resulta  incontestable  la  presencia  de  una  dis¬ 
torsión  originaria  en  la  existencia  humana;  de  una  malfor¬ 
mación  estructural  que  establece  límites  infranqueables  a 
la  perfección  alcanzable  por  el  hombre. 


,E  ÍT?“,  mnegables  condicionan  de  modo  necesa- 
o  las  posibilidades  de  la  acción  política;  un  sujeto  limita¬ 
do  en  su  inteligencia,  en  su  voluntad,  en  sus  fuerzas,  en  la 
duración  de  su  vida,  no  puede  -salvo  que  se  renuncie  a 
la  lógica  mas  elemental—  constituir  la  materia  sobre  la  que 
se  levante  una  estructura  social  perfecta;  así  como  con  ba- 
rro  no  puede  construirse  un  puente,  con  un  hombre  falible 
y  limitado  no  es  posible  integrar  una  sociedad  perfecta.  Es 
preciso  reconocer  que  “la  acción  política  está  expuesta  a  to- 


193)  Tllllch,  Paul,  o.c.,  pp.  354-355. 


nntttttttttttmMminn 


Ü ARLOS  IGNACIO  MASSINI 


dos  los  riesgos,  a  todas  las  imperfecciones  de  la  humanidad, 
de  la  contingencia,  como  el  arte,  como  todo  lo  que  sale  de 
las  manos  del  hombre,  que  construye  en  el  tiempo  fugitivo. 
La  respuesta  definitiva  a  los  ideólogos  consiste  en  procla¬ 
mar  que  el  hombre  no  puede  crear  paraísos  y  que  la  ciu¬ 
dad  humana  no  logrará  nunca  ser  más  que  una  pálida  e  im¬ 
perfecta  imagen  de  la  Ciudad  de  Dios.  El  desconocimiento 
de  esta  verdad  por  soberbia  ideológica,  el  afán  perfeccionis¬ 
ta,  suele  acarrear  como  castigo  el  convertir  a  la  sociedad  en 
una  especie  de  infierno.  Qui  veut  faire  l’ange,  fait  la  béte, 
dijo  Pascal”  (194)  •  El  desconocimiento  ideológico  de  la  real 
condición  humana,  termina  por  convertirla  en  más  dura  y 
en  más  difícilmente  soportable;  del  mismo  modo  que  Icaro, 
quien  pretende  proyectarse  más  allá  de  sus  posibilidades  rea¬ 
les,  acaba  inexorablemente  cayendo  al  abismo  - 

Pero  la  aceptación  humilde  de  la  real  condición  huma¬ 
na  no  significa  que  hayamos  de  renunciar  necesariamente  a 
todo  proyecto  de  mejora  de  las  condiciones  sociales;  en  otras 
palabras,  el  rechazo  de  las  ideologías  no  supone  la  negación 
de  toda  ejemplaridad  política.  Esta  negación  es  propia  del 
maquiavelismo,  para  el  cual  la  actividad  política  no  es  sino 
una  técnica  de  dominación  desprovista  de  cualquier  objeti¬ 
vo  que  no  sea  la  dominación  misma;. a  partir  de  una  antro¬ 
pología  marcadamente  pesimista  y  de  una  concepción  de  la 
política  como  un  arte  ascéptico  a  la  moral,  el  maquiavelismo 
adopta  una  actitud  cínica  y  descreída  respecto  de  las  posi¬ 
bilidades  de  la  vida  social;  para  él,  la  realidad  es  cruel,  vio¬ 
lenta  y  despiadada  y  cualquier  intento  de  mejora  o  perfec¬ 
cionamiento  está  condenado  de  antemano  al  fracaso.  “Ma- 
quiavelo  — escribe  Passerin  D’Entréves —  no  nos  deja  nin¬ 
guna  duda  acerca  de  sus  intenciones.  La  realidad  política 
es  tal  como  es,  y  como  tal  debe  ser  aceptada  y  medida ;  aquí 
la  última  palabra  la  tiene  el  método  de  la  “verdad  efecti¬ 
va”,  tal  como  está  expuesto  en  ese  parágrafo  del  quinceavo 
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capítulo  de  “El  Príncipe”  que  parece  un  desafío  al  pensa¬ 
miento  político  tradicional.  Traducido  en  lenguaje  moderno, 
este  parágrafo  equivale  a  una  profesión  de  estricta  “neutra¬ 
lidad  ética  en  el  estudio  de  la  política  (...);  lo  que  él  pro¬ 
pone  es  una  investigación  para  determinar  “cómo  se  vive” 
y  no  “cómo  se  debería  vivir”  (19S) . 


...  ‘-'«*“«10,  p«ua  ci  pensamiento  político  clásico. 

el  objetivo  fundamental  de  la  actividad  política  no  es  sino 


el  logro  de  la  mejor  sociedad  posible,  en  unas  circunstan¬ 
cias  dadas  y  con  todas  las  limitaciones  que  impone  la  con¬ 
dición  humana.  Escribe  a  este  respecto  Leo  Strauss,  que 
“como  necesaria  consecuencia  de  su  relación  directa  con  la 
i  ida  política,  la  filosofía  política  clásica  fue  eminentemente 
práctica”  (...).  La  preocupación  primordial  de  aquélla 
no  era  la  descripción  o  el  entendimiento  de  la  realidad  po¬ 
lítica,  sino  su  conducción  recta.  La  premisa  hegeliana  de 
que  la  filosofía  política  debe  abstenerse  de  estructurar  un 
estado  tal  como  tendría  que  ser  o  de  enseñar  cómo  un  es¬ 
tado  debería  ser  y,  en  su  lugar,  debe  tratar  de  comprender 
el  estado  del  momento  (.  .  .)  equivale  a  rechazar  de  plano 
la  razón  de  ser  de  toda  la  filosofía  política  clásica  (...);  la 
filosofía  política  clásica  partía  del  hecho  de  que  la  realidad 
política  sef caracteriza  por  la  existencia  de  controversias  en¬ 
tre  grupos  que  luchan  por  el  poder  en  el  seno  de  la  comu¬ 
nidad  política.  Su  propósito  consistía  en  el  arreglo  de  aque¬ 
llas  controversias  (...)  buscando  para  ello  el  orden  que 
m  »01Í96reSp0ndÍeSe  3  laS  exieencias  de  la  libertad  huma¬ 
ría”  (  ") .  En  otras  palabras,  entre  el  escepticismo  cínico  y 
desencantado  de  la  postura  maquiavélica  y  el  optimismo  exal¬ 
tado  e  iluso  de  las  ideologías,  la  filosofía  política  clásica 
partió  siempre  de  la  posible  perfectibilidad  de  las  estruc¬ 
turas  políticas:  ellas  no  han  de  ser  necesariamente  vio¬ 


les)  Passerin  D'Entréves,  Alessandro.  La  notlon  d’Etat,  París.  Slrey.  1369.  p. 

*  '  ,Vld-  aoeroa  de  Mnqulavelo,  el  excelente  libro  de  Herbert  Butterfleld, 
,0„  Masuiavelo  y  el  arte  de  gobernar.  Buenos  Aires,  Huemul,  1965. 

196)  Strauss,  Leo,  o.c.,  pp.  118-021. 
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lentas  y  opresivas;  es  posible  mejorarlas  y  convertirlas  en 
una  morada  habitable  para  el  hombre;  hay  estados  mejores 
que  otros  y,  en  ciertos  períodos  de  la  historia,  algunas  comu¬ 
nidades  lograron  conformar  un  modo  de  vida  política  que 
aparecía  como  el  mepor  posible  en  esas  circunstancias. 

Pero  esta  posibilidad  de  mejoramiento,  esta  viabilidad 
de  una  cierta  ejemplaridad  política,  de  la  idea  de  un ‘'deber 
ser”  o  modelo  para  la  convivencia  social,  se  concibe  en 
el  realismo  clásico —  sobre  la  base  de  la  aceptación  del  ca¬ 
rácter  precario,  temporal  e  incompleto  de  todas  las  realiza¬ 
ciones  humanas;  el  hombre  no  es  ni  el  protervo  personaje 
de  “El  Príncipe”,  ni  el  ángel  que  habría  de  habitar  la  so¬ 
ciedad  sin  clases  y  sin  estado”:  imperfecto  y  falible,  hay  en 
él  una  cierta  ordenación  hacia  el  bien,  que  exige  que  su  ia- 
zón  delibere  sobre  los  mejores  medios  para  conseguirlo  (  )• 

En  su  dimensión  social,  este  hombre  defectivo  e  inacabado 
puede  concebir  y  aún  realizar  — nunca  completamente 
una  sociedad  “buena”.  El  epíteto  de  “buena  sociedad”  —es- 
cribe  Vóegelin —  no  contiene  armonías  escatológicas;  su  es¬ 
tablecimiento  no  es  un  resultado  final  por  el  cual  una  his¬ 
toria  imperfecta  llega  a  su  conclusión.  La  mejor  de  las  so¬ 
ciedades  obedece,  en  la  concepción  clásica,  a  la  ley  cíclica 
del  declive  y  de  la  caída  y  comienza  a  corromperse  desde  el 
momento  en  que  se  instaura.  O,  dicho  en  lenguaje  moder¬ 
no  no  cíclico:  es  incompatible  con  los  sueños  ideológicos  re¬ 
ferentes  a  un  paraíso  terrestre  que  debe  durar  eternamen¬ 
te”  C198) .  De  este  modo  realista  y  limitado,  la  idea  de  una 
sociedad  “mejor”  puede  actuar  positivamente  en  el  accio¬ 
nar  político,  tensándolo  hacia  un  perfeccionamiento  nunca 
acabado  y  evitando  las  desgraciadas  consecuencias  de  las  en¬ 
soñaciones  pseudo-escatológicas  propias  de  las  ideologías- 

197)  Acerca  de  la  relación  entre  las  concepciones  antropológicas  y  la 
práctica,  vid.  Kallnowskl,  Georges,  Inltiatlon  a  la  phllosophle 
París,  S.E.I."  1®®s-  PP-  “J  *•  enredad”,  en:  Cuadernos,  N9  40. 
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4.  Secularizar  lo  trascendente. 


Es  bien  sabido  que  la  palabra  secularizar  proviene  del 
derecho  canónico  y  designa  al  acto  jurídico  por  el  cual  un 
bien  que  estaba  afectado  al  culto,  deja  de  estarlo:  cesa  de 
ser  cosa  “sagrada”  para  pasar  a  ser  cosa  “secular”,  de  este 
tiempo  y  de  este  mundo  (189)  .  Por  atribución  analógica,  ese 
término  ha  pasado  a  designar,  entre  los  historiadores  y  fi¬ 
lósofos,  al  proceso  de  mundanización  o  terrenalización  de 
ciertos  conceptos  propios  de  la  Fe  revelada;  esta  analogía  es 
legítima,  en  razón  de  una  cierta  semejanza  de  las  situacio¬ 


nes  designadas,  pero  existe  también  entre  ellas  una  profun¬ 
da  diferencia:  “Los  objetos  materiales  , — escribe  Calderón 
Bouchet —  son  instrumentos  a  través  de  los  cuales  se  mani¬ 
fiesta  una  realidad  espiritual:  una  copa,  un  libro,  o  un  edi¬ 
ficio  pueden  ser  fácilmente  reemplazados  por  otros,  pero 
cuando  aquello  que  se  profana  es  un  dogma  de  Fe,  la  secu¬ 
larización  afecta  la  íntima  naturaleza  de  la  religión,  la  mo¬ 
difica  en  su  estructura  y  altera  radicalmente  la  relación  del 
hombre  con  el  absoluto,  porque  transfiere  una  verdad  re¬ 
velada  sobre  el  ser  mismo  de  Dios  a  un  nivel  ontológico  in¬ 
ferior.  La  secularización  de  una  verdad  teológica  implica  dos 
graves  corrupciones:  destruye  el  orden  de  la  revelación  y 
modifica  la  realidad  mundana  deformando  su  conteni¬ 
do”  í200) .  Nos  interesa  aquí  la  última  de  estas  corrupciones, 
referida  principalmente  al  orden  político;  y  es  posible  ha¬ 
blar  de  corrupción,  toda  vez  que  cuando  las  ideologías  se 
apropian  de  conceptos  del  orden  religioso  o  sagrado  para 
transferirlos  al  de  la  vida  social,  los  deforman  irremisible¬ 
mente,  introduciendo  en  ellos  una  cuota  de  fanatismo,  de  exal¬ 
tación,  de  falsa  esperanza,  que  terminan  transformando  a 
la  vida  política  en  una  caja  de  Pandora  • 


ISO)  IVld.  Calderón  Bouchet,  Rubén,  La  ruptura  del  sistema  religioso  en  el 
siglo  XVI,  clt.,  pp.  18-23. 

200)  Calderón  Bouchet,  Rubén,  La  ruptura...,  clt.,  p.  19. 
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los:  y  “los  dioses  tienen  sed”.  El  ser  rebelado,  que  se  separa 
de  la  fe  transmitida,  ante  la  angustia  de  míe  su  existencia 
carece  de  suelo  en  que  apoyarse,  transmite  la  pasión  desata¬ 
da  de  su  angustiada  fe  y  de  su  entrega  a  la  acción,  a  un  rei¬ 
no  de  este  mundo:  el  estado,  que  él  craiere  crear.  De  este 
modo  tiene  lugar  en  el  revolucionario  el  acontecimiento  que 
crea  los  supuestos  del  estado  total;  el  cielo  sobre  la  tierra 
como  meta  de  la  actividad  política  embriaga  y  enciende  el 
espíritu  (.••)•  El  apocalipsis  de  los  pseudoprofetas,  que 
desde  el  siglo  XII  hasta  el  XVI  intranquilizaron  la  sociedad 
cristiana  de  occidente,  despierta  de  una  forma  gigantesca. 
Como  antaño,  el  camino  hacia  el  reino  de  los  mil  años  lle¬ 
va  a  una  carnicería  y  de  nuevo  se  distribuyen  las  víctimas 
preferidas  en  tres  grupos:  los  judíos,  los  ricos  (entre  quie¬ 
nes  se  cuentan  los  nobles)  y  los  sacerdotes.  Quien  ha  roto 
..los  puentes  y  dejado  todo  a  sus  espaldas,  ha  de  apostarlo  to¬ 
do  a  un  nuevo  asunto:  el  Creer  en  El  y  en  su  mensaje  será 


no.  Religión  y  revelación,  ¡Madrid,  Guadarrama,  1934, 
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el  principal  imperativo  del  ciudadano.  Finalmente,  todo  el 
hombre  estará  totalmente  en  el  Estado  ~ÉI  cielo  como  bóve¬ 


da  envolvente,  la  esfera  de  la  fe  y  de  la  búsqueda  de  la 


ropia  libertad 


ha  hundido; 


manos  del  Estado”  f202) 


Tal  como  se  desprende  de  la  larga  cita  de  ese  agudo 
pensador  alemán  qne  es  Helmutl  Kuhn,  la  secularización 
de  la  esperanza  cristiana  y  de  los  restantes  contenidos  de  la 
fe  revelada  operada  por  las  ideologías,  es  el  camino  seguro 
hacia  el  estado  totalitario.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo, 
ya  aue  gl_  transferir  a  la  vida  presente  los  símbolos,  virtua- 


lidades  y  esperanzas  propias  de  la  dimensión  religiosa. 


potencia  necesariamente  al  estado,  la  única  de  las  realida- 


nmanas  que  puede  mantener  una  ilusión  de  omnipoten- 


el  tiempo  y  virtualidades  perfectivas. 


límites.  El  hombre  individual  tiene 


smamificiige» 


el  contrario,  aparenta 


poderoso  y  perfectivo  hasta  él  infinito:  de  allí 


han  perdido  el  auténtico  sentido  de  lo  sagrado,  sientan 


¡tracción  irresistible  hacia  la  deificación  de  la  comuni 


bre  la  sociedad  de  masas”  (*®) . 

.  Esta  vinculación  entre  el  estado  totalitario  y  la  ideolo- 
^observamos  oue  ambos  son  fenó- 
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menos  modernos,  que  inician  su  vida  en  el  mismo  momento 
histórico;  porque  “la  injusticia  fundamental  del  estado  to¬ 
talitario-*^,  al  igual  que  él  mismo,  algo  nuevo  en  la  historia 
universal,  a  saber:  la  omniestatalidad,  el  Estado  omnicom- 
petente.  El  Estado  totalitario  convierte  al  hombre  en  su  ins¬ 
trumento,  en  lugar  de  que  el  Estado  sea  el  instrumento  del 
hombre  •  La  injusticia  y  la  novedad  del  Estado  totalitario 
consisten  en  la  estatización  de  toda  la  vida  humana,  es 
más,  en  la  absorción  del  hombre  entero-  El  Estado  totali¬ 
tario  se  convierte  en  amo  absoluto  del  hombre  y  se  atribuye 
la  facultad  de  formar  y  configurar  al  hombre  a  su  voluntad  • 
El  Estado  totalitario  pretende  apoderarse  del  hombre  en 
absoluto,  de  su  cuerpo,  de  su  alma  y  de  su  espíritu.  Dicta¬ 
duras  las  ha  habido  en  todos  los  tiempos;  pero  el  Estado 
totalitario  existe  sólo  desde  1917”  En  otras  palabras, 

a  partir  del  momento  en  que  la  más  perfecta  de  las  ideolo¬ 
gías  comenzó  a  inspirar  todos  los  actos  de  un  gobierno. 

Este  estado  totalitario  no  es  sino  la  consecuencia  nece¬ 
saria  y  última  del  monismo  ideológico,  del  fnnatismo  aue 
lo  caracteriza,  de  su  sistematismo  universalista,  de  su  pre¬ 
tensión  de  determinar  toda  la  vida  humana,  pero  por  so¬ 
bre  todo,  de  la  secularización  de  la  escatología  cristiana  que 
se  oculta  en  las  entrañas  de  toda  ideología.  El  ideologismo 
es  siempre  totalitario,  porque  al  convertir  a  la  política  en 
la  causa  de  la  redención  y  salvación  integral  del  hombre. 
la  convierte  en  una  actividad  total,  que  abarca  por  entero 
las  dimensiones  de  la  vida  humana.  “El  estado  total  — escri¬ 
be  von  der  Gablentz —  es  a  la  vez  el  absoluto  policíaco  en 
la  esfera  política,  en  el  terreno  de  la  economía  el  único  pa¬ 
trono,  en  lo  cultural  el  dictador  de  la  opinión  pública,  en 
lo  religioso  la  iglesia  secular”  (20S).  En  efecto,  la  salvación 


204)  Brunner,  Eaül,  La  justicia  -  Doctrina  de  las  leyes  fundamentales  del  orden 
social,  Méjico,  DNAM,  1SB1,  p.  251:  Vid.  Simón,  Yves,  Freedom  and  co- 
munity,  New  York,  (Fordham  U.  P.,  1968,  pp.  92  ss. 

005)  Gablentz,  Otto  H.  von  der.  Introducción  a  la  ciencia 
Herder,  19174,  p.  350. 
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espiritual  del  hombre  ya  no  queda  en  manos  de  una  Igle¬ 
sia  distinta  de  la  organización  estatal,  sino  que  es  misión 
primordial  del  estado  mismo;  el  sueño  de  Hobbes,  prefigu¬ 
rado  en  el  Leviathan  armado  del  báculo  episcopal  y  de  la 
espada,  se  convierte  en  terrorífica  realidad  cuando  una  gno- 
sis  secular,  la  ideología,  se  transforma  en  el  espíritu  anima¬ 
dor  de  la  comunidad  política. 

Las  consecuencias  corruptoras  y  degradantes  del  estado 
totalitario  están  demasiado  a  la  vista  para  que  sea  necesa¬ 
rio  detenerse  a  enumerarlas;  pero  lo  que  importa  es  poner 
de  manifiesto  su  vinculación  inescindible  con  el  espíritu 
ideológico  í208),  de  tal  modo  que  la  crítica  del  estado  tota¬ 
litario  se  transforme  en  crítica  de  la  ideología  que  le  da  ori¬ 
gen  y  lo  anima  desde  su  mismo  interior.  Por  ello,  si  se  to¬ 
ma  conciencia  de  la  negatividad  y  del  carácter  funesto  del 
totalitarismo,  no  se  puede  menos  que  transferir  esa  toma 
de  conciencia  al  campo  de  las  ideologías  e  iniciar  la  búsque¬ 
da  de  un  camino  que  permita  al  hombre  contemporáneo  es¬ 
capar  del  puño  de  hierro  de  la  mentalidad  ideológica.  Pero  no 
será  posible  hacerlo,  mientras  se  piense  en  la  posibilidad 
de  una  escatología  inmanente,  mientras  se  persista  en  secu¬ 
larizar  ese  proceso  salvífico  que  fuera  revelado  como  tras¬ 
cendente;  fuera  de  la  revelación  y  de  la  trascendencia,  esa 
escatología  termina  transformándose  de  camino  de  salvación, 
en  causa  de  la  degradación  y  hasta  de  la  aniquilación  del 
hombre. 


208)  Esta  vinculación  la  afirman,  entre  otros  autores,  Jean  Madlran,  Mohanes 
Messner,  Knrl  Lóewenstein  y  los  ya  citados  Gablentz,  Kuhn  y  Galvfio  de 


litlca,  Barcelona, 
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CONCLUSION 


DE  LA  IDEOLOGIA  A  LA  CIENCIA  POLITICA  CLASICA 


Tal  como  lo  afirmáramos  en  el  comienzo  de  este  estu¬ 
dio,  aparece  como  evidente  la  casi  general  ideologización  del 
pensamiento  político  contemporáneo;  los  pensadores  polí¬ 
ticos  más  notorios  y  que  ejercen  influencia  en  el  espíritu  pú¬ 
blico  son  marxistas,  o  neoliberales,  o  freudiano-marxistas, 
o  adhieren  a  alguna  variante  de  estas  ideologías.  Por  otro 
lado  se  encuentran  los  “científicos”  de  la  política,  que  pre¬ 
tenden  construir  una  “ciencia”  política  neutra  a  partir  de 
los  cánones  y  métodos  de  las  ciencias  físico-matemáticas,  com¬ 
pletamente  ascéptica  a  las  valoraciones  y  circunscripta  a  la  des¬ 
cripción  jtjle  los  hechos  políticos  tal  y  como  se  presentan  a 
una  experiencia  matematizada  de  antemano  í207). 

Pero  estos  contemporáneos  “científicos”  de  la  política, 
al  excluir  de  raíz  toda  valoración  y  toda  ejemplaridad  de 
su  saber  acerca  de  la  sociedad,  terminan  dejando  esa  va¬ 
loración  y  esa  ejemplaridad  en  manos  de  los  ideólogos;  y 
esto  es  así,  en  razón  de  que  la  dimensión  valorativa  y  crí¬ 
tica  forma  parte  esencial  de  todo  pensamiento  acerca  de  las 
realidades  políticas;  de  modo  espontáneo,  todo  aquel  que 
estudia  esas  realidades  tiende  a  juzgarlas  y  a  proponer  ca¬ 
minos  para  su  mejoramiento.  Por  ello,  si  la  “ciencia”  po- 

207)  Vid.  sobre  este  tema  nuestro  trabajo  Querella  sobre  la  ciencia  del  derecho, 
en:  La  prudencia  Jurídica,  ott.,  pp.  91)-JüS. 


116 


O  ARLOS  IGNACIO  MlAjSSINI 


lítica  no  proporciona  juicios  de  valor  y  criterios  de  ejem- 
plaridad,  se  los  buscará  necesariamente  en  otro  lado,  es  de¬ 
cir,  en  las  ideologías.  El  pensamiento  político  es,  por  su 
mismo  objeto,  pensamiento  práctico,  valorativo  o  normativo 
y  el  rechazar  este  carácter  supone  una  invitación  a  bus¬ 
car  esa  dimensión  olvidada  en  el  seno  del  ideologismo  í238)  • 


Ahora  bien,  si  de  la  “ciencia”  política  contemporánea 
pasamos  al  pensamiento  clásico,  descubrimos  que  su  pers¬ 
pectiva  es  radicalmente  distinta;  “como  consecuencia  de  su 
relación  directa  con  la  vida  política,  la  filosofía  política  clá¬ 
sica  fue  eminentemente  “práctica”.  Por  otro  lado,  no  es 
ninguna  casualidad  que  la  filosofía  política  moderna  se  au- 
todenomine  con  frecuencia  “teoría” .  La  preocupación  pri¬ 
mordial  de  aquélla  no  era  la  descripción  o  el  entendimien¬ 
to  de  la  realidad  política,  sino  su  conducción  recta  ( .  ■  ■ )  • 
El  filósofo  clásico  contemplaba  lo  político  en  un  plano  de 
proximidad  y  viveza  que  nunca  se  ha  vuelto  a  igualar  y 
“ciencia  política  era  el  nombre  que  originariamente  se  da¬ 
ba  a  la  cualidad  que  hacía  a  un  hombre  capaz  de  dirigir 
por  buen  camino  la  vida  de  la  comunidad  política”  í209)  •  Di¬ 
cho  en  otros  términos,  el  contacto  directo  con  la  experien¬ 
cia  y  su  carácter  práctico  o  valorativo,  eran  los  caracteres 
más  acusados  del  saber  político  clásico.  La  totalidad  de  los 
grandes  representantes  de  este  pensamiento  tuvieron  una 
muy  intensa  experiencia  de  los  negocios  públicos;  todos  ellos 
participaron  activamente  de  la  vida  política  de  sus  ciuda¬ 
des  (ai°),  no  obstante  lo  cual  y  como  lo  ha  demostrado  Yves 
Simón,  “el  gran  período  de  la  filosofía  griega,  que  termina 
con  la  muerte  de  Aristóteles  (322  a.c.),  se  distingue  por  su 
excepcional  libertad  de  influencias  ideológicas  y,  más  gene¬ 
ralmente,  de  parcialidades  prácticas.  Cuando,  en  períodos 


203)  Acéren  del  conocimiento  práctico,  vid.  nuestro  trabajo  El  conocimiento 
práctico;  introducción  a  sus  cuestiones  fundamentales,  en:  Prudentla  Iurls, 
rn  1,  Buenos  Aires,  1930,  .pp.  27  ss. 

209)  Strauss,  Leo.  o.c.,  pp.  35-118. 

210)  Oí.  Blasucci,  Savlno,  n  penslero  político  di  Aristotele,  Barí,  Ed.  Levante, 


posteriores,  la  filosofía  ejecutó  la  hazaña  del  desinterés  teó¬ 
rico,  ello  siempre  fue  bajo  la  influencia  de  los  grandes  pen¬ 
sadores  de  Grecia,  en  especial  de  Platón  y  Aristóteles”  í211) . 

Bajo  la  influencia  de  estos  pensadores,  se  constituyó  un 
modo  realista  de  considerar  los  negocios  públicos,  diametral¬ 
mente  distinto  del  ideológico  y  que  se  corporizó  en  las  obras 
de  Cicerón,  Tomás  de  Aquino,  Vitoria,  Burke,  Toqueville  y 
en  las  de  una  extensa  y  destacada  nómina  de  autores  con¬ 
temporáneos,  las  que  constituyen  un  cuerpo  de  doctrina  ca¬ 
racterizado  por  su  realismo,  su  impronta  práctica  y  su  clara 
conciencia  de  los  límites  del  pensamiento  humano  en  ma¬ 
teria  política. 


Este  pensamiento  político  clásico  C6,  ante  todo,  realista; 
surgido  de  un  contacto  vivo  y  directo  con  la  experiencia  del 
gobierno,  respetuoso  de  las  lecciones  de  la  historia,  atento 
observador  de  la  naturaleza  humana,  no  cifra  esperanzas 
desmedidas  en  los  resultados  de  la  acción  política.  Sabe  que 
éstos  son  siempre  provisorios  y  limitados,  constantemente 
amenazados  por  el  peligro  de  la  anarquía,  la  decadencia  o  la 
tiranía.  Por  ello  desconfía  de  los  soñadores,  de  los  doctrina¬ 
rios,  cuyos  ideales,  bellos  pero  inalcanzables,  no  son  sino 
elementos  de  perturbación  del  orden  social  y  conducen  ge¬ 
neralmente  a  males  mayores  que  equcllos  que  se  proponían 
solucionar.  Conoce  la  influencia  de  las  circunstancias  en  el 
curso  de  los  asuntos  húmanos  y  que,  por  lo  tanto,  las  me¬ 
didas  y  soluciones  políticas  son  únicas  e  irrepetibles  y  deben 
ser  adoptadas  tomando  en  consideración  todos  los  datos  de 
cada  coyuntura-  La  política  no  es,  desde  esta  perspectiva, 
especulación  o  teoría,  sino  una  serie  de  decisiones  concretas 
que  deben  ser  tomadas  con  prudencia;  la  prudencia  es,  pre¬ 
cisamente,  la  virtud  intelectual  propia  del  político  (212), 


traditlon  of  natural  law,  New  York,  Fordbam,  U.  P., 
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aquella  que  le  permite  acertar  en  medio  de  la  variabilidad 
y  complejidad  de  las  situaciones  humanas. 

Pero  además,  y  ahora  frente  a  los  positivistas  y  “dentis¬ 
tas”  contemporáneos,  este  modo  de  pensar  la  vida  política  no 
se  limita  a  describir  y  catalogar  las  conductas  sociales;  por 
el  contrario,  su  objetivo  fundamental  es  dirigir  — y  dirigir 
bien  — la  conducta  política  de  los  hombres.  “El  gobierno  real 
es  una  ciencia  — escribe  Platón —  y  dentro  de  éstas  no  una 
cualquiera,  sino  que  como  ciencia  crítica  y  directiva  la  dis¬ 
tinguimos  de  las  demás”  (213).  Se  trata,  por  lo  tanto,  de  un 
saber  práctico:  práctico  por  su  objeto  de  conocimiento,  que 
es  la  vida  social  del  hombre  en  el  ámbito  de  la  comunidad 
política;  práctica  por  su  fin,  que  consiste  en  la  valoración 
crítica  de  las  realidades  existentes  y  la  subsiguiente  proposi¬ 
ción  de  los  medios  más  aptos  — en  ciertas  y  determinadas 
circunstancias —  para  perfeccionarlas  en  el  sentido  del  bien 
humano  común;  práctica  — por  último —  por  su  método,  que 
no  es  deductivo  al  modo  matemático,  sino  dialéctico,  delibe¬ 
rativo  y  problemático  que  no  busca  la  certeza  total  de 
las  ciencias  exactas,  sino  la  sólo  probable  de  un  conocimien¬ 
to  que  no  tiene  que  habérselas  con  números  o  experimentos, 
sino  con  pasiones,  deseos  y  virtudes  humanas.  Sus  conclu¬ 
siones  no  son,  por  lo  tanto,  juicios  de  constatación,  sino  jui¬ 
cios  vaIorativo8  o  normativos;  concluye  en  directivas  del 
obrar,  en  criterios  de  acción  política  práctica,  ordenados  a  la 
mejora  de  la  situación  del  hombre  en  este  mundo. 

Por  último,  el  pensamiento  político  realista  es  conscien¬ 
te  de  su  limitación  fundamental:  limitación  a  los  asuntos  de 
este  mundo,  a  la  ordenación  de  las  cuestiones  exteriores  al 
hombre,  al  bien  común  temporal  de  una  sociedad  política 
circunscripta  por  el  tiempo  y  el  espacio.  Conforme  a  los  dic¬ 
tados  de  una  experiencia  de  siglos,  no  cree  que  el  hombre  pue- 


313)  Platón,  El  político,  292  b.  B. 

SM)  Vid.  Coopcr,  John,  M.,  Reason  and  human  good  ln  Arlstotle,  Massachusetta, 
Harvard  U.  P.,  1875,  pp.  10-88. 
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da  alcanzar  una  perfección  absoluta  en  este  mundo  y  deja  en 
manos  de  la  religión  la  tarea  de  su  salvación  integral.  La  po¬ 
lítica  no  es,  desde  esta  óptica,  el  lugar  propio  de  la  exalta¬ 
ción  profética,  las  promesas  apocalípticas  o  las  esperanzas 
cuasi-escatológicas ;  es  sólo  en  ámbito  de  las  libertades  públi¬ 
cas,  de  la  regulación  del  comercio,  la  concordia  entre  las  fac¬ 
ciones  o  de  la  guerra  y  la  paz.  La  tarea  que  la  ciencia  políti¬ 
ca  clásica  atribuye  al  hombre  de  estado,  al  político,  es  mucho 
menos  grandiosa  que  aquella  que  las  ideologías  asignan  al 
profeta  o  al  caudillo,  pero  tiene  sobre  esta  última  una  gran 
ventaja:  se  trata  de  una  tarea  posible,  que  se  encuentra 
en  el  marco  de  las  potencialidades  reales  de  la  naturaleza 
humana  v  de  las  circunstancias  que  la  rodean  y  condicio¬ 
nan. 

A  partir  de  la  revelación  de  Cristo  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  y,  sobre  todo,  de  la  interpretación  que  diera  Agustín 
de  Hipona  de  las  relaciones  entre  el  Reino  Eterno  y  la  his¬ 
toria  (215),  el  pensamiento  político  realista  se  reafirmó  y 
clarificó  definitivamente  la  idea  de  la  imperfección  y  preca¬ 
riedad  de  las  ciudades  terrenas  y  de  la  trascendencia  del 
Reino  y  de  la  salvación  humana;  el  Reino  no  es  de  este 
mundo,  se  realiza  más  allá  del  tiempo  y  de  la  historia  y  por 
obra  de  un  Dios  trascendente  al  universo.  La  única  tarea 
del  político  con  relación  a  este  Reino,  es  la  de  crear  las 
condiciones  exteriores  que  hagan  más  fácil  a  los  hombres 
disponerse  para  su  salvación  personal;  todo  lo  demás  queda 
en  manos  de  la  Iglesia  y  — sobre  todo —  de  cada  uno  de 
los  hombres  en  su  intimidad  personal,  donde  se  dá  el  sí  o  el 
nó  definitivo  e  irrevocable  al  llamado  salvador  contenido 
en  la  revelación.  Trayendo  a  colación  un  conocido  pasa¬ 
je  evangélico,  aquél  en  que  Cristo  exhorta  a  sus  discípulos 


2X5)  Sobre  esta  Interpretación,  vid.  Gllson,  Etlenne,  Les  mítamorphoses  de  la 
Citó  de  Dleu,  París  -  Louvaln,  P.iTJ.iL.  -  Vrln,  1052,  pp.  37  ss.  y  tam¬ 
bién  Spaeman,  Robert,  Teología  -  Prorecia  -  Política  -  Critica  do  la  teo¬ 
logía  poltlca,  en:  Critica  de  las  utopias  políticas,  Pamplona,  EDNSA,  1980, 
pp.  111-142. 
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a  buscar  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  ya  que  todo  lo  demás  se 
les  dará  por  añadidura  (21B),  puede  decirse  que  el  ámbito 
específico  de  lo  político  es  aquél  de  las  “añadiduras”,  del' 
i  alimento  y  del  vestido,  de  los  bienes  exteriores  o  aún  espi- 
j  rituales,  pero  terrenos,  efímeros,  confinados  en  el  aquende 
I  la  muerte. 

Evidentemente,  la  tarea  que  propone  a  los  hombres  el 
pensamiento  realista  clásico  es  mucho  menos  deslumhrante 
y  grandiosa  que  la  ofrecida  por  las  ideologías;  al  lado  de 
las  descomunales  construcciones  gnóstico-ideológicas,  de  sus 
colosales  sistemas  de  ideas  que  abarcan  íntegramente  el  pa¬ 
sado,  el  presente  y  el  futuro  del  hombre,  las  nociones  clásicas 
acerca  del  gobierno  de  los  hombres  aparecen  como  dema¬ 
siado  pobres,  como  excesivamente  sencillas  y  concretas,  in¬ 
capaces  de  inflamar  a  las  masas  y  de  exaltar  a  los  espíritus. 
Pero  esta  humildad  es  precisamente  su  virtud:  al  contrario 
de  las  ideologías,  cuya  grandiosidad  se  concreta  de  hecho  en 
la  violencia,  el  fanatismo,  la  dcsilución  y  el  totalitarismo, 
la  visión  realista  de  la  política  es  el  camino  más  seguro  para 
resguardar  y  perfeccionar  el  orden  de  la  vida  política,  den¬ 
tro  de  los  infranqueables  límites  que  nos  impone  nuestra 
condición  humana. 

En  nuestros  días,  como  en  todos  los  días  de  la  historia, 
alguien  habrá  de  cortar  el  nudo  gordiano  de  la  acuciante  pro¬ 
blemática  política  (m):  la  alternativa  es  que  lo  corte  un 
ideólogo  animado  de  una  exaltación  quiliástica  y  totalita- 
íia,  o  que  asuma  esa  responsabilidad  un  político  realista,  so¬ 
bre  las  bases  de  la  experiencia  y  la  prudencia,  con  objeti¬ 
vos  más  limitados,  pero  enormemente  más  reales,  más  po¬ 
sibles. 

La  tentación  ideológica,  o  gnóstica,  o  milenarista,  tiene 
una  presencia  permanente  en  la  historia  de  occidente;  allí 


Pión, 


donde  el  Cristianismo  se  desarrolló  y  vivificó  la  vida  y  las 
instituciones,  tuvo  lugar  el  intento,  o  mejor,  los  intentos 
reiterados,  de  sucularizar  el  mensaje  de  Cristo  y  concebir 
una  escatología  y  una  salvación  inmanentes,  intramundanas, 
obras  del  hombre  y  para  la  vida  presente.  Los  períodos  de 
exaltación  ideológica  son  seguidos  casi  siempre  por  un  opa- 
camiento  o  declive  de  las  ideologías,  lo  que  hace  pensar  a 
muchos  en  su  extinción  definitiva;  lamentablemente,  pasa¬ 
do  no  mucho  tiempo  reaparece  la  ideología  bajo  un  nuevo 
ropaje,  las  más  de  las  veces  más  terrible  que  el  anterior. 
Así,  en  nuestros  días  asistimos  a  la  sustitución  progresiva  de 
la  ideología  marxista,  en  crisis  acelerada,  por  la  ideología 
tecnocrática,  cuyo  despotismo  será  — en  palabras  de  Toque- 
ville —  “más  extenso  y  más  suave  y  degradará  a  los  hombres 
sin  atormentarlos”  (2ie).  No  hay,  por  lo  tanto,  “muerte”  de 
las  ideologías,  sino  un  constante  renacer  bajo  diversas  for¬ 
mas  exteriores. 


Frente  a  esta  tentación  permanente,  frente  a  este  rena¬ 
cer  periódico  de  la  mentalidad  ideológica,  con  todas  sus  con¬ 
secuencias  de  degradación  y  de  muerte,  no  queda  otra  alter¬ 
nativa  para  el  pensamiento  político  que  su  reinserción  en 
los  moldes  clásico-cristianos ;  ellos  presidieron  la  formación 
de  occidente  y  se  los  encuentra  actuantes  en  los  mejores  pe¬ 


ríodos  de  su  historia;  por  ello,  en  nuestros  días,  podemos 
afirmar,  con  palabras  de  Gabriel  Marcel  (21B),  que  “sólo  ba¬ 
jo  la  condición  de  que  occidente  defienda  inconmovible¬ 
mente  esta  llamada  espiritual  que  constituye  la  verdadera 
base  de  sus  mejores  realizaciones,  podrá  abrigar  la  esperan¬ 
za  de  sobrevivir  a  una  lucha  en  la  que  no  hay  más  alterna¬ 
tivas  que  la  salvación  o  la  muerte”. 


H.  23  -  %  -  °il 
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